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    Dedicación


     


     


     


    Dedico este libro a una persona que siempre me ha apoyado y nunca me ha dado por vencida en ningún momento. Es gracias a ella que hoy ese sueño se hace realidad.


    ¡Gracias Isabelly Talyta (putativa)! ¡Gracias por todo! ¡Te amo!


    


    

  



  

    



    Prólogo


     


     


    A veces el amor puede ser algo muy inconveniente, llega cuando menos lo esperas.


    Era solo otra prueba, repetí en mi mente. “Entrarás allí, repetirás tus líneas y cantarás con algún extraño. ¡No tienes nada de qué preocuparte, Helena!


    Estaba tratando de convencerme de esto, pero cuando mi nombre fue llamado junto con el de un niño, quise correr, pero mi madre me recordó todo el tiempo y el esfuerzo que pasé para poder estar aquí.


     - No estés ansioso, y recuerda que más que nadie estudiado para estar aquí es tu oportunidad estrella. ¡Sube y rockea! - Mi mamá me besó en la cabeza.


    - Gracias - Entré en la habitación con la cabeza bien alta, no había razón para tener miedo, mi madre tenía razón, había estudiado las formas, las líneas y había pasado noches sin dormir ensayando las canciones que pasaban en la producción. Subí al escenario y ni siquiera me molesté en mirar a mi alrededor, estaba concentrado en no cometer un error.


    - Helena y Gabriel? - El director nos llamó - ¡Puedes cantar Endless love, en tus posiciones! 1, 2,3 !


    Fue la primera vez que volví la cabeza hacia un lado desde que subí al escenario, nuestros ojos se encontraron, mi corazón pareció dejar de latir por unos segundos, comenzar a latir descompensado contra mi pecho, mis manos se congelaron y mi garganta se secó. El era hermoso. Apasionado


    - Estas bien? - Me pregunto. Y me enamoré.


     


    


    


    


  




  

    



    

      Capitulo 1


       


      Helena


    


     


                  No es fácil ser actriz musical hoy en día, 12 horas de ensayos, más preparación vocal, memorización de líneas y marcas, pero me gustó mi trabajo, desde que era una niña me encantaba bailar y cantar frente al espejo en casa. Cuando surgió la oportunidad de protagonizar un musical en Argentina, no lo pensé dos veces, dejé todo en México, tomé un vuelo y fui a la audición. Después de una larga espera obtuve el resultado, interpretaría a la protagonista Luna , fue un gran desafío para una niña de solo 20 años, pero acepté y hoy estoy aquí. Mi padre y mi hermano se quedaron en nuestra vieja ciudad, mientras que mi madre y yo nos mudamos aquí.


                  Después de un día de perros grabando canciones para reproducirlas y ensayando continuamente la misma escena con Gabriel, todo lo que quería hacer era llegar a casa y caer en mi cama. Me desperté en medio de la noche escuchando los pasos en el pasillo, como si algo se tirara, decidido a ver lo que estaba pasando, me levanté todavía un poco adormilado. Cuando salí de la puerta miré a ambos lados, pero no había nadie, fui a la habitación de mi madre, estaba vacía y la cama estaba desordenada. En el momento en que llegué al pie de las escaleras pude escuchar una voz muy conocida por mí. Mi mamá estaba hablando por teléfono.


    - Gracias Ceci ...


                  Ceci? Solo hay Ceci que sabía que era el productor del musical, en ese momento mi cabeza se fue volando, ¿le pasó algo a la gente? ¿O cancelaron las presentaciones? Para que ella llame en ese momento algo serio debe estar sucediendo, tomo las escaleras de dos en dos.


    - mamá? ¿Sucedió algo?


    - Qué susto Lena


    - Lo siento, no quise asustarte.


    - ¿Has estado allí mucho tiempo?


    - No, escuché un ruido, fui a tu habitación y no estabas allí, así que decidí bajar - Miré a mi alrededor y vi sus maletas listas. Algo estaba pasando. ¿Qué quería Ceci, mamá?


    - Lena ...


    - Mamá, no te metas ...


    - Ven, tenemos que hablar - Siento que el piso se abre y me absorbe, cada vez que esas palabras se decían juntas no tenía un buen significado. Se sienta en el sofá y al final de la silla frente a ella: hija, tendré que viajar a México ...


    - ¿Como así? Por qué ¿Sucedió algo?


    - No pasó nada, no hay de qué preocuparse, fue que encontramos un comprador para nuestro rancho y su padre necesita que firme los contratos de compra y venta.


    - ¡Bien, me prepararé rápidamente y te acompañaré!


    - no! Cariño, no ... necesitas ir conmigo ...


    - ¿Porque no? Llamo a Martín y hablo con ... - Me interrumpe el timbre del teléfono celular de mi madre, que responde al mismo tiempo. Como si estuviera ocultando algo, ella solo sacudió la cabeza como si la persona al otro lado de la línea pudiera ver sus movimientos. Al final murmuró las palabras "Está bien, estaré allí"


    - Tengo que irme, querré resolver los últimos detalles aquí en casa.


    - Está bien, pero ¿estás seguro de que no puedo ir? También extraño a mi padre y a Maurício. Puedo hacer las maletas y llamamos a Martín desde el aeropuerto. - propongo


    - No puedes ir querida, tienes que ensayar para presentaciones, todavía hay grabaciones de las canciones.


    - Bien, me quedaré, pero prométeme que cuando llegues allí me lo harás saber.


    - Advertencia sí, ahora vuelve a dormir, cuando vas al aeropuerto te despierto.


    - ok


    Todavía no tenía sentido para mí, ¿por qué la prisa por tomar un vuelo para vender una casa? ¿No podría mi padre enviar los contratos por fax o correo electrónico? ¿Me estaba ocultando algo? Entro en mi habitación y me tiro de nuevo en la cama, estoy demasiado cansado para pensar o discutir, todo lo que quiero es dormir.


    .........


     


    "Eres hermosa, Gabriel me dice mientras acaricia mi espalda desnuda... estamos en una cama grande, nuestros cuerpos enredados...”


     


    - Despierta ... ¿Helena? - Mi mamá me sacude, me giro hacia un lado, pero no abro los ojos, quería volver a mi sueño - Me voy, voy a dejar una lista de cosas por hacer para Bell, una cosa más ... - No entonces No presté más atención a nada, estaba cansado y con sueño, y mañana sería un día largo. Sentí que mi madre me daba un beso y decía que me amaba.


     


    Gabriel


     


    Protagonista, sería mi tercer protagonista desde la temporada en Italia, donde pasamos por Nápoles, Venecia y la isla de Malta, presentando a Dom Casmurro, fue increíble, pero quería más, quería un nuevo desafío, algo que nunca había hecho antes. Cuando Ceci me llamó sobre un nuevo proyecto en el que tendría que actuar, cantar y bailar, estaba emocionado, era el tipo de desafío que estaba buscando. Dejé todo en Italia, y vine después de esa oportunidad.


    Participé en numerosas pruebas, tanto en canto como en baile. Fueron días largos y agotadores. Hasta el día de la última prueba, jugaría con Helena, una niña mucho más joven que yo, pero con un talento digno de Broadway. Cantamos Amor sin fin, de Lionel Richie y Diana Ross. Sin estar desafinados, cada uno respetando el tiempo del otro, así es como obtuvimos nuestros roles.


    El día había sido largo, Helena y yo tuvimos que pasar más de tres veces por escena. Y todavía grabar algunas canciones. Después de los ensayos salimos a cenar. Helena y su madre fueron directamente a casa, mientras que yo y el resto del personal fuimos al restaurante cerca del teatro.


    Ceci y Martín me mostraban la nueva canción de Matteo, mientras que Jorge y Marcos se hablan. Con cada día que pasaba, nuestro debut se acercaba, mi animación se apoderó de mí. Un ruido vibrante llama nuestra atención, hasta que Ceci responde una llamada telefónica.


    - Cálmate...! Dios mío, lo siento... Si ella quiere, puede ir contigo, está bien retrasar la apertura unas semanas... Está bien, entiendo ... Veré si hablo con alguien ... Más y, por supuesto, organizaré un vuelo para ti ... Solo necesito unos minutos ... Genial - Ceci, se volvió hacia el resto de la mesa y preguntó, sin colgar el teléfono - ¿Puede uno de ustedes llevar a Helena a pasear esta semana?


    Helena Retraso en el debut? ¿Qué estaba pasando allí? La voz que salía del celular parecía muy angustiada, ¿le había sucedido algo grave a Lena o su madre? ¿Es por eso toda esta desesperación? Pero Ceci había dicho algo sobre volar, ¿alguien de su familia en México estaba enfermo? Helena me dijo una vez que su abuela era una mujer enferma y que necesitaba atención. Me sacan de mi ensueño gracias a Jorge.


    - Puedo, pero ¿qué pasó Ceci? Bien vale? - Se ofreció en realidad parecía desesperado con el temor de que algo o alguien podría ser más rápido que él.


    - Genial! Sí, lo explicaré más tarde: ella respira un par de veces y luego vuelve a hablar: ¿Hola? Sí, Jorge... Ya veo, ¿me disculpa solo unos minutos? - Ceci, levántate y ve a un área más lejos del restaurante.


    La conversación volvió a la mesa, como si nada hubiera pasado, pero mi cabeza seguía haciendo preguntas, incluso consideré la posibilidad de enviar un mensaje a Helena preguntando qué pasó, pero tan pronto como saco mi teléfono celular, veo que hay varios mensajes de Candy.


    Candy es mi novia, desde que era adolescente, vivíamos juntos en un departamento alquilado en el centro. Siempre estuvo celosa, pero en ninguno de mis otros trabajos como actriz, dio tanto como este. En los últimos meses sus crisis de celos se han duplicado, gracias a la difusión del musical y la gran aceptación del público con la pareja que formé con Helena, no tenía sentido que estuviera celosa de mi compañero de trabajo, y en general, esto era casi siempre La razón de nuestras peleas son tus celos de mi amistad con Helena.


    Como hicimos una audición juntos, la conexión entre Lena y yo fue inmediata, los productores también lo pensaron, por lo que fuimos elegidos para darle vida a Luna y Matteo. Pero además de ser grandes socios en el trabajo, también somos amigos fuera de escena. Conocí a actores y actrices que tenían tanta o más química que nosotros, pero que no podían estar detrás de las cortinas. 


    Leo los mensajes con los ojos y, como siempre, los textos se reducen a preguntas como "¿Dónde estás?", "¿Por qué no me contestas?", "Estás con ella, ¿no?". Quizás algún día todavía me vuelva loco. Con todo ese marcado sobre mí. Escribo un mensaje rápido, antes de que ella me llame y haga un escándalo innecesario.


     


    Gabriel: Estoy con el elenco, olvidé decírtelo.


    Gabriel: lo siento.


     


    No le toma ni un minuto ver el mensaje e inmediatamente su respuesta aparecerá en la pantalla.


     


    Candy: ¿Se necesitará amor?


    Gabriel: Tal vez un poco, Ceci pidió un aventón a casa.


     


    Anteriormente, Ceci me había preguntado si no daba un aventón y le dije que no tenía problemas, que no sabía que a medianoche algo le pasaría a Helena. Esa sería mi señal para descubrir lo que realmente había sucedido.


     


    Candy: Ok. ¡No olvides bloquear todo cuando llegues! ¡Te amo! Besos.


    Gabriel: está bien. Besos.


     


    - ¿Fue Candy? - Jorge me preguntó apenas dejé mi teléfono celular sobre la mesa.


    - Sí, olvidé decirte que iba a cenar - Di mi mejor sonrisa. Miro hacia un lado y me doy cuenta de que Ceci aún no ha vuelto a la mesa. - ¿Dónde está Ceci?


    - Se fue a esa hora y nunca regresó, saldré a ver si todo está bien - dijo Marcos haciendo mención de levantarse.


    - Déjalo, yo iré. Disculpe, me levanté de la mesa y me dirigí a la parte más alejada del restaurante. Tan pronto como llego, encuentro a Ceci en su teléfono celular, me mira y hace la señal con el dedo, como si me pidiera un minuto.


    - ¿Todo bien? - Pregunté tan pronto como colgó.


    - No está. - Habla pasándose las manos por el flequillo


    - ¿Puedo ser útil en algo? - me ofrecí


    - Oh, a menos que hagas milagros, no lo creo - Él habla con un poco de broma, dándome una sonrisa débil.


    - Mira, todavía no sé cómo hacer esto, lo siento


    - ¡Era demasiado bueno para ser verdad! - Ambos nos reímos, y aprovecho la oportunidad para proponer nuestro viaje.


    - Estoy en camino, ¿de acuerdo? - le pregunto a ella.


    - ¡Por supuesto que estoy muerto!


    Volvimos a entrar en silencio, no sabía cómo comenzar el tema sin parecer entrometido. Cuando volvimos, Marcos y Jorge ya se habían ido.


    - donde están? - le preguntó Ceci a Martín


    - Pidieron su cuenta y se fueron.


    - Sin desvestirse? Que extraño verdad?


    - Tampoco lo es, ya sabes Jorge, él está cerrado y tal - comenté


    - Pero él es otro cuando está cerca de Helena - Martín hace una observación y Ceci acepta completando:


    - ¡Parece que estás enamorado de ella! ¿No viste la forma desesperada en que respondió cuando le pregunté quién podía llevarla?


    - Lástima que creo que el sentimiento no es recíproco de su parte - Martín clava, mirándome directamente. Y supe por qué. Según él, la química que se desarrolló entre Helena y yo era demasiado fuerte, y todas las parejas que había visto esto tenían un romance fuera de los pasillos.


    - ¿Pedimos la factura también? - Cambio de tema radicalmente, los dos me miran con una cara extraña pero no comentan nada. - camarero? ¡La cuenta, por favor!


    .........


     


    Después de que salimos de los restaurantes y le dijimos adiós a Martín, el viaje en automóvil hasta el automóvil fue silencioso. Todo el tiempo pensé en una forma de hablar sobre Helena, pero no vi la forma correcta.


    - ¿Te importa si hago una llamada? - Ceci, mírame un poco avergonzado


    - Claro que no.


    - gracias! - Escribe el número en la pantalla, la persona del otro lado no tarda mucho en contestar - ¿Hola? ... Sí, lo hice... ¿Por qué no lo hizo Jorge?


    No quería prestar atención a la conversación, pero juro que podía escuchar a la madre de Lena, diciendo que no confiaba mucho en Jorge. Esta historia generaba más dudas cada hora, pero contuve mi curiosidad y seguí conduciendo hacia la casa de Ceci en silencio.


    - De acuerdo, veré si puedo conseguir a alguien más y no olvides que tu vuelo sale a las cuatro de la mañana. - Ceci cuelga el teléfono y tira el dispositivo en la bolsa - ¡Maldición!


    - ¿Todo bien? - pregunto, esta fue mi señal para entender lo que estaba sucediendo sin sonar indiscreto


    - En realidad no, necesito encontrar a alguien que lleve a Helena a las grabaciones durante una semana.


    - Puedo hacerlo, no hay problema - Me ofrecí voluntariamente


    - enserio? ¿Pero no será un problema con Candy?


    - Sí, iba a ofrecerme, pero Jorge fue más rápido - Habló en un tono juguetón - Con respecto a Candy no habrá problemas, hablaré con ella.


    - Gracias Gabriel! Me salvaste la vida! ¡Le enviaré un mensaje de advertencia! - Tu atención se vuelve completamente hacia el teléfono celular una vez más.


    - Ceci? ¿Puedo hacer una pregunta? - especulé


    - Es claro que si


    - ¿Qué sucedió? ¿Digo lo que está pasando porque la mamá de Lena necesita tomar un vuelo?


    - Añ ... Está bien, tienes derecho a saberlo, pero por amor, prométeme que no le contarás nada a Helena - Asiento, confirmando que no diré nada - Parece que el tío de su madre sufrió un accidente automovilístico , estaba en el camino volviendo del trabajo y en el medio del camino perdió el control de la dirección y se dio la vuelta. Los médicos no están seguros de su condición, pero le pidieron a alguien responsable que vaya allí, sabemos que Helena tiene una abuela debilitada y no puede asumir la responsabilidad, y Carol es la única que puede asumir la responsabilidad si ocurre alguna fatalidad. .


    - ¡Dios mío! ¡Qué rollo más absurdo! Pero todavía no entiendo, ¿por qué no puede saber Helena?


    - Gabriel, te pido que todo lo que más amas sea discreto con Helena, su madre cree que es mejor decirlo solo cuando todo esté resuelto, sospecha que si Helena sabe que dejará todo aquí y querrá quedarse. Con el tío Y sabemos que incluso eso sucedería si ella lo supiera.


    - De acuerdo, no diré nada. Pero creo que deberías decirle.


    El silencio vuelve a establecerse entre nosotros. Conduzco unos minutos más, hasta que llego al departamento donde vive Ceci, antes de detener su auto, ella me mira.


    - ¿Que pasó? - Me estaciono en el espacio de estacionamiento frente a tu edificio


    - ¿Puedo hacer una pregunta?


    - claro


    - ¿Por qué actuaste así cuando Martín dijo que Helena no le correspondía a Jorge?


    - Bueno, según él, Helena y yo tenemos suficiente química para un romance detrás de las cortinas y que todas las parejas a las que había visto esa misma conexión comenzaron algo más poco después.


    - Tiene razón, tu química es inconfundible, pero no creo que Helena esté dispuesta a ser la otra. - No dije nada, hasta entonces solo la veía como mi amiga y compañera en la escena, nunca se me pasó por la cabeza que era la amante de alguien, más aún que alguien siendo yo. - Gracias Gabi, ¡realmente me salvaste la vida!


    - ¡Por nada! No olvides decirle a Jorge que no necesita recoger a Lena mañana por la mañana.


    - ¡Bien recordado! - Ella levanta su celular probablemente para enviarle un mensaje a Jorge - ¡Gracias de nuevo!


    - Eso, no hay necesidad de agradecer! Ahora me tengo que ir... - Se inclina y besa mi cara, antes de bajar


    - Adiós! Cuídate. ¡Buenas noches!


    - Adiós! - Espero hasta que ella entre al edificio. Ella saluda mientras yo enciendo el auto.


    El camino a mi departamento estaba preocupado, mi cabeza no se detenía por un segundo pensando en Helena, primero su tío, luego lo que Ceci me contó. Mis pensamientos solo se toman un descanso cuando detengo el auto en mi espacio de estacionamiento, agarro mi mochila del asiento trasero, veo si no he olvidado nada, paso mi mano sobre mi bolsillo para confirmar qué teléfono celular estaba allí.


    Entro en el apartamento tratando de hacer el menor ruido posible, no quiero despertar a Candy, no sé cómo reaccionará cuando sepa que voy a llevar a Helena por una semana, tal vez lo hago, y esa es la razón para esconderme. Necesito un baño para relajar no solo el cuerpo sino también la mente, me metí en la habitación y agarré mis pantalones, ropa interior y me voy a duchar. Cuando el agua toca mi piel, mi cuerpo se vuelve ligero, pero mi mente aún no me da paz. ¿Sabía Helena que era yo quien la llevaba mañana por la mañana? ¿Por qué tu madre no quería que Jorge fuera?


     


    


    


    


  




  

    



    

      Capítulo 2


       


      Gabriel


    


     


    Me desperté con la alarma sonando, ni siquiera podía decir a qué hora me fui a dormir, después de salir de la ducha, me acosté en la cama y me quedé mirando el techo hasta que llegó el sueño.


    Busqué el celular con la mano, sin abrir los ojos. Esto fue culpa mía, odiaba levantarme temprano, pero como mi buena madre siempre decía "Dios ayuda a aquellos temprano en la mañana". Apagué el dispositivo y miré hacia un lado, Candy estaba durmiendo tranquilamente, no quería correr el peligro de despertarla y explicarle por qué tenía que salir de la casa antes de lo habitual.


    Reviso mi teléfono para ver si tiene algún mensaje o algo, pero no hay más que notificaciones y noticias. Pienso en Helena, que todavía debe estar dormida alguna vez, sin saber qué está pasando con su familia. Me recordó las palabras de su madre a Ceci, ella no confiaba en que Jorge recogiera a su hija. La única pregunta que se formó en mi cabeza fue "¿Por qué? ¿Por qué no le gusta a su madre?" Después de todo eran lo suficientemente cerca para él cumplir con la tarea.


    - Gordo? - Candy me llama, abriendo los ojos lentamente


    - Hola - acaricio tu mejilla


    - ¿Por qué te levantaste antes?


    Maldición, todo lo que no necesitaba era que Candy me diera celos por la mañana, tenía que pensar en una excusa rápida y usar todo mi talento para actuar para salir de esta situación.


    - Tengo que ir a un lugar antes de ir al ensayo - Antes de que ella pueda hablar o hacer algo, continúo - Vuelvo a dormir, es temprano


    - Hm - Ella enciende la cama, dándome la espalda - Está bien, entonces. Tenga un buen día.


    Beso la parte superior de su cabeza y me levanto de la cama, necesito una ducha y un café muy fuerte para despertarme, de lo contrario el resto del día no pagaría mucho. Cuando abro el armario escojo la primera ropa que veo y voy a la ducha.


    El agua caliente siempre me ayudaba a despertar y ordenar mis pensamientos, por lo que esa mañana me tomó más tiempo del necesario bajo la ducha. Unos minutos más tarde estoy listo para revisar mi mochila, para ver si tengo todo, solo falta la llave de la casa.


    - Listo! - Cierra la puerta y entra al elevador, presiona el botón del garaje y segundos después ya estoy en mi auto. Mi teléfono celular vibra y veo que hay un mensaje de Martín en el grupo.


     


    Martín: ¡No llegues tarde! ¡Pasemos a un nuevo acto y los quiero a todos aquí!


    Ceci: ¡Es muy importante que estés aquí! Este acto es parte del espectáculo final.


    Marcos: Ya veo, usted allí!


    Gabriel: Ok, ok!


     


     


    Helena


     


    Como de costumbre, mi alarma podía morir al sonar, que me negaba a despertar, o cuando me despertaba era solo para ponerme en modo de repetición, pero esa mañana mi cuerpo parecía saber que mi madre no me haría llamar y estoy alerta, me di la vuelta. a un lado y luego a otro, pero era imposible, el sueño se había ido y tuve que levantarme.


               Mis pensamientos estaban corriendo, procesando todo lo que ya había sucedido anoche, todavía no entendía mucho, por qué el repentino viaje de mi madre. Solo entonces me di cuenta de "¿cómo fui a los ensayos?" , ella dijo algo ayer o no?


    - ¡Recuerda a Helena! Recuerda, murmuré para mí mismo, pero no se me ocurrió nada. ¡Mierda! - Me senté en la cama, pensando en una solución rápida - ¡Eso es! - Alcanzo mi teléfono celular en la mesita de noche, escribo el número de mi madre y presiono el azul, llamo tres veces hasta que llegue al cuadro de mensaje. - NO, NO - Lo intento, una y otra vez ve al cuadro de mensaje - ¡NO! ¿Qué voy a hacer ahora?


     


    Martín: ¡No llegues tarde! ¡Pasemos a un nuevo acto y los quiero a todos aquí!


     


    Leo el mensaje de Martín y me desespero, ¿cómo llegaría al teatro? El teléfono celular continúa vibrando, pero lo ignoro. Tengo ganas de llorar como un niño que el helado cayó al suelo. Mi teléfono vuelve a vibrar y veo el nombre de mi solución saltar en la pantalla


     


    Ceci: ¡Es muy importante que estés aquí! Este acto es parte del espectáculo final.


     


    CECI! ¡Cecilia fue mi solución! Ella había ayudado a mi madre anoche, así que probablemente sabía cuáles eran sus planes, y con un poco de suerte sabría quién podría llevarme.


     


    Helena: ¡Ceci! Ayúdame


    Helena: ¡Mi mamá fue a viajar ayer, y no tengo idea de cómo voy a ensayar!


    Helena: ¡No sé si tomo un taxi o llamo a un súper!


    Ceci: cálmate Lena, tu madre me pidió que resolviera esto, hablé con los chicos y Gabriel se ofreció a llevarte mientras tu madre viaja


    Ceci: debe estar pasando para recogerte


    Ceci: ¡No llegues tarde!


     


    Gabriel viene por mí? Más cómo? Candy nunca permitiría tal aproximación nuestra, no después de su última crisis de celos, donde prácticamente me amenazó con alejarme de su novio y me llamó por nombres que ni siquiera me gusta recordar. Gabi no se enteró, no quería decírtelo. Candy era del tipo posesivo celoso, y cualquier coma fuera de lugar ya era motivo de algún escándalo, decidido a no involucrarse en la relación de otra persona. Me alejé lo suficiente, para que ella no se asustara y él no notara nada, por supuesto que aún éramos amigos, simplemente no como antes.


    Al principio salíamos casi todos los días de la semana, tomábamos café, en la panadería en la esquina del teatro, almorzábamos y cenábamos juntos, íbamos al cine, pasábamos las filas hasta altas horas de la noche, pero luego llegaron los primeros celos de Candy y luego todo comenzó a empeorar y nunca fuimos iguales el uno con el otro.


    Salgo de mis sueños, cuando siento que algo vibra en la cama, respondo sin mirar la pantalla, debe ser Ceci, después de todo no respondí sus mensajes o tal vez mi madre me preguntó por qué la llamé.


    - Hola, perdón por tener... - Me interrumpe la voz al otro lado de la línea.


    - Perdón? Por lo que Helena? - Dios mío, conozco esa voz, ¡es ÉL! Gabriel!


    - Gabi? ¿Y tú? - Miré la pantalla del teléfono celular para asegurarme de que no confundía su voz, y su nombre apareció en la parte superior, por encima de la hora de la llamada.


    - Por supuesto que soy yo, ¿quién más sería? - Habla con su tono burlón, una característica común de él - ¿Podrías abrir la puerta?


    - ¿Qué? Cual puerta Gabriel?


    - La puerta de tu casa


    - ¿Estás delante de mi casa? - Voy hacia la ventana, justo cuando él mira hacia arriba y asiente - ¡Me voy! - Tomo mi bata y me la pongo mientras camino por las escaleras hacia la puerta. Antes de detenerme frente al espejo, terminar de cerrar la bata y arreglar mí cabello. Respiro hondo Y abro la puerta - Hola


    - Hola - Responde acercándose para darme un beso en la mejilla. - Siento que sus ojos recorren mi cuerpo, y sé que es porque mi túnica es blanca con unicornios tan infantiles como la tienda en la línea de adultos - Ah, me encantó la túnica.


    - ¡Es una bata! Entra, por favor - Sal del camino para que pase


    - Gracias!


    - Me cambiaré de ropa rápidamente y lo haremos - Corro escaleras arriba, en mi habitación tomo la primera ropa que veo dentro del armario y voy al baño. Cuando salgo del baño, estoy listo con jeans y pantalones de chándal, me asusto con Gabriel acostado en mi cama. Se da cuenta de la conmoción que su presencia me causó.


    - ¿Soy tan feo? - Da una de esas sonrisas que desarma a cualquier chica, pero no se levanta. No respondo, y él continúa: nunca he estado aquí en su habitación antes. Mira a su alrededor.


    - No tenía una razón para traerte aquí antes, y tampoco tengo una ahora - Sonrío y mientras él se ríe de mi broma vergonzosa, reviso mi bolso, solo falta el teléfono celular.


    - Fue tedioso allá abajo - Finalmente se levanta y comienza a caminar por la habitación - Así que decidí subir y ver el resto de la casa que... - Se detiene frente a mí y me golpea la nariz con el dedo - Señorita no me mostró.


    - ¿Y me gusta lo que viste?


    - Creo que esperaba más unicornios y menos...


    - ¿Menos adulto? - Puede que me gusten las cosas de los niños, pero mi habitación estaba hecha de rosa claro para almohadas, gris para ropa de cama y blanco para paredes y muebles.


    - Exactamente!


    - Me gusta, y ahora que has visto mi habitación, ¿podemos irnos? Martín nos dijo que no llegáramos tarde. Agarro mi bolso y mi teléfono celular en la mesita de noche.


    - por supuesto! Damas primero - Él me da paso.


    - ¡Gracias Señor! - Me inclino y me voy. Bajamos las escaleras todavía riéndonos de toda esa interpretación. Cierro la puerta y tiro la llave en la bolsa. Un ruido en mi garganta me llama la atención, me doy la vuelta y encuentro a Gabriel, con la puerta del auto abierta.


    - señorita? Tu carruaje te espera: señala el auto y luego se dibuja una sonrisa tonta en su cara cuadrada.


    - Gracias - sonrío, y me subo al auto, siento que el viento de la puerta se está cerrando. Arrojo la bolsa en el asiento trasero, junto con la suya, mientras Gabriel da la vuelta al auto.


    - ¿Te llevaste todo? - Ocupa el asiento del conductor


    - Si!


    - Podemos ir entonces -  Gabi se va y siento que el auto se pone en movimiento.


    Gabriel siempre fue muy guapo, hombros anchos, brazos fuertes, pero no como los que tenían moretones, su cabello tenía un corte moderno y siempre estaba limpio, su cara tenía la cara de un niño cuando nos conocimos, pero hoy esto es muy débil, tiene dejó crecer su barba debido a Matteo, que solo realzó su cara cuadrada y sus ojos oscuros.


    - Lena?


    - hola


    - ¿Qué observas tanto? - Fui tomado por sorpresa


    - ¿Como así?


    - Me estabas mirando, ¿tengo pasta de dientes en mi cara? ¿Cabello fuera de lugar?


    - En realidad todo está bien, me preguntaba si duermes en una percha dentro del armario. - El auto está en silencio e inmediatamente después de una explosión de risa.


    - Lo admito, esa fue buena - sonrío débilmente, fue fácil ser tan ligero y divertido con él, pero cuando recordé a Candy volví a retirarme - ¿Puedes encender la radio por nosotros? - Asiento con la cabeza, y una melodía animada se apodera del auto - ¡A la mierda! ¡Yo amo esa música! - Gabriel sube el volumen y empiezo a cantar - Succede tutto per una ragione ... Y la ragione magari te conozco ... Non ho niente da nascondere ... ¿Y tú?


    - ¿Qué?


    - ¿Nunca escuchaste esa canción?


    - No, ¿cómo la conociste?


    - En la gira por Italia, esta canción fue fiebre en las baladas italianas y una de mis favoritas.


    - ¿lo es? Por qué


    - Ella dice: Todo sucede por una razón... Y tal vez la razón eres tú... No tengo nada que ocultar... ¿Y tú?. Hay 's otra parte que habla... Ma è perfetto il nostro film così com'è… Posso stare a guardarti per ore… E non mi basta sentire l'odore… Nei tuoi occhi ogni cosa sta per succedere…


    - ¿Qué significa?


    - Pero nuestra película es perfecta tal como está... Puedo verte por horas... Y no es suficiente que te huela... En tus ojos veo que todo sucederá ...


    - Bonita! ¿Cuál es el nombre de ella?


    - Tutto per una ragione , mira, pero te recomiendo escuchar la lectura de la traducción.


    - Escribiré tu sugerencia en mi agenda aquí - Me mira rápidamente y luego vuelve a mirar el camino


    - Tienes hambre? - Lo miro sin entender su pregunta - ¡No bebiste café, debes tener hambre! ¡Te llevaré a un restaurante que tiene el mejor desayuno en Buenos Aires!


    - Gabriel, ¿estás loco? ¡Si llegamos tarde, Martin se comerá nuestro hígado!


    - Lo sé, pero no trabajo si no me estoy alimentando


    - Gabriel, no lo se


    - ¿Nos vamos? Puede notificar a Ceci si es una casualidad


    - Está bien, pero le haré saber a Ceci sobre tu plan de último minuto - Saco mi teléfono celular de mi bolsillo y empiezo a escribir


    - No digas la verdad, di que llegaremos tarde por el tráfico


    - Gabriel! - Yo regaño


    - Ve por mí, ¿De acuerdo?


    - Está bien - Empiezo a escribir, pero la batería se agota antes de enviar el mensaje - ¡Qué demonios!


    - ¿Qué pasó?


    - No más batería


    - Tómalo - Saca el dispositivo de su bolsillo sin apartar la vista de la carretera y me lo da - Usa mi


    - Bien, ¿cuál es la contraseña?


    - Sin contraseña


    - ¿Cómo no?


    - No teniendo, ahora envía el mensaje, ya casi estamos llegando al restaurante.


    - ¡Sí señor! - Te saludo. Entro en la aplicación, buscando el contacto de Ceci, pero no puedo evitar mirar sus últimos mensajes. Candy se fija en la parte superior junto con el grupo musical.


     


    Gabriel: Hola Ceci, solo para hacerte saber que tenemos un mal tráfico, y vamos a llegar unos minutos tarde, si quieres puedes comenzar


    Ceci: está bien, pero Martín dijo que te quedarás hasta más tarde para pasar la escena


     


                  - Joder!


                  - ¿Qué era Lena?


                  - Martín dijo que no importa si llegamos tarde ...


                  - ¡Eso es óptimo!


                  - Pero...


                  - Ten siempre un mas… habla va..              


      - Tendremos que quedarnos hasta más tarde para pasar la escena.


                  - Es un precio justo, estamos aquí! ¿Listo para el mejor desayuno de tu vida?


     


    


    


    


  




  

    



    

      Capitulo 3


       


      Helena


    


     


    - Si! - Quiero decir, más emocionado de lo que realmente quiero mirar. Esta situación me recordó a los viejos tiempos cuando tomábamos cafe juntos.


    - Genial! Me perdí eso, ¿sabes?


    - ¿Qué es eso?


    - Esto - Nos señala a los dos - Siempre hicimos eso, tomando café juntos - Me da una simple sonrisa. Sin que me dé cuenta, le estoy devolviendo la sonrisa. También sentí que nos hicimos muy amigos desde nuestra audición juntos. Hay quienes siempre dijeron que hicimos una pareja maravillosa, pero nunca fuimos más allá de eso. Cuando me doy cuenta de que Gabriel ya ha dado la vuelta al auto y está abriendo mi puerta y extendiendo su mano, para ayudarme a salir del auto.


    - ¿Qué estás haciendo? - hablo con una sonrisa en sus labios por su actitud


    - Abriendo la puerta y ayudando a la dama a bajar - Sostengo su mano, una corriente eléctrica corre por mis dedos, pero no la dejo ir.


    - Gracias Señor, muy amable de tu parte, no parece ese chico que dudó de mi talento en las primeras pruebas.


    - Whoa ! Whoa ! ¡Nunca dudé de tu talento! Solo pensé que no podía cantar Endless love, su acento era pesado


    - ¿Y ahora qué? Mi amor... Solo estás tú en mi vida... Lo único correcto...


    - Mi primer amor... Eres cada respiro que tomo... Eres cada paso que doy ...


    - Y yo - continúo y él hace mi segunda voz en IIIII...  - Quiero compartir


    - Todo mi amor contigo - Cantamos juntos


    - No hay una persona va a la... - Gabriel canta y tirones mí, como lo hizo en el día de la prueba


    - Y tus ojos - Siento lo mismo que cuando hicimos esa coreografía hace unos meses, todavía recuerdo los pasos. Entonces sé exactamente qué hacer, acaricio su mejilla y lo miro a los ojos oscuros.


    - Tus ojos, tus ojos - Él también recuerda, porque levanta mi rostro.


    - Ellos dicen de mí cómo mucho que te importa... - cantamos juntos sin perder el ritmo - Oh, sí, que va siempre será... - Gabriel me hacia arriba y gira en el aire y luego inmediatamente me bajaron lentamente cuando estamos cerca del final de la estrofa - Mi infinita amor... - Al final de esa coreografía hubo un simple beso, pero en su lugar nos apoyamos mutuamente en la frente.


    - Ahora creo que tienes un talento increíble - Una ronda de aplausos, suena a nuestro alrededor. Gente y más personas, con los teléfonos celulares apuntando a nosotros. Gabriel se inclina y me dice al oído: sonríe y agradece a la audiencia.


    - Creo que estaremos atrapados en la mentira - digo mientras nos inclinamos ante el público.


    - Tal vez. - Gabriel me mira a los ojos y sonríe.


     


    Gabriel


     


    No sé cómo estamos, nos separamos tanto, me encantó su compañía, su estilo marimacho, la risa fácil, con Helena, nunca la pasé mal. Me sentí como en casa cuando estaba con ella, una paz, y extrañaba esa paz.


    Vivir con Candy se estaba volviendo cada vez más insoportable, siempre me preguntaba en los últimos meses si era bueno llevar adelante esta situación, salir desde que era un adolescente, se estaba desvaneciendo. En ese momento pensé que había encontrado a la mujer de mi vida, pero hoy ya no estaba segura y también teníamos a nuestros padres hablando en nuestros oídos.


    - Gabriel! - Solo sal del trance, con ella gritando mi nombre.


    - Hola


    - ¿En qué planeta estabas?


    - Cena hoy, ¿qué te parece? - Propongo de repente


    - ¿Qué?


    - Después del ensayo, ¿cenaremos?


    - Espera, miraré mi diario - Ella finge hojear su diario con las manos, me hace reír - Sí, puedo cenar contigo - Me da una sonrisa contagiosa


    - Entonces tenemos una cita! - Solo después de unos segundos me doy cuenta de lo que acabo de decir, Helena me está mirando con los ojos muy verdes - ¿Vamos? ¡Tengo hambre! - Le rodeé el cuello con el brazo, la acerqué y nos dirigimos hacia la puerta. - ¿Has estado aquí?


    Ella observa la entrada del restaurante con una sutileza que me encanta, pero no fue solo su forma lo que me cautivó, Helena tenía rasgos delicados en la cara, cabello oscuro y con algunas luces resaltaba los grandes ojos verdes, que parecía jurar que podía jurar que ella era una princesa de un cuento de hadas, pero su personalidad y cuerpo eran los de una mujer decidida a ganarse su lugar en el mundo.


    - No, eso lo recuerdo


    - Perfecto! - Ella me mira con cierta confusión en sus ojos, la atraigo hasta que sus oídos están cerca de mi boca y digo en tono juguetón - Finalmente tendré mi primera vez contigo. - Me alejo a tiempo para verla cambiar de color y estallar en carcajadas automáticamente.


    - Eres ridículo - Ella trata de alejarse, pero la abraza por la cintura, manteniéndola frente a mí.


    - O O O no es lo que estás pensando - Le doy un pequeño empujón a su cabeza - ¡Qué mente tan contaminada! - En respuesta recibo una palmada en el brazo - ¡Ay! Duele!


    - ¡Bien hecho, no envié tonterías!


    - ¿Estás avergonzado? - Recibo otra bofetada - Qué mano tan pesada es esta, recuerda nunca ensayar palmadas contigo - Me froto el brazo


    - ¡Vamos luego! ¿No tenías hambre? - Ella me pasa. Por la forma en que actuó, estoy seguro de que estaba molesta, pero ¿por qué? Una chica hermosa como ella no sería virgen en sus 21 años completos, ¿o sí?


    Nos instalamos en una mesa de dos plazas, cerca de una de las numerosas ventanas que dan a un invernadero. Frente a frente, Helena estaba observando todo de cerca, parecía deslumbrada por el lugar en el que estábamos.


    - ¿Te gustó?


    - Me encantó! - Su mirada se detuvo en algo detrás de mí, o más bien en alguien. Miré hacia atrás y el camarero trajo los menús, de alguna manera me sentí incómodo con la forma en que miraba a Lena y cómo ella lo miraba a él. ¿No se había dado cuenta de que ella estaba acompañada? ¡Yo podría ser tu novio! ¡Qué falta de respeto!


    Tan pronto como llegó a nuestra mesa, Helena le sonrió, mientras le entregaba los menús a cada uno.


    - Gracias - dice sonriendo aún más, ¿por qué demonios está sonriendo? Como si no estuviera en la mesa, el camarero le devuelve la sonrisa y pregunta:


    - ¿Puedo hacer una sugerencia? - Antes de que Helena pueda responder, corté tu coqueteo desde la raíz.


    - No gracias, cuando elegimos, te llamamos


    - Disculpe - El camarero se aleja para asistir a otras mesas, y sonrío con mi pequeña victoria.


    - ¿Qué fue eso?


    - ¿Eso qué? - ¡Sé muy bien de qué estaba hablando, pero no admitiré que estaba celosa de ella con un camarero!


    - Eres grosero con el chico, él no te hizo nada, por el contrario, solo estaba siendo educado


    - Deja de viajar, Lena - Ella tenía razón, pero no me daría el brazo para alegrarte - Solo dije que no queríamos una sugerencia, ¿o tú? Puedo llamarlo de vuelta aquí


    - No, Gabriel, no es necesario - Ella frunce el ceño al mismo tiempo


    - ¿Te parecerá que comiste y no te gusta?


    - No solo te estoy mirando, solo pensé que tu actitud era ridícula


    - Bueno, también pensé que su actitud era ridícula.


    - por qué? ¿Porque es cortés?


    - Porque él me golpeó conmigo aquí, podría ser tu novio


    - Más no es así! - Ella responde - ¿Lo preguntamos? Se está haciendo tarde


    - ¿Puedo escoger? - Propongo como una tregua


    - puede


    Le indico al camarero que se acerque nuevamente, diga nuestras órdenes, luego mire cómo desaparece hacia la cocina y regresa después de unos minutos con nuestros platos, que por supuesto devoramos todo en minutos.


    - ¡Dios mío! Fue maravilloso!


    - Este es uno de los mejores desayunos de Buenos Aires - le digo


    - Gracias por traerme aquí.


    - De nada, ¿quieres algo más? ¿O puedo solicitar la cuenta ahora?


    - No, estoy satisfecho - señalo nuevamente al camarero que se acerque y anuncie que quiero la factura, minutos después nos trae


    - ¡Yo pago!


    - ¡De ningún modo! - ella protesta


    - ¡¿Por favor?! - Me veo como un perro sin dueño, que sé que puede derretir cualquier corazón, pero especialmente el suyo.


    - Está bien, pero la cena de hoy es mía


    - Podemos pensarlo, pero por ahora ... - Puse el dinero en el libro negro - Quedémonos así - Lena me sonríe y le doy una buena propina al mesero. Eso se retira en silencio.


    - Mierda!


    - ¿Qué pasó?


    - ¡Nuestro video está en el aire! - dice volteándose mostrándome la pantalla del celular


    - Sí, ¿y eso?


    - Martín nos va a matar.


    - Relájate, ¿él no sabrá por qué?


    - ¿No porque?


    - Somos los protagonistas


    - Eso no significaría nada si nos despide


    - Bien observado! ¿Ahora vamos a enfrentar a la bestia?


    - Está bien, vámonos, pero si él pregunta, ¡te diré que me secuestraste!


    - Está bien arregona, dudo que alguien cree - Abro la puerta del restaurante para que al pasar.


    - No dudes de mi talento como actriz - Se echa el pelo sobre los hombros. Tan pronto como salimos, la brisa fría nos golpea en la cara. - Creo que prefiero quedarme adentro en el cálido - comenta Helena, siento que mi teléfono vibra en el bolsillo de mi chaqueta.


    - Maldita sea!


    - ¿Qué pasó?


    - Hablando del diablo... - Apago la pantalla para que pueda leer el nombre


    - ¡Responde!


    - hola


    - ¿Dónde están ustedes? - dijo Ceci gritando en mi oído


    - Estamos... - Busco una referencia a un lado - Cerca de la avenida...


    - ¡No me hagas un idiota Gabriel! Para los que se quedaron atrapados en el tráfico, se dio por vencido el tiempo de un espectáculo! ¡Vamos, Martin ya te lo ha pedido un par de veces, me estoy quedando sin excusas Gabi!


    - Lo siento, nos vamos, lo juro...


    - No quiero excusas, te quiero aquí! ¡Antes de que Martín pregunte por tus cabezas! - Colgó el teléfono antes de que pudiera contestar, respiro sabiendo lo peor que está por venir


    - Tenemos que irnos... ¡AHORA! - La jalé hacia el auto


    - ¿Estamos muy fritos? - ella pregunto


    - Un poco - Abro la puerta y ella entra, me doy la vuelta y entro a mi lado, respira hondo - Estará bien, ¿recuerdas tu estrategia? Échame la culpa


    El silencio se extiende cuando enciendo el auto. Más de diez minutos en silencio y tan pronto como hemos estado desde que dejamos el café, no sé cómo romperlo o comenzar cualquier tema.


    - Bueno, estamos aquí! ¿Listo para usar tu talento?


    - ¡Bestia! - Ella me dio un ligero empujón


    - ¡De esa forma tendré que demandarte por agresión, Helena! - Después de salir del auto, ya podía ver los problemas en los que estábamos metidos. Ceci nos estaba esperando con los brazos cruzados frente a ella y una expresión desagradable. - Estamos tan jodidos! - murmuré


    - Sí - ella estuvo de acuerdo suavemente


    - No hay susurros aquí! ¡Me debes una! - Parecíamos dos niños que fueron atrapados en el acto por su madre - ¡Pero luego hablaremos sobre este "tráfico" que atrapaste! Ahora vete!


    


    


     

    


  




  

     



    

      Capitulo 4


       


      Helena


    


     


    Trago sus palabras con fuerza, Ceci era una persona amorosa, pero cuando necesitaba actuar como una madre también asumía ese papel. Tomamos nuestras maletas del asiento trasero del automóvil y nos dirigimos hacia el teatro. Gabriel y yo seguimos caminos diferentes, cada uno a su propio vestidor.


    - ¿Qué haces aquí? - Me asusto cuando veo a Nita, me siento en la silla frente al espejo


    - Wow! ¿No recibo un "Hola"?


    - Hola, que haces aquí?


    - Te pido señorita - dice poniéndose las manos en la cintura y asumiendo el puesto de hermana - ¿Es hora de llegar? Donde estabas


    - Con Gabriel


    - Hm


    - No hay " Hm”


    - Entonces dime, ¿cómo están Gabriel y tú? Rodó, ¿verdad?


    - ¿Qué? NO! Es una larga historia.


    - Tengo tiempo!


    - ¡Pero yo no! - Lanzo mi bolso en el sofá, recojo mis nuevas líneas en el tocador.


    - Luego haz un resumen


    - Tiene que estar en camino


    - Muy bien - Nita y yo caminamos juntas


    - Bueno, mi madre se fue de viaje y Gabi se quedó para llevarme mientras ella no regresa, y hoy fue a buscarme a casa, luego fuimos a tomar un café a un lugar encantador que probablemente solo este hecho traerá problemas futuros con Candy que con Martín Ceci es una bestia para nuestro show, no sé si ella pudo ver el video


    - Si yo vi


    - ¡Vamos Heleninha! - Marcos aparece entre la cortina, que separa el corredor del escenario.


    - ¡Ya voy!


    - O respóndeme! - dice Nita, mientras subo los escalones de la pequeña escalera


    - Luego te cuenta sobre el encuentro romántico que tuvo con... - Pellizco su brazo antes de que repita el nombre que escuchó - ¡Ay!


    - Bien hecho, no ordené involucrarme en asuntos que no son tuyos - Lo digo riendo, pero en el fondo veo a Gabriel y Felipe acercándose a nosotros.


    - Vamos chicos! - Al escuchar a Martin, todos dejan de prestar atención y nosotros vamos directamente al escenario. Gabriel pasa a mi lado pero no sin burlarse de mí


    - ¿Entonces tuviste una cita?


    - ¿Quieres recibir otra bofetada? - Dicho eso, voy al escenario donde ya estaban Martín y Alana y les explico la escena del acto final, por suerte comienzan a explicarme qué tendrían que hacer los actores secundarios. Casi una hora y media después estábamos libres para almorzar, dirigiéndome a mi camerino, cuando la voz masculina familiar me interrumpe.


    - Helena?


    - Hola Jorge - Bésame la mejilla - ¿Cómo estás?


    - Todo conforme y contigo? - sonríe


    Jorge tiene una belleza latina diferente. Sus rasgos son más gruesos y su rostro más redondeado, la típica mezcla de padre y madre, su tamaño es fuerte, pero como Gabriel uno fuerte en la medida correcta, sus ojos azules son el contraste perfecto con su piel blanca y cabello rizado.


    - ¡Bien también!


    - Estaba pensando, podríamos salir a cenar esta noche, ¿verdad? Escuché que tu madre está fuera de la ciudad.


    - Ella no puede - Nita responde por mí.


    - Ya ves... - Intento empezar a hablar, pero Jorge me interrumpe.


    - ¿Porque no? - Nita y Jorge, no picotearon, pero se toleraron en el escenario y afuera, solo intercambiaron púas


    - ¡Porque ella ya va a cenar conmigo!


    - En realidad, con ninguno de ellos... - La tercera voz entró - Helena necesita quedarse hasta tarde hoy para que podamos revisar algunas citas - Dijo Ceci - ¡Llama a Gabriel, te espero en mi oficina en quince minutos! - Cuando termina la oración, ya puedo estar seguro de que quien vea uno de sus hermosos regaños por delante...


    - Bien, ¿me disculpas? ¡Necesito ir ahora! Nos vemos en el almuerzo Nita y así hablamos y Jorge, gracias por la invitación. - Iré por el camino opuesto otra vez, solo tengo unos minutos para pasar en el vestidor de Gabriel y llamarlo, pero tan pronto como abro la puerta, lamento de inmediato.


    - ¿No sabes cómo pegar? - No puedo responder ni quitarle los ojos de encima, en todas las semanas que ensayamos juntos, nunca había notado su abdomen definido, ese no era mi enfoque, hasta hace unos minutos. ¿O sí? - Me arroja su camisa, solo aparta la mirada del cuerpo, lo más lejos posible de su cuerpo.


    - Hola... ehhhh... lo siento... ¿sabes lo que es? - Levanto la cabeza, fijo mis ojos en algún lugar detrás de tu cabeza - Ceci nos quiere en quince minutos en su oficina.


    - De acuerdo, ¿algo más?


    - si! - acercándose a él


    - Puedes hablar - Tu mirada cambia por completo cuando me acerco lo suficiente, tu respiración se acelera y, por alguna razón, la mía también


    - Vístete! - Golpeo tu blusa contra tu pecho, dejándome lo más cerca posible, pero antes de que pueda llegar a la puerta siento que me tiran del brazo, choco contra tu cuerpo y así me mantengo cerca, muy cerca, lo suficientemente cerca para que nos besemos. Gabriel me mira a los ojos esperando algún tipo de reacción de mi parte. No reacciono, por el contrario, estoy parado en sus brazos, tratando de controlar mi respiración.


    - ¿Me interpongo en el camino? - Me asusto, con Felipe entrando al vestuario, Gabriel me suelta, pero mis piernas se sienten como gelatina, necesito apoyarme en la mesa.


    - ¿Estás bien? - Gabriel, pregúntame


    - Si quieres puedo volver en otro momento


    - No es necesario, estoy saliendo - Todavía no confío en mis piernas al 100%, pero los obligo a salir de allí. Paso a Felipe con vergüenza por la escena que acababa de presenciar, antes de irme me doy la vuelta y enfrento a Gabi, que también me mira con ojos intensos. No olvides la conversación con Ceci.


    - Eh... puedes irte


     


    Gabriel


     


    Helena se fue tan rápido como entró, desearía poder continuar esa conversación, desearía poder... Ni siquiera sé lo que quería, cuando la acerqué, no pensé que sentiría la necesidad de besarla. Mi cabeza estaba acelerada, nunca en mi vida pensé que sentiría, una inmensa necesidad de besar a alguien, y solo a ella, Helena, la chica que le juré a Candy que no vería con otros ojos.


    - Creo que me interpuse, ¿no? Disculpe... yo... no te conocía...


    - No molestaste nada, hombre - Pero después de todo, si él no entraba, ¿Helena me dejaría besarte?


    - No me pareció, estabas muy cerca...


    - ¡Te dije que no dolía nada! Helena y yo somos... amigas


    - ¡Oye, cálmate! No te hice nada más que una pregunta, ¡tampoco tienes que venir con siete piedras en la mano!


    - Lo siento, pero ¿qué querías de todos modos?


    - Pregunte si va a comer ahora o más tarde


    - Después, Ceci quiere hablar conmigo - Termino de ponerme la camisa. Antes de que entrara Helena, ya me estaba cambiando, mi otra camiseta estaba empapada de sudor debido a la coreografía transmitida. Tengo que irme, hasta luego, hombre.


    - Hasta luego - Paso junto al que me golpea ligeramente la espalda - ¡Te estoy mirando!


    - Gracioso! - Grita desde el medio del corredor.


    Las salas para el personal de gestión se encuentran en el ala opuesta de los vestuarios, lo que significaba tener que cruzar todo el teatro. La situación con Helena todavía no quería abandonar mi mente, lo cual era extraño, ya que la tuve en mis brazos más de una vez, pero nunca en una situación como esa.


    Gire a la izquierda en el pasillo, y allí estaba ella, hablando animadamente con Carolina. Nuestros ojos se encontraron, asentí para que entendiera que me iba a la otra ala.


    - ¡Espérame! Hablaremos más tarde. Se despidió y corrió hacia mí. No sabía cómo actuar ni qué decir y mucho menos, la atmósfera entre nosotros era un poco extraña, por lo que el silencio se prolongó hasta llegar a la oficina de Ceci.


    - Mira... - Hablamos juntos - Tú primero - Insisto


    - No puede hablar


    - Solo quería disculparme por la forma en que actué en este momento, no sé qué me pasó - Su cara cambió por completo cuando terminé de disculparme. Después de todo, ella estaba molesta, ¿no?


    - Ah!


    - ¿De eso ibas a hablar?


    - Yo también iba a disculparme


    - Estas aquí! ¡Entra! - Ceci apareció abriendo la puerta probablemente, escuchó nuestras voces afuera.


    - señorita? - Ofrezco pasaje a Helena


    - gracias! - La oficina, no tan grande o pequeña, es suficiente para una mesa y dos sillones, y una puerta a la derecha que estoy seguro es un baño.


    - ¿Quieres decirme algo?


    "Fue mi culpa", le dije de repente, y los ojos verdes de Lena se agrandaron.


    - ¿Cuál fue exactamente tu culpa? - Ceci, examíname


    - La idea de desayunar, aunque sabíamos que teníamos un horario que cumplir.


    - Buen comienzo, pero ahora quiero saber quién lo inició - Ella pone su teléfono celular sobre la mesa, reconozco las imágenes, somos nosotros frente al café


    - Yo - Helena, toma la culpa


    - Pero también continué, así que es nuestra culpa.


    - Sabes que no me importa eso, ¿verdad? Especialmente porque con este video rodando en la red, llamamos mucho la atención sobre nuestro musical, ¡lo que me molesta es el hecho de que ustedes dos me han mentido! Lo que me molesta!


    - Lo siento - dice Helena en voz baja


    - No es una excusa, querida, sabes que debería suspenderlos a ambos ahora, ¿verdad? - Estamos de acuerdo con la cabeza - Pero no lo haré, ustedes son los protagonistas, pero serán castigados sí, durante una semana ensayarán más tarde. Puedes irte... antes de que lo olvide, Martín ya vio el video, pero te recomiendo que no digas nada.


     


    Helena


     


    Al final, el regaño no fue realmente un regaño, fue más como una madre regañando a sus hijos por algo mal que hicieron.


    - Hasta que ella fuera amable, ¿verdad?


    - Ceci siempre es amable Gabriel, a veces se parece más a la madre del director.


    - Lo sé, querida Helena, pero ahora que hemos escuchado todo lo que tenía que decir, ¿podemos ir a almorzar?


    - Vamos, pero primero tengo que ir al vestuario para hacer algo, ¡adelante, nos vemos allí!


    - Ok! Nos vemos allí: con una sonrisa en mi rostro, lo veo dirigirse hacia el exterior del edificio, mientras me doy la vuelta hacia mi camerino, necesito mirar mi teléfono celular y ver si mi madre ha dado alguna señal de vida. Tan pronto como abro la puerta Me encuentro con Nita, sentada esperándome


    - Te acogiste! Tu madre llamó y dijo que todo está bien, que te quiere y que es para mantenerla informada.


    - Primero, gracias por el mensaje, segundo, ¿por qué contestaste mi teléfono celular? Y tercero, ¿por qué estás aquí?


    - Primero, de nada, en segundo lugar le respondí porque no estabas aquí, y parecía que realmente quería hablar contigo ya que tenía varias llamadas perdidas, y tercero tenemos una conversación pendiente, porque su querido admirador vino e interrumpió.


    - Marcos no es mi admirador


    - No estoy hablando de Marcos, sino de Jorge


    - ¿De dónde sacas estas cosas?


    - ¿Cómo te mira? ¿Cómo intenta siquiera estar cerca de ti? ¿Por los innumerables ataques que te dio?


    - Lo dices todo porque no te gusta, solo está siendo amable


    - Ah despierta Helena? El chico quiere comer, viniste! - Cambio de color al mismo tiempo


    - ¡Claro que no! - Negó, y me giro para mirar al espejo. Odiaba hablar de eso, ser virgen a los 21 años no era algo de lo que estuviera orgullosa, pero tampoco lo odiaba.


    - Helena - Nita me llama - ¿Hacerme una pregunta? Todavía eres virgen, ¿no?


    - Nita!


    - No debes avergonzarte, soy tu amiga y, por la forma en que reaccionaste, sé que lo estás, no debes avergonzarte.


    - No me da vergüenza, simplemente no quiero hablar de eso, ¿de acuerdo?


    - Ok! Cuéntame más sobre tu historia con Gabriel: me doy la vuelta y me siento en el tocador


    - No hay historia, solo fuimos a tomar cafe juntos nada más ...


    - Dices "tomar un cafe juntos, nada más" ¿Hiciste un espectáculo frente al restaurante y no fue nada?


    - No fue a propósito! No, vimos que había gente filmando, y sobre el cafe era solo cafe


    - Pero contéstame una cosa y habla de mantenerte alejado de él, ¿por Candy?


    - Estaba pantanoso, no puedo evitarlo, ¿verdad? Sería muy difícil para mí subirme a su auto y ni siquiera saludarlo. Además, me sentí muy bien con él hoy y antes cuando...


    Mierda Había dicho demasiado, había prometido no contarme lo que había sucedido en el vestuario, especialmente después de disculparse conmigo. Después de salir de su camerino, me detuve para hablar con Carolina sobre los disfraces, pero mientras hablaba, me pregunté qué habría pasado si Felipe no hubiera entrado. Estaba dispuesto a interrogar a Gabriel, pero luego dijo eso y me di por vencido.


    - ¿Y antes qué Helena?


    - Nada, no, solo me refería al ensayo


    - Ahhh hay algo, te conozco bien! ¡Mira cómo eres! Cenaremos hoy, ¡me lo contarás todo!


    - Hoy no hay excusa


    - Oye, ¿por qué no?


    - Ceci, nos pidió a mí y a Gabriel que nos quedáramos más tarde, para decir la verdad que no preguntó, ella envió


    - Un, qué aburrido, pero el viernes entonces?


    - Podría ser - Respiro profundamente. Un interrogatorio, esto es lo que significaría esta cena: si me disculpas, voy a almorzar ahora, pero te diré que no hay nada de qué hablar


    - Ok! ¡Pero quiero detalles! - Ella grita, pero no estoy de humor para darle una respuesta, solo sigo el camino hacia el restaurante al otro lado de la calle.


    Llego a la puerta del restaurante, el olor a comida invade mi nariz haciéndome dar cuenta de que tenía mucha hambre, armaba mi plato muy variado, con varios tipos de comida, tan pronto como salgo de la fila, encuentro a Gabriel sentado con algunas personas hablando, prefiero no hacerlo. así que me siento con Carolina, quien hace un seguimiento del proceso con los disfraces.


    Dos horas después, la gente comenzó a decir adiós, ya eran libres de irse a casa. Martín no comentó sobre el video, solo reforzó lo que dijo Ceci.


    - Helena y Gabriel te quedas, ¡pero eres libre por 15 minutos! ¡El resto es libre de irse a casa!


     


     


    
 


    


    


     

    


  




  

     



    

      Capitulo 5


       


      Helena


    


     


    - Helena? - Martín me llamó


    - hola


    - ¿Puedes ir a buscar a Gabriel? Estamos listos para comenzar


    - Está bien, lo haré - Busqué a Gabriel en cada esquina del escenario, pasillos, pero no lo encontré, solo necesitaba buscar en un lugar posible y muy probable, su vestidor. A diferencia de la primera vez, llamé a la puerta, nada, volví a llamar, nada, forcé a abrir la manija de la puerta.


    Perdí la noción de la escena frente a mí, ¡DIOS MÍO! Solo puedes burlarte de mí, Gabriel estaba allí de espaldas a mí, comenzando a ponerse sus pantalones de chándal. Un ruido de tos me saca del trance, aparta los ojos de su cuerpo y se enfoca en su rostro.


    - Tú y tu hábito de no tocar la puerta.


    - Des .. Desc ... Lo siento - No puedo decir que sea una mentira, solo me da vergüenza haberlo tomado con los pantalones bajados. Sus ojos me queman con tanta intensidad que no puedo evitar mirarlos. Lo veo acercarse a mí, mi cuerpo no parece responder, de hecho, mi cuerpo quiere sentir esos brazos que me sostienen de nuevo.


    - ¿Puedo cerrar la puerta? - Su voz llega a mi oído haciéndome temblar al instante. No puedo hablar, mi cerebro aún no responde. Cuanto más se acercaba, más oxígeno le faltaba.


    - Gabriel... - Mi cerebro no parecía querer trabajar en poner las oraciones juntas. - ¿Qué estás haciendo? - Se acerca, la punta de su nariz toca ligeramente mi cuello.


    - Dándonos privacidad - Me está mirando, siento el aliento frío en mi boca.


    - ¿Para qué? - La pregunta salió, pero por un susurro


    - No quiero que nadie más nos interrumpa - Él inclina la cara como si fuera a besarme. Y en ese momento quería que me besara.


    - Qué es lo qué quieres?


    - Eeeeee ... yo ... yo ...


    - tú?


    - yo...


    - Tu...?


    Con cada palabra, él se acercaba y yo me alejaba, hasta que me apoyaba contra la pared. Joder ¿Todavía no se ha dado cuenta de la locura que está sucediendo aquí? Las personas con la puerta cerrada, los milímetros nos separan y el traje que lleva puesto, cualquiera podría abrir la puerta y atraparnos así, en esta situación.


     


    Gabriel


     


    ¿Qué me pasa? Desde que la pillé mirándome, mi cordura parece haber desaparecido, no había nada más en ese momento, solo quería tomarla en mis brazos y besarla.


    - Necesito que me digas que pare a Helena, que me aleje y haga cualquier cosa si no me quieres...


    - Gabriel... - Me toma la cara y me tira hacia abajo.


    - Helena y Gabriel, ¿estás ahí? - Era la voz de Ceci.


    - Vamos Ceci! - Helena grita, pero no se mueve, sino que me acerca más.


    - Ok, te estamos esperando!


    - ¿Qué estaba diciendo Helena? - Rezo para que ella me pida un beso o dé alguna señal de que quiere lo mismo que yo.


    - Puedes... - Su voz sale un poco temblorosa.


    - ¿Yo qué? Dime, paso la punta de mi nariz sobre la tuya. Mi teléfono celular comienza a sonar, hasta el punto de que el sonido se apodera de todo el entorno, no había necesidad de mirar la pantalla para saber quién me estaba llamando, Candy ya tenía el tono de llamada diferente para eso, solo un minuto, le digo a Helena.


    - hola


    - Hola - Noto la voz amarga en el otro extremo de la línea.


    - ¿Sucedió algo? - Obviamente sí, en ese momento veo a Helena hablar sin sonido "Me iré". Intento agarrarla del brazo, pero ella se va primero.


    - ¿Todavía preguntas? - Su voz parece irritada - Parece que no lo sabes, ¡tu video con Heleninha es un éxito en Internet! - Su voz contenía ira, celos e ironía.


    - ¿Y qué hay de eso?


    - ¿Qué hay de otro? - Gritó tan fuerte que cualquiera que pasara por el pasillo podía escuchar y decir que estaba dentro de ese camerino - Además del hecho de que MI novio, al ser visto con otra mujer bailando y cantando de la mano, abrazos y todo, no hay problema, ¿verdad? ? Oh pera ! ¡También fueron fotografiados y filmados juntos! Nada demasiado bien? - un silencio en la línea, pero pronto ella habla de nuevo - ¿Fue por ella que te fuiste de casa antes? ¿Fue a tomar un café con un NIÑO? ¿Era este el lugar al que tenías que ir antes?


    - ¡SUFICIENTE! Perdí los estribos, no pude soportar más sus celos y sus acusaciones. Respiré hondo y seguí hablando. Primero, no hay mucho para llevar a Helena a tomar un café, ¡siempre lo hicimos! - Ella iba a responder - ¡Cállate! ¡Todavía no he terminado! Según no vi ningún mal en el video, hicimos una coreografía, ¡no pensamos que la gente se detendría y tomaría fotos o incluso filmaría! Es un tercer SI! Fue por ella, y ya te lo digo, ¡la llevaré y recogeré por el tiempo que sea necesario y no quiero ningún monstruo!


    - ¡No estás haciendo esto! ... no se puede 'volver a la defensa de esa chica!


    - ¡Adiós Candy! ¡Hablamos cuando llegue a casa! - Cuelgo antes de recibir una respuesta.


    Cuento hasta cinco mentalmente, hasta que siento una vibración en mi mano, miro y me doy cuenta de que es otra llamada de ella, no contesto.


    - estas bien? - Ceci me pregunta cuando salgo al escenario


    - No, pero EAI lo que tengo que hacer?


    - Por ahora, solo siéntate a un lado del escenario y Helena al otro - Martín me responde mientras salta para sentarse con Ceci - Repasemos la escena en la que Luna y Matteo están en su habitación, pensando en el otro, están con líneas y letras? ¿Recuerdas la coreografía?


    - si! - Respondimos juntos. Helena me mira, pero su atención vuelve a Martín.


    - Genial! Tres! Dos! Uno!


    Matteo: ¡Espero que la semana vuele!


    - En ese momento Helena, probablemente Luna estará frente al espejo al otro lado del escenario, y Gabriel Matteo estará sentado en su cama, comencemos - sugiere Martín y lo hacemos - ¡Sí! Sigamos con el discurso de Luna


    Luna: ¡Quiero sentir tu brazo sobre mí!


    Matteo: Tus besos...


    - Perfecto, como viste no hay muchas líneas en esta escena. Ahora vamos a la parte, pero delicada, Gabriel cuando, Helena comienza la canción, ¿continuarás sentada en tu cama y solo te levantarás cuando comience tu parte, y tocarás la pared como si Matteo sintiera a Luna allí, Helena? También harán lo mismo, comenzarán a cantar y llegarán al centro del escenario, pueden ser las paredes del otro por ahora. Luego, cuando llegamos al coro de esa coreografía, acordamos. Genial, ¿empezamos? ¡No te olvides de la coreografía!


    Luna: Diré,... Te llevo en mi corazón... Y necesito,... Siempre mira a tu alrededor... Eso me trae el sol - Helena se levantó y vino viniendo - Con sus besos... Incluso puedo ser inmortal... Si estamos juntos, nada puede... nunca hacerme llorar... ni hacerme daño...


    Luna y Matteo: En mi cuerpo,... en mi alma,... siempre te quiero,... eres como un ángel para mí... - Me levanto y voy hacia ti, Helena levanta la mano como si la apoyara. En una pared, hago lo mismo y seguimos cantando - Te amo,... ven conmigo a ser feliz... Lo sé, será para siempre... eres lo mejor para mí... - Ella le da la espalda y yo también.


    Matteo: Cuando me miras, nada puede detenerme... en tu cuerpo veo el camino... que quiero seguir... hasta que me pierdo - Nos damos la vuelta, sujetamos tus mejillas acercando tu rostro


    Luna y Matteo: En mi cuerpo,... en mi alma,... siempre te quiero,... eres como un ángel para mí... - Helena me sostiene en mis brazos y los baja - Te amo, ven. Conmigo para ser feliz... Lo sé, será así para siempre... eres lo mejor para mí ... - Nuestros dedos enlazan


    Matteo: Después de todo, aprendí lo que es ser feliz... - Helena me da la espalda y se tira contra mi pecho, hundiendo mi rostro en la curva de su cuello.


    Luna y Matteo: No tengo miedo de decir... eres todo,... todo lo que siempre quise. Helena hundió sus dedos en mi brazo, girando su cuerpo para mirar el mío nuevamente.


    Luna: Te quiero bebé... como un ángel para mí. Helena me acaricia la cara y me da la espalda.


    Luna y Matteo: Siempre te quiero... eres como un ángel para mí... Te amo... ven conmigo a ser feliz... Lo sé, será para siempre... eres lo mejor para mí...


    Luna: lo sé todo para mí


    Matteo: Todo para mi...


    Luna: lo sé, ven a ser feliz


    Matteo: ven a ser feliz


    Luna: Entonces, ¡como un ángel para mí! - Nos apoyamos uno contra el otro


    - No tenía dudas, salió increíble, ¿no es así, Ceci?


    - ¡Por supuesto que fueron unos muchachos maravillosos!


    - gracias! - Helena gracias


    - cariño? ¿Por qué no vas allí, dejas que Gabriel pase la tierra también? - Ceci propone


    - Por supuesto - Martín se ofrece a ayudarla a bajar - Gracias...


     


    Helena


     


    Después de salir de su camerino, tuve que respirar profundamente al menos diez veces para recuperar el aliento, pero era imposible, su aroma todavía estaba aquí y su toque me quemaba la piel. Me apoyé contra la pared rezando para que todo pasara pronto. Una discusión muy cercana me hizo abrir los ojos, miré a mí alrededor buscando a alguien, pero no vi nada, así que miré a la puerta que acababa de cruzar, la discusión vino desde adentro.


    - ¿Todavía preguntas? Parece que no sabes, tu video con Heleninha y el éxito en internet! - Candy gritó como si fuera un crimen o algo así.


    Antes incluso de escuchar la respuesta de Gabriel, me escapé de allí, lejos de mí, Candy, para averiguar qué estamos a punto de hacer. Ella podría separarme y con razón, estaba a punto de besar a su novio.


    - Maldita sea!


    - ¿Le ha pasado algo a Helena? - La voz de Jorge me asusta, fue suficiente para que todos estuvieran lejos de allí.


    - No... Solo torcí mi pie...


    - ¿Puedo mirar?


    - no! No tienes que... ¿Qué más estás haciendo aquí? Martín te liberó hace mucho tiempo


    - Pensé que querrías un aventón, después de todo, no he visto a tu madre en todo el día.


    - Mi madre se fue de viaje, así que no la viste, pero ten la seguridad de que Gabriel me llevará, porque al escuchar que Martín quiere que nos quedemos.


    - Puedo esperar si quieres


    - No es necesario, puedes ir tranquilo y serio


    - Ah, bien entonces, ¿pero respondes que él también te trajo?


    - ¿Si porque?


    - Nada, iré - Besa mi mejilla, pero a diferencia del toque de Gabriel, el suyo no me quema. - ¡Hasta mañana!


    - hasta


    Espero que Jorge se dé la vuelta en el corredor de salida, camino lo más rápido que pueda de regreso al escenario


    - ¿Dónde está Gabriel?


    - Al llegar, tuvo que contestar una llamada.


    - Bien, comencemos con tu solo, ¡recuerda que eres la estrella!


    - Di la verdad, soy la luna


    - Divertido, ve a tu posición - Me detengo sobre la estrella plateada en el centro del escenario, mientras Martín dicta la escena - Luna está en el pasillo, señorita Matteo, no hay coreografía, así que solo cante mirando al público. Y prueba esa modificación que mencionamos


    - Ok!


    - Comencemos, Ceci lanza la melodía.


    Luna: A veces todavía tengo ganas de verte... Sueño contigo sin querer... Es solo que mi corazón no quiere entender... Que es mejor que no tenga nada que ver... - Recupero el aliento y continúo - Luego me alejo e intento distraerme... pensar en otra cosa para no traicionarme... salir contigo por última vez... ¡cómo olvidar todo lo que hicimos! ... La mitad de mí, te ama y te adora... ¡Otra mitad de mí, necesita irse! ... Tengo miedo de ser feliz otra vez... Porque duele, duele, estar sin ti... Porque duele, duele, estar sin ti... - Cuando llego al último verso, bajo la voz - Porque me duele, me duele estar sin ti aquí...


    - ¡Eres increíble! No hay elogios!


    - estas bien? - Ceci le preguntó a Gabriel apenas subió al escenario


    - No, pero EAI lo que tengo que hacer?


    Martín explica la escena antes de comenzar, en mi proceso interrumpe dos veces más para explicar la forma en que quería. Gabriel y yo cantamos y bailamos en perfecta sincronización, aunque casi no podía mirarlo con vergüenza.


    - cariño? ¿Por qué no vas allí, dejas que Gabriel pase la tierra también? - Ceci me propone


    - Claro - Martín, ofréceme ayuda para bajar - Gracias ...


    - ¿Qué sucedió? - Ceci me pregunta en cuanto me siento a su lado.


    - ¿De qué estás hablando? - pregunté De fondo podíamos escuchar la voz de Martín dictando órdenes.


    - Tú y Gabriel, apenas se miraron durante la presentación, la canción es perfecta y cantas bien, pero había una falta de conexión en tus ojos, ¿qué pasó en ese vestuario para que no lo mirases?


    - Usted estés viajando Ceci


    - ¿De verdad estoy Helena?


    - Ceci, créeme, ¡no pasó nada! - Pero la verdad es que había sucedido, y no sabía cómo resolverlo.
 


    


    


     

    


  




  

     



    

      Capitulo 6


       


      Gabriel


    


     


    - ¿Vamos? - Cuando Martín dijo hasta tarde, no imaginé que sería tan tarde, son más de las once de la noche, cuando llamé a Helena a su camerino.


    - Conseguiré mi bolso - Ella arroja las líneas y el teléfono celular allí - ¡Listo! ¿Nos vamos?


    Mi celular vibra.


     


    Ceci: Gabi, ¿puedes llevarme?


    Gabriel: Por supuesto Ceci, te estamos esperando en el auto


     


    - ¿Qué pasó? - me pregunta Helena


    - Ceci, ella quiere un aventón, no hay problema, ¿verdad?


    - ¡Claro que no! ¿Nos vamos?


    - Vamos - Nuestro camino afuera y en silencio, me molesta, no hicimos nada malo - ¿Helena?


    - hola - Ella sigue caminando, pero yo me detengo


    - ¡Mírame! - pregunto - ¿Cuánto tiempo nos quedaremos así?


    - ¿Así como? - Se da la vuelta, pero aún no me mira, Lena tenía la costumbre de mirar por encima de sus hombros, lo que daba la impresión de que te miraba a los ojos, cuando en realidad no te miraba.


    - Como si tuviera lepra.


    - Gabriel, deja de ser exagerado ¿ok? Usted 're que viaja en la mayonesa.


    - Helena, ¡mírame entonces! Desde que salimos del vestuario no me miraste, apenas intercambiaste una palabra conmigo, excepto por las líneas de ensayo.


    - Eso es lo que estamos haciendo, ¿qué? ¿No está hablando?


    - Solo quiero entender por qué este clima? ¿Es por lo que pasó en el vestuario? Pido disculpas


    - No se trata de excusas Gabriel, creo que ambos nos dejamos ir en ese momento, ¿pero entonces qué?


    - ¿Y luego qué?


    - Exactamente, ¿y luego qué? ¿Actuaríamos como si nada hubiera pasado? ¿Le dirías a Candy lo que pasó? - Tenía razón, no había pensado en eso después, solo actué por impulso. - Admito que es genial, ¡me dieron ganas de besarte! Pero no quiero más dolores de cabeza en mí, debido a Candy. Para asegurarme de que el impulso que sentía era recíproco, fue una sensación maravillosa, pero también estaba terriblemente mal, podría tener problemas con Candy, pero ella no lo merecía, pero algo más me intrigó sobre ese argumento.


    - ¿Qué quisiste decir con "Ya no quiero un dolor de cabeza sobre mí, por Candy"? - Helena me veo pálida, apoyada contra la pared - ¿Estás bien? - Me acerqué para tratar de ayudarla.


    - No, quiero irme a casa, ¿podemos? - Helena no respondió mi pregunta, simplemente desvió el tema, como si no hubiera preguntado, era necesario saber si Candy había hecho algo.


    - Claro - Helena comenzó a caminar hacia la salida - Pero ten en cuenta que descubriré lo que te hizo - Abre la puerta, Lena se calló y fue así al auto - Perdón por la demora Ceci


    - No hay problema - Ceci se pone atrás y Helena se sienta conmigo al frente


    - Puedes dejarme primero si quieres - sugirió Helena


    - Primero dejamos a Ceci, y la dejo en casa.


    - Está bien... - Helena, gira la cara hacia la ventana y quédate así.


    - Estás tan callado, ¿sucedió algo?


    - No, solo estamos cansados, ha sido un día largo - respondo


    - ¡Muy largo! - Completa Lena.


    - Niños, sé que me lo tomé muy mal hoy, pero miren mi lado, estamos a poco tiempo del debut, ¡necesitamos perfección!


    - No te preocupes Ceci


    - No te preocupes, ni siquiera llegamos tarde, ¿qué? ¿5 minutos?


    - ¿5 minutos? Donde Gabriel? Llegamos casi 20 minutos tarde! - Helena finalmente me habló una palabra.


    - ¡Claro que no! ¡Todo fue culpa del lento camarero! - Golpeo el volante con las manos, pero Helena se da cuenta de mi broma y se vuelve hacia mí.


    - ¡O es tu culpa que quisieras ser codicioso y comieras dos pedazos gigantes de pastel!


    - ¡Que mentira!


    - ¿Ah, sí?


    - De acuerdo, tal vez, dije QUIZÁS, es mi culpa, ¡pero no te quedas atrás porque también me ayudaste a comer! Y, por cierto, ese pastel estaba delicioso: me llamo los labios como si pudiera saborear el pastel.


    - ¡Peor fue!


    - Entonces, me gusta verte feliz sonriendo


    - A mí también me gusta - Acepto y Helena le da una simple sonrisa. Otros diez minutos de manejo y llegamos al departamento de Ceci. ¡Listo, está entregado!


    - Gracias mi querido


    - Ese Ceci, cuando lo necesites


    - Hasta mañana niños


    - Incluso Ceci - Helena saluda mientras Ceci entra al edificio


    - ¿Quieres cenar o ir directamente a tu casa?


    - ¿Qué? - La pregunta la toma por sorpresa.


    - Cena, come, ¿sabes? ¿O ir a casa a dormir?


    - Me habías prometido cenar


    - Eso es, ¿entonces la cena?


    - Cena - Ella está en silencio, así que enciendo el auto - ¿Gabriel?


    - hola


    - ¿Olvidaste el negocio de Candy, por favor?


    - Helena, ¿qué te hizo? - Ella negó con la cabeza, pero insisto - Por favor dime


    - Sabemos que Candy está muy celosa de mí, ¿recuerdas ese día cuando fue al ensayo? - Estoy de acuerdo, en la misma semana Helena nunca tomó café conmigo ni hizo otra cosa que pasar líneas y cantar en el escenario - Esperó a que saliera del escenario, y ... bueno, me dijo algunas cosas y luego me pidió que lo hiciera. Manténgase alejado de usted, no quería ningún problema para mí o causar otra discusión entre ustedes.


    - ¿Te preguntó o te amenazó? - Helena, soy tonta. - Amenazó, ¿no?


    - Gabriel... - Extendí mi mano sobre el volante con ira.


    - ¿QUÉ EXACTAMENTE LE DIJO A USTED?


    - Gabriel, se fue, no importa... llévame a casa por favor? Perdí el hambre.


    El viaje a su casa se hizo en silencio, era increíble que Candy hubiera llegado a ese punto. Amenazando a Helena, era demasiado bajo incluso para ella. Me detengo frente a tu casa.


    - Gracias Gabi - Abre la puerta.


    - Dos minutos - Me inclino sobre su cuerpo para cerrar la puerta nuevamente, quería estar solo, el auto parecía ser nuestra burbuja privada. Maldición, no sé qué decir, solo quería más momentos con ella


    - ¿Qué es lo qué quieres?


    - ¿Qué dijo ella Helena? Por favor necesito saber


    - Ella amenazó con poner fin a mi carrera, si fuera a golpearte, y lo que pasó hoy...


    - No pasó nada, solo tú y yo lo sabremos, nadie más. Gracias por decirme


    - Debería haberlo hecho antes, pero tenía miedo.


    - Está bien, pero me lo dijiste, y tomaré medidas.


    - ¿Qué? No Gabriel...


    - Confía en mí, Helena! - Veo su rostro cambiar con mi respuesta, ella confía en mí.


    - Muy bien entonces - Se acerca a besarme en la mejilla - Buenas noches Gabi, y gracias.


    - Buenas noches Lena, hasta mañana


    La veo salir del auto con una sutileza que me deleita, se da vuelta y me da un gesto tímido y vuelve a su camino. Espero hasta que ella entre a tu casa. Tenía un problema pendiente, ¡no lo pospondría para más tarde!


    Las calles de Buenos Aires estaban vacías, en solo unos minutos estacioné en el garaje de mi departamento, tomé la mochila en el asiento trasero y salí del auto hacia el elevador, Candy tenía muchas cosas que explicarme.


    - Candy? - No hay respuesta - ¿Candy? - Llamé de nuevo, pero nada. Tiré mi mochila al sofá, cuando dejé mis llaves debajo de la lámpara, noté mil millones:


     


    "Fui a casa de mi madre, tengo mi celular"


     


    Helena


     


    Tonta! Yo era un tonta! ¡Intenté salir de una situación para caer en una peor!


    - ¿Quién está ahí? - Bell, preguntó tan pronto como cerré la puerta de entrada


    - Bell? Que haces aquí


    - Tu madre me llamó y me pidió que fuera a cuidarte los días que estuvo fuera - Bell era nuestra criada, pero además de eso, ella también era una gran amiga - Hummmm, ¿ dónde estabas? Tal vez con un Gabriel?


    - ¡Ni siquiera viene con esta Isabell! Pero estaba con él, Ceci y Martín en el teatro, ensayando


    - Ensayando los besos? Lo hizo?


    - Ah Bell por favor, hoy ¿ok? Fue un día difícil, solo quiero acostarme. Comienzo a subir las escaleras, pero me detengo con tu comentario.


    - ¿Y soñar con él?


    - Bell!


    - Te gusta, está en tu cara, todavía no entiendo por qué no le has dicho eso todavía


    - ¿Quizás porque tiene novia? Una puta novia celosa, posesiva, ¡así que ni siquiera hables!


    - ¿Y desde cuándo es este impedimento? Estoy bastante seguro de que a él también le gustas


    - No soy ese tipo de chica, ¿sabes? Eso es todo "casi lo tengo" para mí es una "suposición", y no trabajo con conjeturas. - Abre la boca para responder, pero no la dejé - Estoy cansada, tú también debes estarlo, ¿vamos a dormir? Buenas noches Isabell


    - Buenas noches, Helena, ¡pero no sirve de nada negarlo! - Subo las escaleras, voy a mi habitación.


    Bell tenía razón, no podía escapar de lo que sentía, me gustaba Gabriel, pero más que solo un amigo. Pero también estaba Candy al otro lado de la historia, incluso si Gabriel terminara, ella nunca dejaría su vida.


    Cuando el clima se calentó en el vestuario, pensé mucho en entregarme a esa sensación, dejar que sucediera, pero al final me lastimaría, como siempre sucedió.


    - Sabía que serías así - Bell entrando a mi habitación, abrazándome, era la mecha que necesitaba para comenzar a llorar - Llora bebé, te hará bien


    - ¿Por qué duele tanto? Por qué 


    Bell se quedó conmigo acostada conmigo, revolviéndose con mi cabello hasta que me tranquilicé.


    - ¿Estás más tranquilo? - Asiento, Bell era como mi segunda madre, con la diferencia de que ella sabía lo que sentía por Gabriel. - ¿Por qué no te duchas? Descanso


    - Podría ser - Hongo


    - No se ve así, querida - Se limpia el maquillaje manchado de la mejilla - Tal vez deberías hablar con él, abre tu corazón.


    - Bell, eso está fuera de discusión! ¡Candy me acabaría en el siguiente minuto!


    - Tienes que detener a esta Helena! Ella no destruirá nada, Gabriel incluso dijo una vez que no pudo soportar sus berrinches, y era solo cuestión de tiempo antes de que llegara a su fin.


    - Bell...


    - Escucha la voz de la experiencia, y especialmente escucha aquí - Ella pone su mano sobre mi corazón - Él nunca nos hace mal, ahora toma una ducha, es tarde y tienes que levantarte temprano mañana.


    - Gracias - Hug Bell, quien me corresponde.


    Después de una ducha tibia, me puse el pijama y me tiré sobre la cama, no quería pensar en lo que depararía el futuro, solo quería una buena noche de sueño.


     


    "- No sirve de nada esconder a Heleninha, te encontraré


    - ¡Déjame en paz!


    - no! ¡Te lo dije! ¡Tenías que salir de su camino! ¡Ahora pagarás!


    - no! "


     


    - No !! - Desperté sudado y asustado, pero esta no era la primera vez que Candy me atormentaba en sueños. Y algo me dijo que no sería la última.


     


    
 


    


    


    


  




  

    



    

      Capítulo 7


       


      Gabriel


    


     


    Dormir de noche no era una tarea tan fácil como parecía al salir de la ducha. Desperté más de lo que dormí, me moví nerviosamente hasta encontrar una posición cómoda, pero el sueño no llegó.


    Mi cabeza se niega a colgar y dormir, solo pensé en cómo sería mi cita con Candy, las líneas y argumentos que podría usar. El sueño no vino a mí hasta las cinco de la mañana, a las ocho el teléfono me despierta. Tres horas de sueño tuvieron que ser suficientes para soportar el día, preparé un café lo suficientemente fuerte como para permanecer despierto, de lo contrario dormiría en cualquier lugar, me conocía.


    Una ducha rápida, y estaba listo para otro día, cuando estaba terminando de prepararme, escuché un ruido en la cerradura.


    - amor? - Candy llamó desde la habitación - ¿Gabriel? - Llamado un poco más fuerte.


    - ¡En el cuarto!


    - ¡Tú estás aquí! - Ella vino a besarme, pero volví la cara - ¿Qué es este Gabriel? ¿Por qué volteaste la cara?


    - ¡Tal vez porque todavía no me siento cómodo con todo lo que has hecho!


    - Gabriel te lo puedo explicar! - Candy estaba asustada, pero aún así no perdió el color en su rostro.


    - ¿Tu puedes? Este seguro Entonces, está bien, ¡explícamelo! ¿Por qué amenazaste a Helena?


    - ¡Yo no hice eso! ¡Yo juro! ¡Está inventando todo para separarnos!


    - No lo niegues! ¡Helena no tiene que hacer eso!


    - ¿La estás defendiendo? ¡Gabriel, ella quiere ponerte en mi contra, para que puedas dejarme!


    - ¡Suficiente caramelo! Si! La estoy defendiendo! Sé que Helena, sé de lo que es capaz, ¡pero también sé de lo que eres capaz! ¡En los últimos años ya no sé quién eres!


    - Soy tu Candy! - ella habla con lágrimas en sus ojos marrones


    - ¡No, no es! ¡Tú cambiaste y yo también cambié!


    - ¿Qué quieres decir con eso?


    - Quizás sea mejor...


    - no! No! - Candy se arroja a mis pies - ¿Lo haremos? - Ella se levanta como un cohete y se limpia las lágrimas - ¿Nos vamos? ¡Viaja lejos! Donde no hay Helena y nadie más, ¡comencemos desde cero!


    - ¿Qué? ¡No puedo dejar el musical así! Tengo un contrato, una cita, y tú tienes tu trabajo, ¡no podemos irnos así!


    - Más...


    - Suficiente! ¡Cuando regrese, terminaremos la conversación!


    Recojo mis cosas y voy a buscar a Helena. Veinte minutos después ya estoy parado frente a su casa, de un vistazo veo a Helena en la ventana mirando la serena caída, como si estuviera pensando en algo. Ella mira hacia abajo y me ve, un rápido saludo y se ha ido. La escucho decirle algo a alguien dentro y minutos después ya está en mi auto.


    - buenos días - largo ella con un beso en la mejilla


     


    Helena


     


    Me desperté con círculos oscuros más grandes que mi cara, la noche anterior había sido terrible por varias razones. Malos sueños y un ataque de llanto. Dejo que el agua saque todo lo malo por el desagüe. Me cambié y me senté en el sillón frente a la ventana.


    - ¿Quieres café? - Bell, entro a mi habitación.


    - No gracias


    - Todavía estés mal ¿verdad? - Bell se agacha frente a mí


    - Tuve un mal sueño, eso es todo


    - Dios mío, ¿quieres que llame a Ceci y te diga que estás molesto?


    - No es necesario, estoy bien y en serio, solo necesito pensar en lo que voy a hacer


    - hacer? ¿Como así?


    - Creo que tienes razón, tal vez sea mejor decirle a Gabriel lo que siento por él.


    - ¿Estás seguro de eso?


    - Sí, también estoy al tanto de las consecuencias - Me levanto y voy a la ventana, un exterior sereno cubría todo el cielo de Buenos Aires, el día parecía comprender, porque como él, todo estaba gris dentro de mí.


    - Te dejaré solo un poco


    Gracias. - De un vistazo veo a Gabriel estacionar en la acera, doy un rápido asentimiento. Saco mi bolso y mi celular.


    - ¿Te llevaste todo? - Bell pregunta así, llego al pie de las escaleras


    - Sí, una cosa más, hoy cenaré con Nita, así que no me esperes.


    - Muy bien, buen ensayo.


    - gracias! Cierro la puerta y corro hacia el auto de Gabriel.


    - buenos días - me saluda con un beso en la mejilla


    - Buenos días - Devuelve el saludo


    - ¿Qué estabas haciendo en la ventana? -


    - Pensando - ¡Abajo, no es momento de ser una cobarde Helena! - Gabriel, ¿qué harías... si por ejemplo...  Nita dijo que le gustas, cómo reaccionó? - Sí, fui un cobarde! Veo que la pregunta te tomó por sorpresa


    - ¿Qué? Nita como yo? - Pregunta asustada - Hasta donde yo sé, ¿ella no está comprometida?


    - Fue un ejemplo, sabes qué, olvídalo... - Tal vez esto es una señal de que lo que sentí debería ser solo para mí.


    - No, bien, creo que me sorprendería, sobre todo porque no esperaría. Pero después de todo, creo que me gustaría la forma en que fue honesta, por supuesto si eso sucedió alguna vez, pero ¿por qué la pregunta?


    Cuenta o no?


    - Curiosidad - Prefiero no decirlo, este no es el momento, pero después de todo, ¿tendría ese momento? - Oh, déjame advertirte, no necesitas traerme de vuelta hoy, ¿de acuerdo?


    - por qué?


    - Voy a cenar


    - ¿Con quién?


    - ¿Qué es Gabriel? ¿Un interrogatorio? - yo cuestiono


    - No tienes que responder si no quieres


    - Voy a cenar con Nita - Finalmente digo


    - ¿Vas a cenar o cotillear?


    - Tal vez ambos - sonrío y giro la cabeza hacia la ventana, mirando las gotas de lluvia que caen por el cristal.


    - estas bien? - pregunta


    - Sí, solo tengo sueño, fue una mala noche - forcé mi sonrisa


    - ¿Por qué no duermes? Cuando llegamos al teatro te despierto


    - No, gracias, ¿pero luego hablaste con Candy?


    - Sí, le propuse que terminemos


    - Tu qué? - Casi llorando de emoción, pero al mismo tiempo nervioso


    - Helena, sabes que Candy y yo no hemos estado bien en mucho tiempo, tal vez es hora de que todos sigan su propio camino.


    - ¿Y cómo lidió ella con eso?


    - Bueno, digamos que ella no reaccionó bien ... hablaremos mejor cuando regrese.


    - Ah! ¿Entonces no han terminado todavía?


    - No... Llegamos


    La lluvia comenzó a espesarse en el momento en que entramos en el teatro, Gabriel se despidió de mí y fue a su camerino, justo cuando iba al mío, Carolina acababa de dejar mis líneas y dos cartas. Miré las líneas y me congelé, el día que temía tanto había llegado.


    - Mierda...


    - ¿Recibiste tus líneas? - Jorge aparece en la puerta


    - Si y tú? - Entra sin permiso, deteniéndose a mi lado para analizar mis líneas.


    - Además, parece que Martín, no quiere gastar a los protagonistas y poner a ensayar solo a los actores secundarios hoy - Odiaba cuando alguien se refería a mí como protagonista, parecía que tenía algún tipo de privilegio entre los demás. - ¿Más y ahí? ¿Qué vas a hacer esta noche?


    - Cena con Nita


    - ¿Cómo aguantas ese aburrimiento?


    - ¿Por qué la odias tanto? - Rebato, tu pregunta con otro


    - No la odio, la odio - Se ríe, pero yo no - ¿Qué es Helena? Fue una broma, pero tengo mis razones para no gustarme.


    - cuales? - yo cuestiono


    - ¿Por qué no cenas conmigo y te enteras? - Se acerca invadiendo mi espacio personal.


    - Hele... - Gabriel deja de llamarme en cuanto me ve con Jorge - No sabía que estabas ocupado


    - ¿Qué tal? Interrumpido...


    - No interrumpió nada - Me alejo de Jorge. Ese juego de burlas fue entre ellos, no conmigo. ¿Qué quieres, Gabi?


    - Martín, quiere hablar con nosotros.


    - Está bien, vámonos - quito las hojas del tocador, estoy cerca de la puerta cuando me doy la vuelta, Jorge está disparando a Gabriel en silencio - Sobre tu propuesta, la respuesta es no, no soy del tipo que da pastel


    Gabriel no dice nada durante todo el camino a la oficina de Martín, me pregunto mil veces sí debería darle una explicación, al final decidí no hacerlo.


    - Me alegra que estés aquí, ¿has recibido los discursos de hoy? - pregunta Martín y asentimos - ¡Genial! Así que ya viste que ensayaremos el beso de la pareja, por este momento Ceci y creo que es mejor, solo siendo nosotros tres en el teatro, así que te preguntaré que cuando llegue la hora del almuerzo, quédate un poco más.


    - Ok - dice Gabriel


    - Gabriel, ¿puedo hablar con Helena sola?


    - Claro, disculpe. - Gabriel se va sin mirarnos a ninguno de los dos.


    - ¿Qué era Martín? Hice algo mal


    - No querida, de ninguna manera, solo quería hablar, ya hablé con Gabriel y él está de acuerdo, solo falta su aprobación.


    - ¿Para qué?


    - Los carteles, Ceci y yo hablamos, y creemos que eres Gabriel podría tomar algunas fotos con los disfraces, Gabriel ya ha dado su aprobación, solo falta la tuya.


    - Sin ningún problema, marca el día, el lugar y yo iremos.


    - Excelente querida, pero ahora vámonos? ¡El espectáculo debe continuar!


    Las horas pasaron volando, como un cohete, el resto del elenco pasó sus líneas y canciones mientras Gabriel y yo miramos desde la audiencia , cada uno con un final claro, la atmósfera era extraña, simplemente no podía decir si eran por las mismas razones.


    - ¡Y acabó! ¡Son gratis para el almuerzo personal! - gritó Martín, en ese momento mi cuerpo estaba temblando y sudaba como si hubiera corrido una maratón, cuando en realidad haría mi primera escena de beso con Gabriel.


    - Listo? - Gabriel se sentó a mi lado


    - No, pero me quedaré


    - ¿Ustedes dos? ¿Nos vamos?


    - Claro - sonrío de acuerdo, de hecho quería correr lo más lejos posible.


    - Muy bien, por favor toma tu posición en el centro del escenario, por favor - Caminamos hacia la estrella plateada - Vamos, Luna y Matteo están en el pasillo, llegan las líneas y luego la música, pero nos vamos, poco a poco. 3! 2! 1!


    Matteo: Hola, Gabriel llega abrazándome por la espalda. ¿Cómo está la novia más bella del mundo? - Me excita.


    Luna: Bueno, miro el piso, como lo indican las instrucciones escritas al lado de las líneas.


    Matteo: ¿Seguro? No se ve bien - Levanta la cara - ¿Dime en qué pasó?


    Luna: Estaba pensando, ¿cuánto tiempo estaremos juntos, sabes? Como cuando vas a la universidad y yo me quedo aquí, ¿qué nos pasará?


    Matteo: ¿De dónde sacaste eso?


    - Hola chicos! Ahora Helena comienza la canción, no ensayamos, lo sé, pero Gabriel puedes seguir abrazando a Helena desde atrás, hasta que llegue el momento del beso. ¿Vamos a volver? Gabriel, ¿puedes repetir la última oración? Melodía por favor!


    Matteo: ¿De dónde sacaste eso? - Me doy vuelta y tomo el aliento necesario


    Luna: Y de repente el destino toma... Cada uno a su lugar ... Sin darse cuenta de que estás distante ... Me preocupa más: Gabriel me agarra de la cintura y continúa.


    Matteo: Sabes cómo funciona la vida... Cambia todo en un segundo y nadie lo ve ... Así que tengo que decir


    Luna y Matteo: cuando estoy de tu lado...


    Matteo: Todo está bien... - Gabriel me presiona más cerca de él, y me sostengo en sus brazos.


    Luna y Matteo: Incluso cuando nada... Parece estar funcionando ... Déjame mostrarte ... Que todo tiene sentido ... Cuando estamos juntos lo sé ...


    Luna: Que podemos ir más lejos... Solo depende de nosotros dos


    Luna y Matteo: Todo está bien...


    Matteo: Cuando estoy de tu lado... - Me alejo y reanudo la estrofa.


    Luna: Los días pasan... Y nuestro futuro ... Pronto llegará, lo sé ... Y nos está llevando ... Por un camino diferente ... Me preocupa más: abrazo mi cuerpo, Gabriel se acerca y me abraza de nuevo


    Matteo: Sabes cómo cambia la vida... Cambia en un segundo y nadie lo ve ... Entonces tengo que decir ...


    Luna y Matteo: Cuando estoy de tu lado... - Apoyo mi cabeza en su pecho - Todo está bien... Incluso cuando nada ... Parece correcto - Gabriel me da la vuelta y me toma de las manos - Déjame mostrarte ... Que todo tiene sentido ... Cuando estamos juntos lo sé ...


    Luna: Que podemos ir más allá...


    Luna y Matteo: solo depende de nosotros...


    Luna: ¡Todo está bien...!


    Matteo Ya sabes cómo es la vida... Todo puede cambiar ... De día a noche ... Como el sol y la lluvia ... Sabes que siempre estaré contigo ... En los buenos y malos momentos ... Cuando me necesites ... Estaré cerca para decírtelo ... - Gabriel a salvo mi cara y mi cuerpo tiemblan, se acerca el momento


    Luna: Cuando estoy de tu lado...


    Matteo: Todo está bien...


    Luna: incluso cuando nada


    Matteo: incluso cuando nada


    Luna y Matteo: parece funcionar


    Luna: Déjame mostrarte


    Matteo: Déjame mostrarte...


    Luna: que todo tiene sentido


    Matteo: Que todo tiene sentido...


    Luna y Matteo: Cuando estamos juntos, lo sé... Cuando estamos juntos


    Matteo: Oh, oh, oh...


     


    Gabriel


     


    La atraje más cerca de mí, haciendo que nuestros cuerpos se unieran, una de mis manos estaba en la base de su cintura, pero unos pocos milímetros estarían sosteniendo su trasero, sus ojos eran del mismo tono verde que el día del camerino, los suyos. Su pecho subió y bajó demasiado rápido, con su otra mano acercó su rostro al mío. Helena se muerde el labio inferior como si quisiera más que yo, en ese momento la única certeza que tenía era que no estábamos allí Luna y Matteo.


    Sus labios se separaron, esperando los míos, así que la besé. Un beso posesivo, nuestras bocas se unieron directamente, chupé sus labios como fruta madura, acaricié su lengua con la mía y mordisqueé sus labios. Un contacto tranquilo y largo. Una de las manos de Helena se acercó a mi cabeza, sus dedos entraron en mi cabello como un suave masaje, pero pronto me acercaron a ella, su mano derecha bajó de mi hombro a mi brazo, donde podía sentir ligeros apretones. Quería más, quería sentirlo todo. Un ruido de garganta fue lo que nos separó.


    - Hum Hum - No quería dejarla ir, no sabía cuánto tiempo había estado allí aprovechando sus labios, alejándome solo para mirar a Martín, pero aún sostenía su cintura. Helena me miró con cautela, sus preguntas eran obvias en sus ojos y su respiración aún era inestable. - Muy intenso y espontáneo también! Perfecto para la escena !! Juro que no espero ese beso, fue sorprendente lo que hicieron, Martín todavía estaba emocionado por el beso, pero la única certeza que cruzó por mi mente en ese momento fue ese simple beso, no fue solo un ensayo, sino algo más. Fuerte, al menos para mí


     


    



    


     

    


  




  

     



    

      Capítulo 8


       


      Helena


    


     


    Nos besamos! No recuerdo exactamente cómo terminamos allí en un beso intenso y sabroso, ¡pero eso fue lo que sucedió! Soy consciente de que en ese momento no éramos Luna y Matteo, sino Helena y Gabriel.


    Pero Martín pensó lo contrario, solo necesitaba salir de allí, poner mi cabeza en orden, pero era imposible con Gabriel todavía sosteniéndome fuerte, como si no quisiera que me fuera.


    - ¿Puedes liberarme por favor?


    - Oh claro, mil disculpas - Afloja sus dedos en mi cintura


    - Disculpe - Salí del escenario, mi cuerpo todavía temblaba al recordar la forma posesiva en que me sostenía. Me apoyé contra la pared al final del corredor, no pude mirar a nadie, y menos a Gabriel.


    - Helena! - Bajó las escaleras detrás del escenario como loco, no podía quedarse en el mismo espacio que él sin saltar sobre su cuello y sentir sus labios nuevamente. Caminé más rápido - ¡Espera Helena! - Cualquiera que tuviera en los vestidores o en las habitaciones cercanas podía escuchar sus gritos, cuando casi estaba llegando a mi vestidor cuando sentí que me retiraban el brazo. - ¡Te dije que esperaras!


    - ¡Suéltame!


    - no! - Me dio la vuelta - ¡Hablemos!


    - ¡Suéltame! - Intento tirar de mi brazo, pero es en vano, Gabriel me da la vuelta y me mantiene atrapado entre la pared y su cuerpo.


    - Dije que hablemos!


    - ¡Y dije que no! - Intento empujarlo, pero no pasa nada. Por favor, déjame ir, Gabriel... Necesito hacerlo. El pasillo parecía demasiado pequeño y el aire era insuficiente para los dos.


    - ¿Que necesita? - Tu nariz juega con la mía


    - Necesito...


    - tú? - Se acerca, quería alejarme más, mi cuerpo no respondió a mis órdenes


    - Necesito aire... - Mis piernas responden a mis órdenes y pasó bajo sus brazos. Camino hacia la puerta de mi camerino, mi refugio, pero ni siquiera puedo llegar a mi destino, siento que los brazos giran y se apoyan contra la pared nuevamente.


    - ¡Cartas sobre la mesa Helena! ¡Basta de mentiras! ¿De qué estás huyendo? - Gabriel nunca me había tratado así, pero no podía negar que ver ese lado de él, me había complacido mucho.


    - N...n... no sé lo que estés hablando, no a la mentira!


    - Su tartamudeo me dice algo más - Se acerca a mí, puedo sentir su aliento de menta lo suficientemente cerca como para marearme - ¡Repetiré la pregunta nuevamente! ¿De qué estás huyendo?


    - ¡Yo ya dije! ¡No me estoy escapando de nada! - Mi voz sale, pero aguda y más fuerte de lo que esperaba. Me detuve frente a ti, tu mano libre tomó mi cintura por ti, manteniendo nuestros cuerpos juntos, nuestros labios separados por milímetros


    - Mientes mal, Helena.


    Mi juicio parecía haberse evaporado, mis piernas y brazos no parecían responder por mí, y mi cabeza daba vueltas y vueltas, no había nada más en ese momento que pudiera detenernos, solo nosotros dos, en un teatro vacío, en una pequeña sala y un deseo incontrolable de volver a sentir tus labios sobre los míos.


    Gabriel gira sus labios hacia mi oído y susurra algo, que solo yo puedo escuchar, pero ni siquiera le prestó mucha atención, su toque y su cuerpo pegado al mío me llevan al borde de un ataque de nervios, antes de que pueda responder o pedirle que repita el pregunta, continúa con su pequeño "juego" de seducción, muerde el lóbulo de mi oreja, traza un rastro de pequeños besos entre el oído y la boca, deteniéndose justo sobre mis labios.


    - Jódete... - Susurro en voz baja, antes de que él pueda reaccionar o decirle algo, sellando nuestros labios en un beso urgente.


    No tuve mucho tiempo para procesar lo que realmente estaba haciendo, solo sabía que quería besarlo nuevamente, Gabriel tardó unos segundos en responder, con urgencia, casi tan desesperado como yo. Con cada segundo que pasaba, nuestro beso se hacía más intenso, pero la falta de aliento estaba presente, y tuvimos que alejarnos, cuando sus labios se separaron de los míos, sentí como si perdiera una parte importante de mí.


    - mm. . Lo siento, no sé qué me pasó ... - Comencé a explicarme, pero lejos de eso, Gabriel me tiró hacia atrás, cerrándome con otro beso posesivo que tuve antes, su mano sostiene mi cabello mientras sus dedos envueltos alrededor de los mechones me atraen más cerca de tu boca, profundizando aún más nuestro beso. Mis manos lentamente suben por su brazo, dibujando los detalles de cada músculo hasta que llega a la parte posterior de su cuello, donde mis dedos se entrelazan alrededor de su cuello. Gabriel usa la pared para mantenerme en su lugar, mientras su cuerpo se pega más al mío.


    Con cada segundo que pasaba, nos volvíamos más conectados y centrados el uno en el otro, queríamos disfrutar hasta el último segundo de esta locura, pero el aire era nuevamente preciso, esta vez lentamente desenredamos nuestras bocas.


    - Gabi, por favor... - pregunté casi sin aliento, mientras mis labios se alejaban de los suyos por un segundo o dos.


    - ¡Cállate, Lena, cálate y bésame!


    Y ahí estamos, una vez más reclamando nuestras bocas, esta vez con más hambre, más deseo, más necesidad, más lujuria. Estábamos envueltos en brazos, tanto él como yo, queríamos ordenar ese momento.


    Parecía un ritual cada vez que las cosas estaban a punto de calentarse entre nosotros, el aire quería estar ausente, una vez más nos separamos, pero esta vez me mordió el labio y dio un ligero tirón mientras terminaba el beso que me puso delirante.


    Nuestras frentes se tocaban, jadeaban y nuestros ojos estaban conectados, queríamos lo mismo. En un movimiento rápido, Gabriel me tomó por los muslos, hundiendo mis dedos en mí, acercándome a su cintura, mis brazos envueltos alrededor de sus caderas.


    - Gabriel! - Solté un chillido de miedo por lo que hizo, con mis manos volando a sus hombros, necesitaba tocarlo. Una vez más, nos estábamos besando y nada importaba, ni Candy, ni Martín, ni nadie que pudiera venir a vernos, ni nada, el mundo se había detenido allí, solo éramos nosotros y deseo mutuo.


    - ¿Qué me estás haciendo? - Gabriel hunde su nariz en mi cuello, solo oliendo mi perfume


    - ¡Lo mismo que tú! - Muerdo y tiro de su oreja, lo que lo hace aún más loco, en respuesta a mi pequeño contraataque, muerde y luego besa mi cuello.


    - Gabi... - gemí, en su oído, nunca me había oído gemir antes, pero a Gabriel parece que le gustó, porque continúa su ataque, tiro mi cabeza hacia un lado, para que tenga acceso libre. Él donde juega por unos minutos más, hasta que sus besos llegan a mi escote, siempre imaginé la primera vez que alguien me besaría allí, simplemente no imaginé que sería contra una pared, Gabi sigue el camino hacia mis senos. Abrí los ojos por un segundo, y fue suficiente para ver la figura de alguien escondido, todo mi cuerpo bloqueado, intento por Gabriel, pero es imposible


    - Gabriel... mejor... - Me hizo callar con un beso más, no quiero pensar en nadie, viéndonos más e imposibles. Separo nuestros labios rápidamente para decir lo que vi.


    - Gabriel se detiene!


    - por qué?


    - Alguien nos estaba mirando ... - Me baja y me siento vacía.


    - ¿Viste quién era? - Sacudo la cabeza - Quédate aquí, miraré - Él va al final del corredor, mira a ambos lados - No hay nadie aquí


    - ¡Más lo vi!


     


    Gabriel


     


    No sé dónde estaba con mi cabeza cuando seguí a Helena, mi intención era solo hablar sobre lo que había sucedido en el escenario, pero cuando Helena comenzó a huir de mí, no lo entendí, necesitaba una explicación, pero lo que obtuve fue Mucho más que una simple explicación. Helena solo me besa y yo le respondo, no pensé en el después, solo quería sentirla en mis brazos otra vez, sentir sus labios contra los míos, oler su piel emanando.


    Además, a medida que pasó el tiempo y nuestros besos aumentaron, comencé a querer más. Quería morderle el cuello, besar su escote, sentir sus piernas contra mi cintura, quería escucharla gemir suavemente. Ella me quería para mí, Helena también parecía quererme, pero de repente solo separó nuestros labios.


    - Gabriel se detiene!


    - por qué? - pregunté, ¿me había equivocado y solo quería eso? 


    - Alguien nos estaba mirando ... - Si eso fuera cierto, mataría a cualquiera. La puse en el suelo, contra mi voluntad.


    - ¿Viste quién era? - Helena niega con la cabeza - Quédate aquí, miraré - Fui al final del corredor, miré a la izquierda y nada, miré a la derecha, nada también. - No hay nadie aquí


    - ¡Más lo vi! - Ella argumenta


    - Helena, ¿estás inventando esto porque no quieres estar conmigo? - Era mi duda ya que ella me dijo que parara.


    - ¿Qué? ¡Por supuesto que no Gabriel! Juro que había alguien ahí


    - Está bien, quienquiera que sea ya se ha ido - Tomé a Helena en mis brazos - Continuaré donde lo dejé - Incliné su cabeza hacia arriba y la besé desde la base de su cuello hasta su boca, donde una vez más la besé salvajemente, Tus manos se aferran a mis hombros. Puedo sentir tus uñas hundirse en mi carne, también pude sentir el deseo en nuestras venas. Un portazo hace que Helena se sobresalte.


    - Joder! ¡Dije que tenía a alguien!


    - Iré a ver, quédate aquí


    La puerta que oímos cerrarse fue la que daba acceso a la parte trasera del Teatro, solo el personal autorizado pasó por allí. Afuera, la lluvia aún castigaba las calles, por lo que era imposible que alguien saliera o entrara bajo ese toro. Había dos opciones, o alguien había llamado a la puerta a propósito o se había olvidado de abrirla.


    Cuando volví a contarle a Helena lo que había pasado, ya no estaba allí, la busqué en su camerino y nada, miré a todas partes, todo lo que tenía que hacer era mirar al escenario, cuando me acercaba podía escuchar las voces de Ceci, Martín y Helena. Hablando Di la vuelta a los pasillos para sentarme en la audiencia y ver su ensayo.


    Helena tenía una voz única y un talento gigantesco, tendría mucho futuro cuando terminara el musical. Por primera vez pensé en el final, y me encontré deseando que no terminara, esa era la forma en que veía estar cerca de ella. Miré a Helena en el centro del escenario cantando con toda su alma, Martín tenía razón, nuestra química era fuerte, suficiente para que naciera un romance allí. Con un solo beso, Helena me hizo revisar todos los planes que se habían formado en mi cabeza. Uno de ellos incluía a Candy.


    Pensar en Candy me recordó su propuesta de hoy, de viajar lejos. Volví a mirar a Helena y estaba segura de que si ya era imposible viajar antes de besarla, ¿te imaginas después?


    Esa tarde pasó rápidamente, los ensayos continuaron, pero no hubo contacto entre Helena y yo, solo unas pocas miradas y sonrisas de los cómplices, que sabían que una hora esa felicidad terminaría, y sucedió, en los últimos minutos del ensayo, Jorge se quedó con Helena, ya que un tic, incluso la acompañó a su camerino.


    - Gabriel? Amigo? - Marcos chasquea los dedos frente a mi cara


    - hola ¿Habló conmigo?


    - dije, y tu como siempre ahí en el aire


    - Estaba pensando, pero ¿qué me estabas diciendo?


    - ¿Sé pensar? Estabas secando a Helena con Jorge, vi


    - Nada, no entiendo lo patético que puede ser Jorge.


    - Es cierto, Helena vive salir de ella, pero 're siempre allí de pie, tal vez un día se acepta?


    - Lo dudo, pero ¿qué quieres?


    - Vamos a un bar, ¿quieres ir? Tomar caramelo


    - Gracias por la invitación, pero ya terminé, quiero mi cama


    - Tal vez la próxima vez, ¿verdad?


    - La próxima vez - Marcos me da una palmada en la espalda y se va.


    En mi camerino me tiro en el sofá mirando al techo, sé que debería irme a casa, pero si Candy me está esperando, peleemos con seguridad y todavía está Helena, no hemos hablado desde que hubo un momento entre nosotros, sabía que lo enfrentaría de buena manera. , si se sintiera enojada o lo que sea o sintiéndose así, me habría golpeado allí mismo en el pasillo.


    Pero al contrario de eso, ella respondió con fervor, con la misma intensidad, era inevitable preguntar qué habría pasado en unos minutos más, ¿me dejaría Helena avanzar la señal? Mi teléfono celular vibra advirtiendo de un nuevo mensaje.


     


    Candy: voy a la casa de un amigo


    Candy: tal vez vuelva a dormir


    Candy: ¿Vas a volver a casa?


    Gabriel: ok


    Gabriel: ¿Recibiste la llave?


    Gabriel: me voy


    Candy: Si, hasta luego


    Candy: te amo ❤️


     


    Bloqueo mi celular. Candy y yo, no éramos los mismos enamorados enamorados que se conocieron en la escuela, las cosas cambiaban todos los días, nos hacíamos más fríos, más distantes. Candy incluso podía decir que ella me amaba, pero en el fondo sabía que se decía de labios, como decir "Hola" o "Buenos días". Ni siquiera puedo decir cuándo fue la última vez que le dije " Te amo”.


    Coloco mi mochila sobre mis hombros, decidida a irme. Sé que Candy se está escapando de nuestra conversación, pero no puedo hacer mucho, no volvería sobre mi decisión, no después de haber besado a otro. Desearía poder hablar con Helena, ella sabría qué decirme, saco mi teléfono celular y escribo un mensaje.


    Gabriel: quería hablar contigo


    Gabriel: Pero te irás


     


    Pronto recibo una extraña respuesta de Helena


    Helena: ¿De qué te gustaría hablar?


    Helena: Helena todavía se está cambiando de ropa, pero si quieres puedes decirme


    Gabriel: Nita?


    Helena: si!


    Gabriel: Nita, ¿quién te lleva?


    Helena: Vamos en taxi, Diego nos encontrará allí.


    Gabriel: Puedo llevarte si quieres, es mi camino.


     


    Espero que lo acepten, aunque sea por poco tiempo tendré a Helena a mi lado.


     


    
 


    


    


     

    


  




  

     



    

      Capitulo 9


       


      Gabriel


    


     


                  Camino esperando una respuesta que parece una eternidad, tan pronto como escucho un ruido miro la pantalla, como un adicto que pasa días sin jugar o beber.


     


    Helena: ¿No te apartarás de tu camino?


    Gabriel: No, es mi camino


    Helena: Entonces lo aceptamos.


    Helena: ¿Listo en 10 minutos, espera en el estacionamiento?


    Gabriel: espero en el estacionamiento


     


    Sonrío como un tonto con el último mensaje, sabía que Helena fue la que me respondió, ella fue la única que supo dónde había dejado mi auto estacionado y también sabía que tendré unos minutos más con ella.


     


    Helena


     


    Después de que Gabriel fue tras el ruido, Jorge apareció y me arrastró al restaurante, por mucho que le dije que estaba esperando a Gabriel, me dijo que Candy estaba allí y que Gabriel no vendría, así que fui con él, después de eso no lo hizo. Se desprendió más de mi cuello.


    Necesitaba hablar con Gabriel, averiguar si había visto a alguien, o incluso si Candy nos había visto juntos, pero todo lo que pude hacer fue mirar algunas veces e intercambiar algunas sonrisas.


    Cuando finalmente pensé que Jorge me dejaría en paz y que tendría la oportunidad de hablar con Gabriel, se propuso acompañarme a la puerta del vestidor.


    - Podrías cancelar la cena con Nita y salir conmigo, ¿verdad?


    - Te lo dije, no doy pasteles


    - No sería un pastel, técnicamente cancelarías


    - Jorge, te dije que no! ¿Qué es lo que quieres tanto conmigo?


    - ¡Quiero salir contigo! Vamos Lena, dame una oportunidad, ¿quieres? ¿O solo aquellos que salen tienen una oportunidad contigo?


    - ¿Lo que usted dice?


    - Nada, mejor me voy - Besa mi mejilla, pero no la devuelvo. - Adiós!


    - Adiós - Abrí la puerta del camerino, solo quería unos segundos de paz y nada más. - Maldita sea!


    - ¿Pasó algo Lena? - La voz de Nita   me trae de vuelta a la Tierra


    - sucedió


    - ¿Qué? - Ella entra y cierra la puerta


    - Jorge o Gabriel? ¿Dónde quiero comenzar?


    - Quizás al principio - Ella se sienta en un extremo del sofá y yo en el otro.


    - Bueno, hoy ensayamos la escena del beso


    - ¿Qué horas? ¿Yo no estaba aquí?


    - En el almuerzo, Martín estuvo de acuerdo con nosotros, ¡pero dice que este no es el tema! Después del beso, Gabriel y yo nos encontramos en el pasillo: la boca de Nita se abre en una perfecta O.


    - ¿Tú, la dulce e ingenua Helena y Gabriel se encontraron en el pasillo? ¡Dios mío!


    - ¡Habla más alto! Creo que el lado izquierdo del teatro no oyó, ruedo los ojos


    - Bestia, solo estaba emocionado, pero luego continúo


    - Bueno, beso, beso, ven, abrí los ojos y vi una figura, Gabriel fue a mirar, pero no vio nada, luego regresó y nos besamos de nuevo, incluso cuando escuchamos un ruido en la puerta, Gabriel volvió a mirar, pero Jorge apareció allí diciendo que Candy estaba allí y que tenía que ir con él.


    - Extraño, ¿verdad? Aparece justo cuando te estás besando y escuchas un ruido.


    - No quería pensar en eso, pero confieso que lo hice, especialmente con lo que dijo hace un momento.


    - ¿Qué te dijo?


    - Trató de convencerme de cancelar nuestra cena, cuando dije que no, él pidió una oportunidad o solo aquellos que salieron tuvieron una oportunidad conmigo.


    - Helena! ¿Tienes alguna pregunta ya? ¡Fue él! ¡Te molestó con Gabriel, apuesto! Además, ¡fue a propósito!


    - Ahhhhhh ! No quiero pensar en eso Nita, voy a cambiarme para que vayamos a cenar. Voy al baño a cambiarme, por la mañana ya me había puesto una muda de ropa para la cena.


    - Ah, fue bueno para ti hablar de eso, Diego nos va a encontrar allí, ¿hay algún problema?


    - Por supuesto que no, ¡me muero por conocerlo! - Salgo del baño, usando jeans un poco más ajustados de lo que estaba y una camisa blanca.


    - Wow! Si hubiera sabido que había organizado más, que estés hermosa!


    - Gracias, y no necesitas nada, es hermoso por naturaleza, envidio tu brasileño.


    - Lo sé - Ella pone los ojos en blanco de manera divertida, me puse mis zapatillas de deporte, mientras mira mi teléfono celular - ¿Viste que hay un mensaje de Gabriel?


    - Gabriel? ¿Lo que él quiere?


    - Parece que quiere ofrecernos un aventón


    - Paseo? Dámelo - Ella me lo ofreció - Gracias - empiezo a leer los últimos mensajes. - ¿Está bien que vayamos con él?


    - No hay problema Heleninha, ¿por qué no lo invitas a cenar con nosotros? ¿Como una reunión de parejas?


    - ¡No somos una pareja Nita!


     


    Helena: ¿Listo en 10 minutos, espera en el estacionamiento?


    Gabriel: espero en el estacionamiento


     


    Releí los últimos mensajes, bajo los ojos de Nita. Sé que estoy sonriendo con solo leer algunos mensajes, pero para mí esto es indiferente, lo que me importaba era saber que, incluso sin haber aclarado lo que sucedió en el corredor, todavía tendría unos minutos cerca de él.


    - Eso es una sonrisa tonta que se formó mientras lee sus mensajes - me miró - Lena ser honesto conmigo, que 're rodar?


    - No puedo esconderme de ti, ¿verdad? - Ella sacudió la cabeza - me gusta Gabriel, mucho más de lo que pensaba... Yo ’m...


    - ¡Estás completamente enamorado de Gabriel!


    - Exactamente! Y ya no puedo disfrazar lo que siento, Nita hoy en el pasillo, ¡estaba dispuesta a entregarme a él, justo allí, en la pared!


    - Dios mío, ¿has hablado con él?


    - ¿Como Nita ? Jorge no dejó mi pie en toda la tarde, pero te diré, Bell ya me había aconsejado, iba a hacer esto esta mañana, pero me di por vencido


    - Bell tiene razón, tienes que decirlo, y no te preocupes por lo que dirán, no gobernamos en el corazón.


    - Mi miedo, no es eso. Mi miedo tiene nombre, identificación y CPF


    - Candida


    - Ella misma, Nita imaginar su reacción? Incluso si Gabriel la deja por mí, lo que probablemente no sucederá, imagina la reacción cuando sabes lo que pasó. ¡Ella querrá acabar conmigo! - Me echo el pelo hacia atrás.


    - Quizás ella te mate, pero también...


    - ¡Ah gracias! - Gracias por tu ironía.


    - Como dije... Pero Gabriel también puede dejarte Candy por ti. Solo lo sabrás si lo intentas. ¿Ahora vamos? Diego ya debe estar esperándonos a nosotros y a Gabriel también.


    - Solo un minuto más tengo que conseguir mi bolso y recibir las cartas de hoy.


    Después de verificar si tenía todo, salimos al pasillo que conducía a la salida, aunque todavía era temprano, apenas había nadie más en el edificio, excepto Marcos concentrado en su teléfono celular, tan pronto como notó nuestra presencia, bloqueó el dispositivo.


    - Chicas! Justo a quien quería ver! Vamos a un pequeño bar cercano, ¿no quieres ir?


    - Ya tenemos una cita Marcos, déjalo ir después - comenta Nita


    - Oh que es eso? Vamos Helena, habrá karaoke, puedes cantar allí, está bien que Gabriel no lo haga, pero yo canto contigo. Me reí de tu pista sobre nuestro video, Marcos era la comedia del grupo, perdió a su amigo, pero Nunca el chiste.


    - Realmente no puedo, lo siento - le toco el hombro y continuamos hasta la salida, cuando Nita y yo llegamos a la acera comenzamos a reír


    - Eres mi amigo, parece que tu show no pasó desapercibido - Dice aguantando la risa


    - Eeee , no realmente - digo riéndome tan pronto como doblamos la esquina, tengo una visión del paraíso, Gabriel está apoyado contra su auto con lentes oscuros mirándolo llegar.


    - ¿Por qué es tan gracioso? Yo también quiero reír, ¡dime! - Solo escuchando tu voz, todo mi cuerpo tiembla, tu tono es puro libertinaje.


    - Digamos que nuestro "pequeño show" se ha extendido - Cito con mis dedos


    - Wow, no lo creo! Ni siquiera podemos cantar en la calle que ya están grabando. Tan pronto como termina de hablar, los tres nos echamos a reír mientras nos acomodamos en el auto.


    - ¿Dónde te has visto? ¡No puedes hacer nada más! - comenta Nita - Gabriel, ¿qué vas a hacer hoy? Más específicamente después de que nos dejan en el restaurante.


    - Me voy a casa, ¿por qué?


    - ¿Quieres ir a cenar con nosotros? Para que Helena no sostenga una vela por mí y por Diego


    - ¿Quieres que me vaya? - Aparta la vista del tráfico por unos segundos, para mirarme.


    - Quiero - lo miro y mantengo una sonrisa


    - Entonces lo haré!


    - Genial! Se lo haré saber a Diego.


    Era un camino tranquilo al restaurante, hablamos un poco sobre el musical y las coreografías que no eran fáciles de aprender, creo que fueron los 20 minutos más tranquilos que tuve hoy.


    Mi cabeza seguía pensando en lo que había sucedido, bloqueé cualquier tipo de pensamiento. Tenía que pensar, pero no sería ahora ni hoy, cené con mis amigos y me divertiría. Gabriel entró en el estacionamiento del restaurante.


    - Seguiré, Diego ha llegado, te veré adentro - Nita, baja a la entrada del restaurante.


    - Quería hablar contigo - Dijimos al mismo tiempo


    - Puedes hablar - digo sin gracia


    - Ojalá pudiéramos hablar, pero no ahora


    - Yo también, quiero explicarte... - Me pone el dedo sobre la boca.


    - Shiiii, disfrutemos de la cena, ¿mañana prometo que podemos hablar?


    - si!


    Salgo del auto, en dirección a la entrada del restaurante, siento la mano de Gabriel en mi cintura. Un acto normal que repito en mi cabeza, pero mi corazón insiste en acelerar con solo un toque.


    - De hecho, te ves hermosa - Sonreí tímidamente, a pesar de que ya me lo dijo antes, esa forma era más íntima que las demás.


    - Gracias - Empuja la puerta para que yo entre primero. Y pronto veo a Nita saludando, Diego está a su lado sonriendo.


     


    Jorge


     


    - ¿Qué es lo qué quieres? No puedo tardar mucho, acepté salir con la gente


    - El tema es rápido - Theo entra a mi departamento con una cara de pocos amigos


    - ¿Qué hice esta vez?


    - Ella quiere que te dé un mensaje


    - ¿Qué mensaje?


    - Ella quiere verte pronto, e hiciste un buen trabajo hoy


    - ¿Ella quiere verme? Por lo que entendí en nuestro acuerdo, su amante nunca me mostraría su rostro, los asuntos siempre serían manejados por usted y por mí.


    - Esto lo discutirás con ella, solo estoy siguiendo órdenes.


    - ¿Quién es ella Theo? ¡Dime!


    - No puedo y lo sabes! Como aceptó el acuerdo, la ayuda y ella lo ayuda a cambio, ¡no le pide nada!


    - ¿Por qué tanto misterio?


    - Son ordenes, y yo solo las sigo!! - Theo está exaltado - Cuando termine la fecha y la hora de la reunión, iré a buscarte - Salió de la puerta sin decir adiós.


    Theo me había estado buscando durante una semana, de hecho, me encontró en un bar bebiendo con unos amigos, estaba allí a instancias de otra persona y no quería decirme el nombre. En el primer minuto pensé que era una locura, pero cuando escuché el nombre de "Helena", no lo pensé dos veces antes de aceptarlo sin siquiera preguntar quién era el que lo había enviado allí, todo lo que dije sobre Helena me importó.


    Conocí a Helena una semana después de los anuncios de los personajes, me encantó de una manera única. Pero pasaron los meses de ensayos, traté de llegar a ella en todos los sentidos, pero siempre fue un lado diferente, cuanto más tomaba, más la quería.


    Fue entonces cuando me di cuenta, a ella le gustaba su protagonista Gabriel, o más bien, ¡arrastró un autobús entero para él! Pero él, como buen chico, nunca la miró. Gabriel vivía con su novia actual, que tampoco debía ser desechada. Candy rara vez iba a ver los ensayos de su novio, pero podía verla bien, con cabello medio hasta los hombros, ojos color ámbar, labios carnosos y una nariz alta digna de una patricina. Su cuerpo no era malo en absoluto, grandes pechos y una cadera hacia arriba, que pidió que la follaran de verdad.


    Más y Helena era todo lo contrario, cabello largo con algunos reflejos dorados, grandes ojos verdes, sus labios eran delgados y su nariz era el encanto que le faltaba a la cara, a diferencia de Candy, su cuerpo era un poco más pequeño, más femenino. Y menos mujeres. En términos de belleza, los dos tenían sus cualidades, pero Helena había terminado por una cosa, era virgen. Felipe y yo estábamos seguros de que nunca había estado con ningún hombre, lo que solo hizo que la quisiera más, cuando esa noche en el bar Theo me dijo que si me unía a su amante, Helena sería completamente mía.


    Voy al baño a darme una ducha rápida, dejo que el agua corra por mi cuerpo para que me relaje al máximo. Repaso todo lo que había sucedido en un solo día en mi cabeza, pero lo que no vi fue la hora de saber que era la "Señora"


    Salgo de la ducha con una toalla envuelta alrededor de mi cintura, camino hacia el armario para elegir un atuendo que pueda complacer a Helena, en los últimos meses ha sido así complacerla. Termino optando por una ropa interior de Calvin Klein, pantalones negros y una camiseta gris de " beso ", termino de vestirme y me miro en el espejo dando los toques finales a mi cabello. Agarro mi billetera, teléfono celular, llaves y salgo del departamento.


    El bar elegido por el personal estaba muy cerca del teatro, por lo tanto, cerca de mi casa, entré buscando a Helena, ella nunca se perdió una reunión de personal, por lo que probablemente debería haber cancelado su cena con Nita y haber venido aquí, donde yo como buena amiga la cuidaré. Carolina me saludó con la mano y yo le devolví el saludo, cuando llegué a la mesa la busqué en cada esquina del bar, pero no había señales de ella.


    - Helena no viene Jorge - me dijo Felipe - Ni ella, ni Nita ni Gabriel.


    - Helena nunca falla, ¿la invitaste? - pregunté


    - Sí Jorge, la invité antes de que ella se fuera con Nita, invité a ambos, ambos dijeron que no. ¿Pedimos unas cervezas?


    - Por supuesto, iré contigo - se ofrece Felipe y Marcos acepta, solo Carolina y yo estamos en la mesa.


    - No es asunto mío, pero Helena está cenando en este momento con Gabriel - Lina me entrega su teléfono celular y me muestra una foto de los cuatro, sentados, cenando. - Olvídalo Jorge, Helena nunca te dará moral, ya que yo...


    Siempre supe de la caída de Carolina por mí, a veces solo nos besamos y otras fuimos mucho más lejos, no había tiempo ni lugar que quisiéramos, lo hicimos, ella sabe que me gusta Helena, e incluso entonces ofertas para mí.


    - ¿Quieres venir a mi casa después de aquí? - Descanso mi mano sobre tu muslo, justo al lado de tus bragas.


    - Me encantaría


    No tendría a Helena, pero al menos, tendría una cogida garantizada.


    



    


     

    


  




  

     



    

      Capitulo 10


       


      Gabriel


    


     


    - Vi tu video, por cierto, no solo yo, mucha gente lo vio - dijo Diego, con su acento carioca. Nita nos dijo que cuando Diego se enteró de que había pasado la audición para el musical, dejó todo en Río de Janeiro y fue tras ella. Helena a mi lado se derritió por completo mientras los dos contaban cómo se habían conocido.


    - ¿Y qué pensaste? ¿No hacen una hermosa pareja? - Preguntó Nita , ya ligeramente alterada por las dos o tres copas de vino que había consumido.


    - Cantan mucho, debo reconocer, y tiene una química inusual, como fotógrafo he visto una química muy similar


    - Solo dices eso para complacer - sonríe Helena mientras regresa la taza a la mesa  


    - Peor que no, y no soy el único que piensa eso, ¿no has visto los comentarios en tus videos?


    - En realidad, ni siquiera lo vi bien - Confieso que la única vez que vi este video fue el día en que fue grabado, después de eso solo recibí notificaciones de alguien que me había compartido y marcado.


    - Yo tampoco - Helena comenta a mi lado


    - Amigo, ¿cómo no lo viste? ¡Tu video está entre los más vistos en Argentina!


    - ¿Qué? ¿Como así?


    - ¡Tienes más de 500 mil visitas ! ¡Y no sé cuántos comentarios! Espera, te lo mostraré. Saca su teléfono del bolsillo y escribe algo en la pantalla, luego nos lo entrega. Mira. Le entrega el teléfono a Helena, que viene a vernos juntos.


    El perfil que Diego nos mostró se llamaba " helenel_forever ". Ni siquiera sabía que teníamos un club de fans hasta ese momento, pero lo que más nos llamó la atención fue la cantidad de visitas y algunos comentarios como:


    "Tienen que estar juntos"


    "¡No extraño este musical por nada!"


    "¡MIRA ESTA QUÍMICA, JESÚS!"


    - ¡Vaya, hay mucha gente aquí! - comentó Helena, mientras todavía miraba el teléfono.


    - ¡Aún no has visto nada! El número de vistas crece cada minuto .


    - ¡Oh, qué conversación tan aburrida, gente! - Nita bebe el resto del vino en su copa.


    - Creo que mejor nos vamos, ¿verdad? Ya bebiste demasiado, y mañana hay un ensayo: Diego pide la factura y tengo que insistir mucho para pagar mi parte y la de Helena, ya que Diego no quería aceptarla. - ¿Vamos?


    - ¡Oh, qué aburrido eres Diego! Helena hasta mañana y Gabriel, fue bueno tener tu compañía hoy. Ella besa a Helena y luego a mí.


    - Fue un placer conocerte Helena! - Diego la saluda , luego se vuelve hacia mí - ¡Y tú también, hombre! - Me golpea la espalda


    - Hasta luego - Nita toma la mano de Diego y van en la dirección opuesta a la nuestra. Estaba celoso de Diego por un segundo, desearía poder sostener la mano de Helena contra el auto, pero en cambio, estábamos separados, cada uno a un lado como dos extraños.


    El camino a su casa era tranquilo , las calles estaban casi muertas, eran más de las diez de la noche cuando me detuve frente a su casa.


    - Creo que tu madre ha regresado - Dijo al notar la luz en la habitación encendida


    - No, es Bell, mi madre le pidió que se quedara conmigo estos días, mientras ella no regresa. Gabriel acerca de hoy ... - Helena se gira hacia mí en el banco - Me encantó cada segundo, no cambiaría nada ...


    - Yo tampoco ... - Era cierto, no cambiaría nada ese día


    - Quería explicarte por qué desaparecí ... Bueno, Jorge apareció diciendo que Candy estaba allí y que estaba aterrorizado, así que fui con él y luego quise hablar contigo, pero como viste, Jorge no me dejó toda la tarde. Lo siento mucho!


    - Espere ! ¿Jorge vio a Candy allí? ¿Pero no nos viste?


    - Sí, él todavía dijo que ella te estaba hablando ... Tenía miedo. No puedo decir si nos vio o no.


    - No he visto a Candy desde temprano, lo máximo que hice fue intercambiar algunos mensajes con ella, y nada más - Veo la cara de Helena triste con la revelación que hice - Después de escuchar el ruido que fui a ver, no había nada ahí, pero ahora dices que Jorge estaba allí, Helena, ¡la figura y el ruido que escuchamos era él! - Golpeo el volante con ira, los ojos de Helena se abren.


    - Gabriel por favor, mantén la calma - Ella pregunta - ¡Prométeme que no harás nada!


    - ¿Cómo puedo mantener la calma? Dime, el chico nos vio!


    - Me hiciste parecer descargar ahora ... - Helena se limpia una lágrima que corre por su cara - ¿Gabriel? Haz lo que quieras: abre la puerta y baja, yo también hago lo mismo, no quiero que Helena piense que pienso en ella, porque lo que sucedió entre nosotros fue consensual.


    - HELENA! Espera - Tiré de su brazo para detenerlo - No quise decir que estaba bien? Me expresé mal! ¡Nunca pensaría eso de ti!


    - Gabriel, realmente entiendo que tienes mucho que perder si Jorge le dice a Candy, pero eso no te da derecho a ofenderme - Ella trata de contener las lágrimas, pero una u otra cae de sus ojos verdes.


    - ¿Tengo mucho que perder? ¿Está seguro? Helena ¡¡No me importa si él lo cuenta o no !! ¡Mi relación con Cândida terminó hace mucho tiempo! Pero tienes razón, tengo mucho que perder, ¡sí! Puedo perderte - Helena abre aún más los ojos, pero dice que nada en su lugar se encuentra con su casa.


     


    Helena


     


                  Entro corriendo a la casa, subo las escaleras como un cohete y me encierro en mi habitación. Mierda! ¡Fue lo que sucedió en mi cabeza! Había hecho una gran y gigantesca mierda, casi una bomba nuclear, en menos de 24 horas, nos habíamos besado, salido a cenar y, para colmo, ¡había hablado de lo que temía perderme! Pero lo que eso significaba no lo sabía, en lugar de enfrentarlo de frente, como la mujer que decía ser, y corrí como un animal asustado.


                  " Sabes a qué se refería ", mi conciencia decidió pinchar " Sabes qué verdad, a Gabriel le gustas, pero tiene miedo, al igual que tú ".


    - Helena! - Bell llama a la puerta - ¡HELENA! - Ella golpea de nuevo, cuando golpea la tercera vez, abro


    - hola


    - ¡¿Qué sucedió?!


    - ¿Nada, por qué?


    - ¿Viniste corriendo de la calle y me dijiste que no era nada?


    - No hay nada de qué preocuparse - Me doy la espalda y, por primera vez desde que entré, noté que la habitación está limpia y organizada, probablemente Bell había estado allí limpiando y organizando todo como siempre.


    - ¡Tu no me engañas! ¿No tiene que ver con Gabriel? Lo vi afuera


    - ¿Hablaste con él? - La pregunta en mis labios y como si pudiera volver a meter las palabras dentro, puse mi mano sobre mi boca.


    - hay! ¡Yo sabía!


    - Bell - Me giro para mirarla - Nos besamos


    - Está bien, Luna y Matteo ... - Antes de que pueda terminar de hablar, ya estoy sacudiendo mi cabeza - ¡No! - Bell parece entender al principio


    - si!


    - ¿Cuándo y cómo?


    - Ahhhhhh ! Campana! - Me arrojo de nuevo a la cama y le cuento todo. Fue muy extraño, una hora estábamos Luna y Matteo y al siguiente minuto Helena y Gabriel.


    - ¿Por qué extraño?


    - Después de la escena del beso, fuimos liberados, salí corriendo del pasillo, la situación era inexplicable en mi cabeza, ¿cómo podía besar al chico que me gustaba y no sentir nada?


    - Todavía no veo dónde está el problema, querida


    - Después de escapar de Gabriel, creo que consiguió algo y fue tras de mí. - Me senté en la cama para enfrentar a Bell.


    - y? ¿Hablaron?


    - no! - Me arrojé de nuevo a la cama como una adolescente que no sabe cómo lidiar con sus problemas - Terminamos atrapándonos de nuevo - Llevo mi cabeza hacia la derecha, justo a tiempo para ver su boca formando el O más grande que el anterior. - Cuando Gabriel me besó en el pasillo, sentí que mi corazón saltaría de mi boca, mis piernas se convirtieron en dos gelatinas, eso no fue un ensayo o lo que sea, ¡ambos éramos, como siempre soñé! ¡Bell, estaba dispuesto a hacer lo que quisiera! Fui entregado! No me quedaban fuerzas para luchar, sabía que estaba mal, pero no me detuve ...


    - Ustedes dos ... ustedes ...


    - No, pero si lo quisiera seguro, habría rodado ... - Sonrío cuando recuerdo la sensación de tener a Gabriel besándome y aprisionándome contra la pared, cada parte de su cuerpo en contacto con el mío.


    - Helena! Pero todavía no entiendo, si no querías parar y no entiendo lo que Gabriel entendió, ¿cómo sucedió?


    - No es que está bien , vi una figura, como si alguien nos estaba mirando allí, yo tenía miedo, y Gabriel estaba buscando después de que apareció Jorge, no sin pegar sobre mí, tuve que hablar con Gabriel en que paso!


    - Bommmmm , pero él te trajo a casa, ¿por qué no hablaste en el camino?


    - ¿Recuerdas que te dije que iba a cenar? Nita lo invitó a venir con nosotros, por lo que resulta que ni siquiera hablamos de eso.


    - Entonces, ¿por qué escapaste del chico justo ahora? Después de todo lo que me dijiste que estabas enamorado , ni siquiera hablaste


    - Bell, estábamos ahí afuera hablando, le conté cómo sucedieron las cosas después de que él persiguió la "figura", así que concluyó que Jorge era la figura que Gabriel poseía odio, dijo cosas pensadas - Siento lágrimas formándose en mi Cuando recuerdo lo que dijo, no fueron realmente sus palabras las que me hicieron daño, sino la forma en que fueron dichas.


    - No te gustó y saliste corriendo, ¿no? - Bell se arrodilla y toca mi muslo, haciéndome sentar.


    - No, se disculpó, pero dijo algo que no sabía cómo reaccionar y escapé


    - ¿Qué dijo él?


    - Que él podría perderme


    - ¿Y él puede? - Sacudo la cabeza, Gabriel nunca me perdería - Helena, dile lo que sientes por él, habla sobre lo que pasó entre ustedes.


    - Lo haré, lo prometo


    - Dúchate y descansa


    - gracias Bell


    - Te amo como una hija, querida - Ella besa mi cabeza - ¡Ahora baño y cama! - Ella sale de mi cuarto.


    Antes de entrar al baño, tomo mi bolso y las piezas que usé antes para tirar en la canasta de la ropa con los demás. Abro la caja registradora y dejo que el agua caiga un poco, luego me meto bajo el agua caliente y dejo que tome todo lo que había sucedido.


    Salgo de la ducha sintiéndome renovado, me pongo la bata y regreso a mi habitación, ni siquiera me molesto en ponerme el pijama, simplemente me tiro en la cama. Cierro los ojos, pero no pasó nada, el sueño no llegó, rodé de lado a lado, pero no pude callarme.


    Respiré hondo, me di la vuelta para mirar hacia el techo, todo seguía siendo confuso para mí, nada de lo que había sucedido hoy tenía sentido o ataques, besos, cena, una discusión que no tenía sentido, por mucho que analizara todos los ángulos, nada. No encaja en absoluto. Necesitaba aire, pensar que todo me estaba asfixiando, me senté en la cama y miré la hora en el teléfono celular que aún eran las 3:28 am, y no había dormido nada, probablemente no podría dormir, me levanté y encendí la lámpara, busqué el pijama cualquiera dentro del cajón y se vistió. Miré a la ventana, afuera ya no había lluvia, y la luna tomó su lugar en el cielo, caminé hacia la ventana para abrir las cortinas, la calle estaba vacía, no había automóvil pasando esa hora, abrí la ventana para sentí que entraba el viento fresco, me senté en el sillón y allí estaba recordando todo lo que había sucedido ayer.


    
 


    


    


     

    


  




  

     



    

      Capítulo 11


       


      Gabriel


    


    Después de que Helena simplemente se escapó de mí, no tuve más reacción que irme, eso para mí fue como un rechazo, pero por otro lado la entiendo, y no sabía muy bien lo que quería decir, simplemente sentí que en cualquier momento me quitarían a Helena, y solo pensarlo me dolía el corazón. El viaje de regreso al apartamento fue tranquilo, solo yo y mis pensamientos. Tan pronto como detuve el auto en el garaje, recibí un mensaje de Candy que decía que me estaba esperando. Sabía que cualquier cosa que tuviera que hablar conmigo nos llevaría a otra pelea. Tan pronto como cerré la puerta detrás de mí, comenzó el espectáculo.


    - ¿Qué fue ese Gabriel?


    - ¿De que estás hablando? - Arrojo mis llaves sobre la mesa y mi mochila sobre el sofá.


    - En primer lugar su pequeño espectáculo viralizando en el Internet, entonces ir a cenar con que personal y finalmente desaparecer casi media hora después de la cena final sangriento!


    - ¿Cómo sabes que la cena terminó en media hora? - Era imposible para ella saber que, después de todo, nadie había publicado nada sobre el final de la cena, solo Nita, quien publicó una foto de los cuatro sentados.


    - Yo pateé! ¡Apuesto a que estaba con ella!


    - Aclaremos algunas cosas aquí Candida, ¡primero no tengo la culpa si el puto video se volvió viral ! ¡El lunes te guste o no, tomaré y recogeré a Helena hasta que vuelva su madre!


    - ¿Y DESDE CUANDO LE GIRÓ A SU BEBÉ? 


    - ¡NO TERMINÉ TODAVÍA! - La miré seriamente, esos celos que me había hecho enojar y totalmente fuera de mi mente. - Los "pequeños muchachos " que dijiste son MIS AMIGOS ...


    - ¡NADIE ES TU AMIGO GABRIEL! ¡SE TOCA! ¡POR AMOR! - Ella me cortó


    - ¿ME DEJARÁS ACABAR O CONTINUARÉ CORTANDO? ¡PORQUE TAN SOLO CONVERSAR! - Me miró con los ojos muy abiertos como si nunca me hubiera escuchado hablar así, y tenía razón, nunca había sido grosero con ella.


    - Lo siento - Candy traga y baja la voz


    - Son mis compañeros de trabajo, y sí, me quedé casi media hora después de que terminó la cena, hablando y riendo, ¡y si hubiera podido, me habría quedado toda la noche! 


    - ¡NO TE PIERDES MÁS! ¡CLARO QUERÍA QUEDARSE, ESTABA ALLÍ! ¡ANVIOSO QUE QUIERES QUEDARTE HACIENDO ALLÍ GOTANDO QUE ESA PIRRALHA!


    - Suficiente! Helena no es una niña, en comparación con usted, ¡es mucho más mujer! - Siento que una bofetada me golpeó en el lado izquierdo.


    - ¡NUNCA MÁS! ¡¿ME ESCUCHA?! ¡NUNCA MÁS COMPARA CON ELLA! - Candy incluso tiene lágrimas en los ojos. - ¡Ya no discutiré esto contigo! Estamos nerviosos, los estados de ánimo están al límite, creo que mejor nos vamos a dormir y mañana hablamos ...


    - no! Hemos estado posponiendo esta conversación por un tiempo, no importa lo que haga o cuánto demuestre que me gusta, ¡no te sientes seguro! ¡Crees que en cualquier momento me iré con otro! - Eso era en parte cierto, incluso hoy más temprano nunca pensaría en traicionar a Candy, o incluso huir con otro.


    - Gabriel, no soy un tonto! ¡Sé cuando una mujer está enamorada de un hombre y en este caso Helena está enamorada de ti! 


    - Helena No se re' enamorado de mí! - o fue? - Trabajamos juntos, ¡así que acepté ese Candy!


    - Pero ...


    - No hay pero! ¡Se acabó Candy! ¡Espero haberlo dejado claro aquí! Y que no necesito tener esta conversación otra vez: camino hacia nuestra habitación, necesito una ducha.


    - ¿A dónde vas? - ella me sigue


    - Dúchate y duerme - Tomo ropa interior limpia del cajón, mis pantalones deportivos en la cama - Voy a dormir hoy en la habitación de invitados


    - ¿Pero por qué?


    - ¡Porque sí! Será bueno para ti y para mí también. Entro en el baño y cierro la puerta, quería estar solo en mi mundo. Veo la manija de la puerta siendo forzada, sabía que ella intentaría entrar allí mientras se duchaba, lo sabía de memoria y omitía sus intenciones cada vez que era lo mismo, peleábamos y luego terminamos en la cama teniendo sexo, pero eso fue en el pasado, porque hoy ¡No me rendiría!


    - Muy bien, buenas noches


    - ¡Buenas noches! - Me quité la ropa y la tiré al cesto de la ropa. Necesitaba eliminar todo rastro de pelea o celos y poner mi cabeza en orden, la ducha parecía el lugar ideal para eso, después de 10 minutos salí de la ducha con una toalla en la mano, voy a la habitación de invitados para terminar para prepararse Me seco el cabello con la toalla y lo tiro sobre la mesa, me acuesto en la cama y empiezo a sentir que mi cuerpo se arrepiente de dormir. Largo día, corta noche.


    Me desperté con un ruido proveniente del teléfono celular, mi primer instinto fue apagar el dispositivo pensando que era el despertador, cuando en realidad era solo un mensaje de promoción.


    - apágalo amor


    - Ya lo hice - Cuando me volví hacia un lado para ver a Candy, me asusté. Helena estaba allí en mi cama, acostada frente a la pared, con la espalda desnuda y una sábana que cubría solo lo necesario. - Helena?


    - Hummm


    - Mírame - Se da vuelta perezosamente, la sábana se mueve revelando un poco más de la piel de sus senos, Helena no parece molestarse porque no lo arregla.


    - ¿Qué era Gabriel? - ella me pregunta, mientras abres tus ojos verdes


    - Solo quería mirarte - Helena sonríe y mi corazón se detiene. Le sostengo la mejilla y la acerco a mí, aunque no sé cómo llegó allí. Necesito besarla.


    La beso una y otra vez, y una y otra vez. Hasta que tu cuerpo desnudo esté pegado al mío. El clima cálido entre nosotros hizo que mi erección creciera, Helena se alejó unos segundos de mí, solo para deshacerme de la sábana que cubría nuestros cuerpos. Ella sonrió contenta, y yo también. Estábamos totalmente entregados a la lujuria que sentimos.


    Sin ninguna solicitud o advertencia, Helena colocó una pierna a cada lado de mis caderas, sentada justo encima de la base de mi pene, y comenzó a frotar su coño lentamente sobre él. Un gemido ahogado salió de mi boca. Tenía que ponerme cómodo en la cama o simplemente vendría con ella torturándome así.


    - Ahh ! - Helena gimió con el movimiento inesperado. Ella gimió seriamente ante mi definición de paraíso durante mucho tiempo. Sujeté sus muslos para mantenerla equilibrada y detenerlo, pero fue un error. Helena tomó mis manos y las colocó donde quería, una a cada lado de su trasero.


    Helena se inclinó sobre mí para besarme. Sus pezones tocaron mi pecho. La besé, con el mismo hambre, Helena aumentó el ritmo de su ir y venir sobre mí. Y mi impulso fue apretar tu trasero para controlar tu ritmo, pero fue peor, tu gemido fue amortiguado contra mi boca, estábamos al borde. Necesitaba ir despacio si quería durar, comencé a acariciarla de arriba abajo, alcanzando sus muslos y caderas.


    Helena estaba a punto de derretirse sobre mí, y quería verla así, mis manos dejaron su parte inferior del cuerpo y terminaron en su cabello, mientras me besaba más profundamente. La di vuelta en la cama, y ella gimió cuando la acomodé debajo de mi cuerpo, presionando algo de mi peso sobre ella, Helena abrió las piernas para tenerme entre ellos. Me aparté lo suficiente para verla con el pelo extendido sobre la almohada, rogándome


    - Gabriel ... por ... Gabriel ... - La atraigo en un beso intenso, muerdo su labio inferior lo suficiente como para que ella gime y hunda mis uñas en mi espalda. Gruñí en su oído, haciendo que su cabeza cayera hacia atrás, y ella envolvió sus piernas alrededor de mi cintura y me empujó contra ella. - Gabriel por favor ... - Susurra y me frota.


    - ¿Qué es lo qué quieres? - Presiono mi polla más contra ella, Helena jadea, pero no me responde - En, dime, ¿quieres que te coma aquí?


    - Quiero ... - Se retuerce debajo de mí, rascándome la espalda


    - Dime entonces - exijo


    - Cómeme ... - Tu orden me vuelve loco de lujuria.


    Observo cada detalle de su cuerpo debajo del mío, Helena tiene un cuerpo hermoso e impresionante. Asalto tus labios con un beso posesivo. Lentamente bajo mis labios hasta tu cuello, distribuyendo besos, hasta llegar a tus senos.


    - Tienes los senos más bonitos que he visto en mi vida. Me pongo un pezón entre los dientes y luego el otro.


    - Gabriel ... - Helena, hunde tus uñas más profundamente en mí. Continúo caminando su cuerpo primero a través de su vientre, y finalmente a través de su pelvis, el centro de sus terminaciones nerviosas. - Por favor...


    - Calma mi amor - Beso el centro húmedo de tu cuerpo


    - Ga .. Ahhh


    - Shhhhhhh ... Heleninha .. - Capturo su clítoris con la boca y me turno para besar y lamer su sexo.


    - Ahhh dios mío! ... Gabriel! ¡Eso! Ah! - Siento sus dedos en mi cabello hundiendo mi cara en su cuerpo y manteniéndome donde ella quería estar. Dejo de atacar cuando siento que estoy a punto de volver.


    - Gabriel ... - Ella gime - ¿Por qué te detuviste? ... Estaba casi allí ... - Su voz era enojada y emocionada, lo que me volvía loco.


    - Porque te quiero a cuatro patas mientras disfrutas gritando mi nombre bebé


    - ¡Ay Dios mío! - Se asusta un poco cuando la levanto y la enciendo en la cama


    - Pincha ese trasero para mí amor - Ella obedece mi orden, y su culo se frota contra mi polla, me inclino sobre ella, besándola de vuelta, cuando Helena siente mi erección contra su trasero y se pavonea más. Hundo mis dedos en su cabello y la atraje para un beso caliente, Helena gime en mi boca. - Listo para mí? - Le susurro al oído, mientras pongo mi pene en su entrada húmeda. - Helena me responde empujando su coño contra mi polla. Con un solo empujón se metió profundamente, haciendo un fuerte gemido.


    - Hmmmmm ... Gabriel! - Uno, dos, tres golpes ... es suficiente para escuchar tu voz suplicar uno más. - ¡Más rápido, Gabi ... más fuerte ...! - Se empuja contra mi polla para que yo vaya más profundo. Aumento el ritmo de mis movimientos de ida y vuelta. ¡Sí! Gabi ... yo ... aahhh !


    - Ese amor, disfruta ... disfruta por mí ... ¡Disfruta en mi polla!


    - Gabriel!


    Me despierto asustado y sin aliento con lo que acaba de suceder. Había soñado con Helena. Me siento en la cama buscando claridad, cuando miré hacia abajo vi que tenía una gran erección y una mancha en los pantalones.


    - ¿Qué demonios fue eso? - Me pasé la mano por el cabello húmedo por el sudor, ¿cómo pude entrar en mis pantalones con solo un sueño?


    Miro la pantalla de mi teléfono celular en busca de las horas, todavía es lo suficientemente temprano para ducharme y buscarlo, noto algunos mensajes no leídos, incluidos algunos de Helena.


     


    Helena: ¿Café hoy?


    Helena: en la esquina del teatro, pago


    Helena: Necesitamos hablar.


     


    Sonaba irónico, el hecho de que él había soñado con ella y había recibido ese tipo de mensaje.


     


    Helena


    Me desperté sintiendo dolor en todo el cuerpo, dormir en el sillón había sido una mala idea , pero al menos pude dormir lo menos posible. Antes de dormirme anoche, tomé la decisión de contarle a Gabriel todo lo que había estado sintiendo, y para no perder el coraje le envié algunos mensajes haciendo una cita.


    Escuché el sonido de una puerta que se abría en el piso de abajo, probablemente Bell había salido para ir a algún lado y regresaba, miré la pantalla de mi teléfono celular en busca de la hora 08:36 que era la marcada en la pantalla. 


    Me arrastro hasta el baño, desearía tener tiempo para usar la bañera, pero no tengo una, me doy una ducha rápida en la ducha. Después de unos minutos salgo, usando una bata y una toalla en mi cabello, tan pronto como regreso a la habitación veo a Bell haciendo mi cama.


    - ¡Buen día princesa! - Ella viene a mí y besa mi frente - ¿Cómo dormiste?


    - ¡Buen día! dormí bien.


    - Bien, bajaré y te traeré una mesa de café.


    - ¡No necesita! - hablo un poco más alto


    - por qué?


    - Invité a Gabriel a desayunar conmigo en la panadería en la esquina del teatro. ¡Le contaré todo, Bell!


    - Es por eso que tu teléfono celular ha estado vibrando por un tiempo - Ella toma mi teléfono celular de la mesita de noche detrás de ella y me lo da. Miro la pantalla, mi corazón se detiene por 2 segundos y luego se forma una sonrisa en mi rostro.


     


    Gabriel: Arriba, pero me niego a dejarte pagar


    Gabriel: Te atrapo, en 25 minutos, prepárate


    - Prepárate, mira bonita, cuando llegue te lo haré saber - Bell, anímame - Y Helena, no te rindas esta vez


    - No lo haré, lo prometo!


    - Entonces date prisa!


    Abro mi armario decidida a vestir más atractiva que nunca, la ropa más atractiva son los vestidos, pero no puedo ponerme un vestido para ir a un ensayo, así que elegí un par de pantalones lo suficientemente ajustados para marcar todas mis curvas y una camiseta. Un poco más escotado de lo que solía usar, por alguna razón obtengo un nuevo conjunto de lencería. La ropa interior tenía el poder de cambiar cualquier espíritu femenino, y conmigo no fue diferente, tan pronto como terminé de ponerme el conjunto de encaje negro, me miré en el espejo y vi nacer una nueva Helena en mí. Una Helena decidida, decidida a todo. Me puse el resto de la ropa y me miré en el espejo otra vez, es simple, pero hermoso. Póngase un poco de maquillaje para ocultar la mala noche de sueño, pero algo ligero, así todos los días. Mi cabello no tenía mucho que hacer, pero golpeé el secador y lo dejé secar normalmente.
 


    


    


     

    


  




  

     



    

      Capítulo 12


       


      Helena


    


     


    Una sonrisa aparece en mis labios, con el resultado final de mi pequeña producción, nada demasiado común y no demasiado audaz, diría que fue lo suficientemente bueno como para llamar mi atención, pero de manera positiva.


    Tan pronto como termino de ponerme las zapatillas de deporte, escucho un estacionamiento frente a la casa, en mi pecho mi corazón latía rápido y grité " ¡ Es él!" . Me acerco a la ventana, y cada segundo mi corazón parece latir más rápido, abro las cortinas para espiar un poco, ahí está un Gabriel en la versión 2.4 estilo badboy saliendo de su auto con una camiseta blanca pantalón negro con lágrimas en las rodillas , unas botas en sus pies y sus gafas negras rayban Wayfarer .


    Por supuesto, podría cerrar la cortina y terminar de babear sin que él siquiera me viera, pero con cada nuevo movimiento sus ojos recorrían su cuerpo en busca de nueva información. Quería mantener la mayor cantidad de detalles posible, en caso de que algo saliera mal, esta sería la escena que quería recordar si Gabriel nunca me volviera a mirar, esa escena sería mi nueva visión del paraíso en la tierra. Desearía poder congelar ese momento, solo para mí, en mi mente, para mantener tanta información y detalles al respecto como sea posible. Seguí observando sus movimientos, apoyé mi frente contra el cristal de la ventana, solo pensando en el discurso que había estado ensayando en mi mente, me revolvió el estómago.


    Cuando su mirada me encontró en la ventana, una sonrisa se formó en sus labios y en los míos también. Levanté la mano en un gesto y él también, él todavía me sonreía cuando se abrió la puerta principal.


    - Buenos días Gabriel!


    - Buenos días Bell - Gabriel la besó en ambas mejillas.


    - ¿Todo bien?


    - Sí y contigo Bell?


    - Bueno, entra, ¡no ha estado aquí en mucho tiempo!


    - A decir verdad, estuve aquí anoche, pero no te vi.


    - Ahhhh , sí, Helena me comentó - Hubo un terrible silencio abajo, probablemente debería estar entrando - Siéntate, ella debe estar bajando, cualquier cosa solo me está llamando - Escucho pasos subiendo las escaleras, reviso nuevamente mi aparición en el espejo antes de bajar.


    - ¿Sabías que espiar es feo? - Intento sonreírle, desde donde estoy, puedo ver su reflejo en el espejo. Por fuera parezco tranquilo, pero por dentro soy un desastre nervioso. Respira y compórtate normalmente .


    - ¿Sabías que es feo entrar a la habitación del otro sin llamar? - pregunto sin darme la vuelta, él todavía está apoyado contra el marco con su mirada devorándome por detrás, sin ninguna sutileza. Un ligero sonrojo se apoderó de mis mejillas.


    - Técnicamente no entré y la puerta está abierta - Me dio una sonrisa, lo que siempre me hizo sentir un hormigueo entre las piernas. Decidí ignorar este síntoma y mantener mi apariencia tranquila .


    - Hm, ¿y qué haces aquí arriba de todos modos?


    - Usa el baño.


    - ¿Y por qué no usaste el de abajo? - Rebote tu respuesta


    - Ah, Bell me dijo que me sintiera libre ...


    - Mentira, ella no te dijo eso - dije, interrumpiéndolo y dándome la vuelta. Me mira por unos segundos y suelta una carcajada que me hace temblar.


    - Además de espiarme allí - Se acerca lentamente y señala la ventana, detrás de mí, donde me vio hace unos minutos - ¿Oyes mi conversación con los demás? ¡Qué cosa tan fea Helena! - Se detiene a una distancia respetable y toca la punta de mi nariz. Ese toque me derritió por dentro, pero no podía pensar en eso ahora, necesitaba responder a sus acusaciones y mantener mi calor.


    - Primero, no te estaba espiando - Era una mentira, pero en el fondo él sabía cuál era la verdad. - Estaba viendo quién llegó - agregué con indiferencia.


    "¿Llamaste a alguien más?" - Su tono era que algo lo estaba molestando.


    - ¿Qué? NO! ¡Claro que no! - Pude ver tu suspiro de alivio, y tus hombros se relajaron - Y según la puerta estaba abierta, entonces escuché lo que dijiste


    - ¿Y por qué estaba abierta la puerta?


    - ¿Por qué es mi cuarto? ¿Nos vamos? No quiero llegar tarde.


    - Vamos, tengo hambre! - Él tirando de mí de la mano fuera de la habitación.


    - Gabriel! Para! Me voy a caer! - Estaba siendo tirado, y no pude dar un paso que perdiera el equilibrio. Se detuvo de repente y me hizo pegarle en la espalda.


    - Sube - Me indicó a su espalda que subiera


    - ¿Qué? No!


    - ¡Sube Helena! Prometo no a que te vengas abajo - Vuelve a ser magra, salto y lanzo sobre él, Entrelacé mis piernas alrededor de su cintura y tiró mis brazos alrededor de su cuello. Sentí sus manos quemándome cuando sostenían mis muslos. ¡Buena chica inteligente!


    - ¿Vienes a cenar hoy? - Bell parece brotar del suelo cuando llegamos al pie de las escaleras.


    - No puedo decir, tenemos la sesión de fotos hoy - Digo tratando de parecer normal, a pesar de que todavía lo está llevando Gabriel


    - ¿Sesión de fotos? ¿Para qué? —Pregunta ella mientras me levanto de la espalda.


    - Póster y folletos para el musical - Gabriel, responde por mí.


    - Ah sí, diviértete entonces - Bell nos lleva a la puerta - ¡Cuídala!


    - ¡Déjalo conmigo! - Gabriel responde


    - ¿Vamos? - Lo invité a entrar cuando se puso las gafas de sol


    - Vamos! ¡Hasta luego Bell! - Gabriel dio una pequeña sonrisa y agitó la mano.


    - Nos vemos! Bell respondió con un gesto de su mano.


    Tan pronto como cierro la puerta, veo la escena que está sucediendo detrás de mí. Gabriel está allí estirando y parte de su camisa subió revelando la línea en forma de V que se formó en su cadera, me puse rojo con solo mirar, el hormigueo regresó y tuve que cruzar las piernas para que él pasara. Necesitaba una nueva táctica o un cambio de tema antes de lanzarme sobre ella si no me avergonzaba tampoco.


    - ¿Por qué le dijiste eso a Bell?


    - qué? - Bajó los brazos, lo que me puso triste, pero al mismo tiempo aliviado.


    - El de "Hasta luego" - Traté de imitar tu voz, pero fallé miserablemente


    - Oh eso? Bueno, ¿soy yo quien te traerá a la derecha? - Me detengo al costado del auto, mientras él me abre la puerta, gesticulando para que entre - Por favor, damas primero ...


    - Sí, lo que todo indica eres tú, ¿o vas a hacer una cita de última hora? - Digo sentado en el banco y tirando el bolso detrás del tuyo - De esa forma no estaré acostumbrado, nunca querré abrir ninguna puerta otra vez - Agrego con un tono juguetón por tu amabilidad.


    - No que yo sepa, hoy soy toda tu piccola mia - Dijo mientras terminaba de abrocharse el cinturón de seguridad, se gira y me guiña un ojo. Luego se da vuelta y enciende el auto.


    - Pic ... ¿qué?


    - Piccola mia - Nos detenemos en el semáforo y lo miramos con la cara de alguien que no entiende nada


    - ¿Hay una traducción? - pregunto con un tono juguetón


    - Rola, pero 're necesidad de mejorar su información en italiano! Piccola mia significa " mi bebé " - Me guiña un ojo, pero una vez y vuelve a prestar atención al tráfico


    - sabes? Creo que necesito un maestro, incluso saber dónde puedo encontrar uno? - Giro el banco para mirar su perfil. Sabía que se había quedado en Italia durante unas semanas, con una obra de teatro donde tenían que aprender el idioma local, me encantó ver su rostro cuando habló de lo que vivía.


    - Hmmm tal vez lo sabía - Se une a la diversión


    - ¿Sabe esta maestra cómo explicar? ¡Porque no quiero entrar sin saber nada y salir peor de lo que lo hice!


    - Sí, ya sabes, él tomó algunas clases, ¡no conozco a nadie más que lo explique mejor que él!


    - Genial, ¡ya lo amo! Ah, por lo que entiendo, ¿tiene razón? No me llevo bien con los profesores, digo con una cara indiferente


    - El? - Tu voz contenía cierto tono de ... ¿ Celos ? - Estoy seguro de que lleva un palo, en el hueco de las piernas.


    - Gabriel! - Me puse la mano sobre la boca para contener la risa, pero no sirve de nada, me río de la misma manera y estoy seguro de que estoy rojo de vergüenza, porque siento mi cara ardiente, después de todo, estamos hablando de su polla, ¿verdad? Siento que mi cara arde de vergüenza aún más ante ese pensamiento y el hormigueo vuelve con fuerza.


    - Lo siento ... - dije, conteniendo mi risa - ¡No debería hablar de mí así! 


    - ¡No debería! - yo regaño


    - Más EAI ? ¿De qué querías hablarme? - Trata de cambiar de tema, y me congelo, lo había olvidado.


    - Quería hablar sobre ayer, sobre todo lo que sucedió ayer, pero no quería que estuviera aquí en el auto, lo prefiero en el café.


    - Muy bien, llegamos ... - Gabriel al auto, en el mismo café que el día anterior, pero diferente de ese día, no cantamos, simplemente entramos y elegimos la mesa lo más lejos posible de las personas que estaban allí. El ambiente entre nosotros es extraño, pero se volvió aún más extraño después de que la camarera dejó nuestras órdenes. - Ahora que estamos solos, ¿te gustaría comenzar a hablar primero si me lo permites?


    - Claro, siéntete libre


    - Quería disculparme por lo de ayer anoté , que no debería haber dicho que, o mucho menos gritado como lo hice ...


    - Gabriel ... - Llamé, este era el momento perfecto para decirlo todo.


    - Todavía no he terminado, no me arrepiento de besarte, quería hacerlo, todavía quiero ...


    - Helena! - miramos hacia la voz


    "Jorge", murmuró por lo bajo. ¿Cómo sabía que estaba aquí?


     


    Gabriel


     


    Después de responder a sus mensajes, necesité unos minutos para tratar de ordenar mis pensamientos, pero el problema vivía allí, ¡no tenía nada que entender! ¡Todo lo que tenía como respuesta me llevó a ELLA!


    Por primera vez vi lo que era tan difícil de entender, sentí algo por él, Helena, algo mucho más fuerte que una simple amistad. El beso y el maldito sueño, que solo recordaba que me ponía duro, eran consecuencias de lo que sentía. Tuve que darme una ducha fría para salir de la casa.


    Como si no pudiera empeorar la situación, la vi asomándose por la ventana, con los ojos pegados a mi cuerpo, necesitaba mucho autocontrol, no subir a su habitación y tener relaciones sexuales con ella contra la ventana.


    Tan pronto como estuve solo en su casa, subí las escaleras, no estaba seguro de lo que estaba haciendo, pero sabía que necesitaba verla, incluso si era por el ojo de la cerradura. Pensé en rendirme, pero fue inútil, ya no usaba mi cerebro para pensar, ¡sino mis bolas! Por suerte, Helena estaba lista, no pude evitar mirar su cuerpo, quería compararlo con mi sueño de anoche, eran lo mismo. Tampoco pude evitar imaginarnos a los dos juntos, con los senos y la cara presionados contra el cristal de la ventana, ¡mientras me dejaba comer por detrás! Joder !


    Después de todo tranquila , en nuestro camino, hasta que comencemos con la historia del maestro italiano, por supuesto, yo estaba hablando de mí, la atmósfera entre nosotros fue una gran Helena no parecía recordar lo que pasó ayer, y mucho menos que tenía Me invitaron a un café, hasta que dije que el futuro maestro llevaba un palo en sus pantalones, solo me di cuenta de lo que había dicho segundos después de que Helena estaba completamente roja y riendo, y para empeorar las cosas, estaba hablando mi propio pene y ella se dio cuenta. Afortunadamente, pude sortear la situación reuniendo la verdadera razón del desayuno. Te acababa de decir cómo me sentía, estaba a punto de decir que sentí algo más por ella, fue entonces cuando apareció la jodida empatía .


    - Helena! - gritó Jorge desde lejos


    - Jorge ... - Murmuró por lo bajo, luciendo molesta por algo. Yo, por otro lado, estaba enojado con él, ya que ayer cuando escuché lo que hizo para detener nuestro beso, recibí un odio mortal en su rostro, y hoy estaba allí molestándome otra vez, no lo sabía ... Helena comenzó a explicar.


    - Lena! ¿Cómo estás? ¡No sabía que tenías café aquí! - Lo alargó, pero me ignoró, fue aún mejor que pudiera matarlo allí mismo.


    - Vine con Gabriel, ¿lo viste allí? - Helena parecía cordial


    - Ah! ¿Me puedo sentar?


    - no! - respondí por ella, finalmente atrayendo su atención


    - ¿Respondes por ella ahora?


    - Ella está conmigo, en mi escritorio, así que sí, respondo


    - ¡Todo bien entonces! Helena, ¿quieres hacerme compañía esta mañana?


    - Uh, fue malo, pero Gabriel y yo estamos pasando por algunas líneas - Jorge nos lanzó una mirada antes de regresar a su escritorio. - Discúlpeme por eso…


    - No tienes la culpa, pero creo que mejor hablamos más tarde.


    - Todo bien.


    ... ...


    Acabábamos de estacionar en uno de los espacios del Teatro, y todavía sentía que Helena estaba molesta conmigo, pero con Jorge en el restaurante era imposible hablar.


    - Y aquí llegamos al final de nuestra ruta de piccola ... - Digo su nuevo apodo, sonríe - Siento no haber terminado ese tema , pero si fue Jorge quien nos vio, tengo miedo de lo que pueda hacer.


    - ¿Tienes miedo de que se lo diga a Candy?


    - Sí, pero no por lo que estás pensando, te tengo miedo, Helena, me gustas y me temo que hará algo serio.


    - Tu ...


    - Helena! - ¡Miramos hacia el nuevo llamado, eso solo podría ser el castigo de Dios!


    - ¡Mejor me voy! ¡Nos vemos pronto! - Ella besa mi mejilla y sale del auto con su bolso en el hombro, pero antes de cerrar la puerta me dice lo que quería escuchar - ¿Gabriel? ¡Tú también me gustas!


    Ella corre hacia Nita , no sin antes mirar hacia atrás y sonreírme. ¿Por qué demonios tenía que presentarse para interponerse? ¿No había visto que estábamos hablando?


    Levanto su teléfono celular en el tablero, salgo del auto, abro la puerta trasera, agarro mi mochila y la pongo en mi espalda. Me pongo las gafas de sol y camino, tarareando, ¡estoy jodidamente feliz y tengo la canción perfecta!


    - Y Es Que Ahora ya no hay ventas de mi mente ... ando por aquí pensando en ti frecuentemente ... ¿Se lo que siento por ti? - Se dan cuenta cuando me acerco, Helena sonríe, pero no me mira, mientras que Nita sonríe -  ¿ Piccola ? Nita ? Buenos días chicas!


    - Buenos días - Nita me responde - ¿Creo que cantaste mal la canción? No sería ... "¿Es lo que siento por ti tú también lo sientes " - Ella me llama la atención y prontitud debida atención a Helena como si se tratara de una pregunta en el aire


    - No si la intención era hacer una pregunta ... - Dirijo mi atención a la chica de ojos verdes y parpadeo. Camino hacia la puerta del teatro, pero me detengo cuando llego al pomo de la puerta. Todavía no hemos terminado esa conversación, solo ve al vestuario.


    Recibo una respuesta con un OK y una risa, abro la puerta y entro justo cuando escucho a Nita preguntar qué quiso decir con el tema de la conversación, y detengo el viaje solo para escuchar su respuesta


    - No tienes idea !


    
 


    


    


     

    


  




  

     



    

      Capítulo 13


       


      Helena


    


     


    - ¿Qué quiso decir Gabriel con "Todavía no hemos terminado esa conversación"? - Ella se tira en el sofá y yo también


    - Ahhhhhh Nita tan feliz!


    - Todavía no entiendo


    - Resumiré para que lo entiendas, después de la cena, que por cierto fue increíble, Gabriel me dejó en casa, tuvimos una pequeña discusión, pasó la noche y no pude dormir, así que decidí contar todo, reservé un café hoy temprano.


    - ¡ Dios mío ! ¿Y dijiste? ¿Dijiste lo que sientes?


    - No - la sonrisa de Nita desaparece - Jorge apareció justo a tiempo y luego tú


    - yo? ¿Lo que hice? - Nita se ve indignada, pero no la culpo


    - Nos declaramos en el auto, antes de que me llamaras, así que dijo que teníamos que terminar la conversación, era esta conversación.


    - Ahhhh ! ¡No puedo creer que haya interrumpido eso!


    - Créeme, pero está bien, Gabriel ...


    - Helena? - Carolina me llama a la puerta, ¿cuánto tiempo lleva allí?


    - hola


    - Hay una persona esperándote afuera ... ella te pidió que fueras allí


    - ¿Una persona? ¿Quien es?


    - Solo te dijo que salieras - Le da la espalda y se va, sin decirme quién era.


    - ¿Tu vas? - Nita me pregunto


    - Sí, puede ser importante


    - ¿Quieres que vaya contigo?


    - No, no es necesario - Saco mi teléfono celular y lo guardo en mi bolsillo - Te veré en el escenario en breve


    - Arriba - Nita , I saluda , al igual que el camino a la salida. Cuando llego al final del pasillo veo quién me está esperando, mi sangre se congela. La mujer de cabello oscuro se vuelve hacia mí. Candy


    - Buenos días mi querido - Ella me midió de arriba abajo, con sus ojos de color ámbar, como si estuviera buscando algo atractivo o un argumento sencillo de utilizar más adelante, era imposible no estar tensa con su mirada en mí. La última vez que la vimos, ella no había sido tan amigable.


    - ¿Que quieres? - Traté de usar mi voz firme, aunque un poco sacudida por su apariencia.


    - ¿No me saludas ? Su madre no estaría orgullosa de esto, aunque también creo que no estaría feliz de saber que su hija está con hombres casados.


    Ella sabía dónde lastimarme, así que usó a mi madre, pero yo ya conocía su estrategia y no me caería en absoluto.


    - Ella me dio la educación, pero, para su uso con los que lo merecen, y no me lleve mal querida , pero la cara que no me puede estar de pie, ni yo a ti, entonces no es necesario que, en relación con su "marido" no está casada usted, eso también lo sabemos.


    - Es bueno que el sentimiento sea recíproco aquí en relación con nosotros. ¡Pero ya te di una advertencia y la repetiré nuevamente! Gabriel es mío, ¡me mantuve alejado!


    - ¿O qué? En? ¿Me vas a sacar del escenario? Ahórrame, perdónate y ahórranos tu discurso habitual, Candy, tu influencia no es tan buena, excepto que puedo trabajar en cualquier otra cosa, ¡no me juzgues por ti!


    - ¡Mira aquí! - Ella avanza hacia mí, y yo retrocedo - ¿Sabes qué? Detrás de esa pompa de una mujer ruda que crees que eres, de hecho eres una chica frágil, que probablemente llora en tu regazo. Mami cuando algo sale mal.


    - Al menos tengo una madre con quien correr, ¿verdad? Usted, no sé si puedo decir lo mismo, después de todo, ¿dónde está su familia? - Una vez que Gabriel había dejado escapar que Candy había crecido en un hogar de acogida, sus padres la abandonaron cuando tenía 3 años y nunca los volvió a ver. Ella creció llena de trauma.


    - ¡Nunca tocas a mi familia otra vez! - Da un paso adelante, apuntando su dedo a mi cara, pero no me muevo. - ¡Escucha bien, nunca serías del tipo de Gabriel! ¡Le gustan las mujeres, no las chicas que corren hacia mami!


    - Es curioso que me digas que ayer cenó conmigo, con la chica que corre hacia mamá, ¿no? - Jugué bajo a propósito, quería jugar en tu cara que Gabriel me besó a unos metros de distancia, pero eso sería arrojar más leña al fuego.


    - ¿Pero con quién pasó el resto de la noche? ¿En qué cama dormía? ¿En brazos de quién se despertó hoy más temprano? ¡Helena despierta! Gabriel nunca será tuyo, puede que incluso te quiera, te quiera, ¡pero siempre vuelve a mí!


    - Lo dices con orgullo, como si Gabriel fuera tu juguete favorito que tiene que permanecer en el estante, fuera del alcance de todos.


    - Exactamente, es bueno que entiendas que debes mantenerte alejado de él.


    - No Candy, no dije eso - Respiro profundamente, mientras sus ojos me queman vivo - ¡Dije que mira, no es que me mantenga alejado!


    - ¡Pequeña perra! - Ella avanza sobre mí, y mi reflejo y cubre mi rostro con sus brazos.


    - ¿ Estás loco? - La alejo de mí


    - ¡No sabes con quién se involucró Helena! ¡Tú no sabes! - Ella avanza sobre mí otra vez, pierdo el equilibrio y termino cayendo al suelo. Candy se aprovecha de mí para cabalgar sobre mí y me golpea con algunas bofetadas. ¡Aléjate de Gabriel!


    —¡DÉJAME TU LOCO! - Te agarro de los brazos, pero es inútil. - Ayuda! - Candy me abofeteó un par de veces más hasta que sentí que me la quitaban.


    - Candy la dejó ir! - Gabriel, levántame mientras Martín abraza a Candy. - ¡¿Cuál es su problema?! Este es mi lugar de trabajo!


    - Gabriel, yo ...


    - Suficiente! Helena, ¿estás bien? - Se vuelve hacia mí, puedo ver la vergüenza en su rostro.


    - Lo estoy - murmuro por lo bajo. Hay un círculo de personas a nuestro alrededor para ver el escándalo y la choza creada por Candy, siento que mi cara se calienta.


    - ¿Realmente te vas a preocupar por ella? Soy tu novia! - Mi cara arde aún más por la vergüenza, trato de alejarme de ellos, pero Gabriel me agarra del brazo.


    - La asaltaste! ¡Entonces sí, me preocuparé por ella!


    - Suéltame Gabriel - pregunto suavemente - Por favor ... - Gabriel me mira y luego me suelta el brazo. Dejo el círculo de personas corriendo. Solo había un lugar que podía ser seguro.


     


    Gabriel


     


    - ¿Por qué hiciste eso? - Fue lo primero que pregunté cuando Candy y yo entramos en mi camerino.


    - ¡No tienes derecho a enojarte conmigo! Solo estaba intentando ...


    - ¿Intentando qué candida? ¿Tratando de defender nuestra relación? - Ella baja la cabeza, y sé qué decisión debo tomar - No pospondré esto más, se acabó Candy, se acabó hace mucho tiempo y lo sabes ...


    - Gabriel ... no ... por favor ... - Ella me ruega - ¡Te amo, tú me amas!


    - Yo ... no sé ... si te amo


    - ¿Qué? - Ella se aleja incrédula ante mis palabras, este debería ser el momento en que debería decir que me quedé con Helena ayer, pero tengo miedo de su reacción. - Gabriel, que estés confundido es normal, muchos años juntos entiendo que ...


    - Candy ...


    - No diga nada - Ella pone su mano sobre mis labios - que estés confundido, así que vamos a tomar un tiempo ...


    - tiempo?


    - Sí - dice esperanzada - Te dejaré solo por un tiempo, para que puedas aclarar este lío, me iré de la ciudad y visitaré a mis padres en el campo y me quedaré allí por unos días, es suficiente para ti ...


    - Candy ...


    - No digas nada ... ¡Lo voy a hacer ahora y empacar! - Me da un besito y toma su bolso en el sofá y sale corriendo por la puerta. No quería un descanso, y Candy lo sabía, ella solo estaba posponiendo lo inevitable para los dos. Incluso después de su regreso, mi respuesta seguiría siendo la misma, quería e iba a terminar nuestra relación.


    Pero no era el momento de pensarlo, necesitaba ver a Helena saber cómo estaba, miré primero en su camerino, pero no había señal de ella, en el escenario había gente pasando sus líneas, todo lo que faltaba era un lugar para buscar. La audiencia . Siempre tuve que pensar que iba a ir allí en la última fila, después de todo, nadie podía verlo, nunca se molestaron en encender las luces durante los ensayos, solo se usó el escenario, así que fue suficiente, en el fondo sabía que de alguna manera estaría allí. .


    Había dos maneras de llegar a la última fila de asientos, la primera para cruzar todo el escenario y llamar la atención de todos allí y la segunda para dar la vuelta y entrar por las puertas laterales. Y eso fue lo que hice, tan pronto como crucé las puertas laterales, vi un montón en una de las sillas y un grito bajo. Me acerqué y me senté a su lado.


    - Es un buen lugar para pensar, ¿verdad? Nadie allá abajo tiene idea de que estamos aquí


    - ¿Qué haces aquí? - Ella levanta la vista y me mira, mi corazón se rompe cuando lo veo, sus ojos rojos por el llanto


    - Quería hablar contigo, para saber si estás bien ... - Le limpio una lágrima que le cae por la mejilla.


    - No me gusta llamar la atención aún más para ese tipo de escena.


    - Lo siento - susurro - ¿Te lastimó?


    - No, pero lo que dijo me hizo pensar


    - En lo que ?


    - Gabriel, ¿cómo te sientes acerca de mí? - Tu pregunta me toma por sorpresa, pero diferente de lo que imaginé, tengo una respuesta.


    - Me gustas, no puedo negar eso, no después de lo que pasó ayer ...


    - Pero pasaste la noche con ella, me dijo ...


    - ¿Qué? No, dormí en la habitación de invitados ... Helena, ayer después de nuestra discusión, llegué a casa y tuve una pelea con Candy, te juro que no me acosté con ella.


    - Gabriel no juegues conmigo por favor ... - Ella me pregunta, y mi corazón se rompe aún más


    - Nunca haría eso, Helena, me gustas - Tomé tu rostro en mis manos - No puedo decir exactamente cuándo comenzó, pero me gusta, y me gusta mucho más que como mi amiga - Me inclino para besarla, pero ella se aleja y baja la cabeza.


    - No quiero ser tu válvula de escape Gabriel, no quiero ... tienes a Candy ...


    - Rompí con ella - Helena, levanta su cara asustada - Rompí hace unos días, fue antes de nuestro beso, pero hoy es algo oficial.


    - Tú ... por ...


    - No terminé por ti, Candy y yo no hemos trabajado por mucho tiempo, ella propuso que viajáramos, pero no quería, y hoy fue el colmo ... Helena, nunca te haría eso a ti ni a nadie más, créeme, ella asiente y me acerqué para besarla de nuevo.


    - ¿Alguien ha visto a Helena y Gabriel? -Me caí, le pregunté desde el escenario, interrumpiendo nuestro momento.


    - Creo que no se supone que sea - Helena, abre una pequeña sonrisa


    - Puedes estar seguro de que lo es - La atraigo para un beso rápido, Helena responde tan pronto como se va


    - Necesitamos trabajar - Ella sostiene mi cara - ¿Nos vamos?


    - ¿Estas bien?


    - Me quedaré, ahora vámonos - Se levanta y me arrastra al escenario a través de la puerta lateral.


     


    Helena


     


    Después de todo el escándalo armado esa mañana, todo lo que quería era mi cama, pero el destino parecía querer conspirar contra mí, justo antes de que terminara el ensayo, Martín nos recordó la sesión de fotos que tendríamos con maquillaje, disfraces y sets.


    Cuando llegué a mi camerino para que el maquillador pudiera arreglar mis ojos rojos y ojeras, me sorprendió la cantidad de ropa que había esparcido allí, sabía que Luna se cambiaría algo de ropa, pero no sabía que habría tantas. Tiempos como ese.


    - Dios mío !


    - ¿Que te pareció? - Carolina me preguntó emocionada, sabía lo duro que había trabajado para que todo fuera perfecto, y realmente lo fue.


    - ¡Pensé que era increíble! Simplemente no sabía que Luna se cambiaría de ropa tantas veces y que sería tan colorida.


    - No muy a menudo, ella usará mucha ropa juntos, por ejemplo, una blusa blanca, una blusa "neón" en la parte superior, pantalones cortos de lentejuelas, un par de polainas ...


    - Polainas? ¿Que es eso?


    - si! Y como ... un calcetín que usas en tu canela, y generalmente son de color. Me da un par para ver


    - Son como calcetines tradicionales, simplemente no tienen pie.


    - si! ¿Y sabes lo que preparé para los pies?


    - No tengo idea, pero dime allí - Se da la vuelta y toma una caja y me la abre.


    - Zapatillas blancas, pero no cualquiera, ¡son más ligeras que las tradicionales!


    - ¡Dios mío, es hermoso!


    - Hermoso, ligero y práctico, ¡hará que sea más fácil bailar!


    - Disculpe chicas! Estoy en julio, vine a hacer la preparación de Helena


    - ¡Ah sí! Voy a dejarte ahora, tu primer vistazo es este, voy a ayudar a Gabriel.


    - Es mejor, acabo de salir de allí, parecía perdido en qué ponerse - comentó Julio


    - Voy para allá! ¡Deje que Helena se vea como Luna vio julio!


    - ¡Déjalo conmigo! - Julio responde, mientras Carolina ya estaba afuera - ¿Quieres ponerte la ropa primero? Así que cuando hayamos terminado, no tienes que preocuparte por manchar tu maquillaje


    - ¡Puede ser! - Entra al baño y sigue todas las órdenes que Carolina me explicó, cuando salgo del baño en julio, todo ya está arreglado en el tocador.


    - Wow ! Un poco más colorido de lo que imaginaba, pero podemos trabajar. ¿Vamos allá?


    - Vamos!


    - ¿Te has producido antes?


    - Algunas veces, para algunas campañas


    - Apuesto a que nada es tan colorido


    - Ni siquiera lejos - respondí sentado en la silla frente al espejo


    - Así que relájate y confía en mí, ¡serás increíble!


    Las manos de July eran ligeras mientras trabajaba en mi cara, se aseguró de hablar conmigo, lo que no dejó la extraña atmósfera, unos minutos después estaba lista.


    - Helena! Te ves hermosa para morirse! - Carolina entró al vestuario, mientras terminaba de atar el último zapato en su pie


    - ¿No es un poco llamativo? - Me miro en el espejo de cuerpo entero, mi cabello estaba suelto con algunas ondas en los extremos, mi ropa realmente se parecía a la propuesta que Luna estaba transmitiendo, cuando miré el reflejo de mi rostro me asusté un poco y ni siquiera me reconocí, los colores estaban allí más discretamente, pero aún se pueden ver. Un rubor suave y un resaltador agregaron los toques finales.


    - ¡Ni un poquito! ¿Nos vamos? Gabriel ha terminado sus fotos solo, ahora hagámoslo a los dos, luego a los suyos, luego regresen aquí ...


    - ¡Una cosa a la vez, Lina, por favor! - pregunté


    - Primero toma las fotos con Gabriel, luego el resto - Carolina me saca del camerino hacia el escenario.


    Cuando llego allí me encuentro cara a cara con Gabriel, posando para el fotógrafo, con ropa mucho menos llamativa que la mía. Era hermoso, una camisa con algunos dibujos pequeños desde la distancia, tuve la impresión de caballos, los últimos pantalones negros y botas en los pies. El único punto de color que había allí estaba en la parte inferior de su camisa, pero ni siquiera se acercaba si era tan llamativo.


    Había entendido el movimiento de Carolina, con nuestro personaje, Luna era divertida y colorida en lo que era Matteo, un poco más serio, el contraste perfecto, ella le dio un poco de color y él le dio un poco al piso. Ella.


    - Mira nuestra estrella! Te ves increíble! Martín gritó, llamando la atención de todos allí. Gabriel se apartó unos segundos del lente de la cámara para mirarme y sonrió.


    - Vamos querida, ¡quiero fotos divinas! - Martín me lleva a Gabriel en el centro del escenario.


    Gabriel, sostén la cintura de Helena como si se estuviera cayendo y Helena lo sostuvo. Mírate el uno al otro.


    - Te ves hermosa - susurró Gabriel, antes de escuchar más clics .


    - Gracias - El fotógrafo dictó otra pose.


    - ¿Quieres cenar hoy? - Justo cuando lo miré, el fotógrafo tomó una foto.


    - Quiero - El fotógrafo nos pega un poco más y libera a Gabriel para que pueda cambiarse de ropa.


    - Vamos Helena, hagamos algunas caras y bocas ¿de acuerdo? - Estoy de acuerdo y el fotógrafo tomó varias fotos - Puedes ir a cambiar.


    - Vamos - Carolina se ofrece a ayudarme - Ahora es el aspecto más esperado, dice ella cuando entra a mi camerino todo emocionada.


    - ¿Qué sigue?


    - ¡Eso! - Ella saca del perchero, una voluminosa falda de tul de color rosa claro con algunas estrellas de brillo plateado.


    - ¡Ay mi Dios! ¡Eso parece una princesa!


    - Sí, de la princesa de las galaxias, ¡ya que Luna vive en el mundo de la luna! ¡Ve a vestirte! - Ella me entrega, y yo corro al baño. La falda no fue tan larga como imaginé, pero sigue siendo perfecta.


    - ¿Qué pienso yo?


    - Linda, pero vayamos a los toques finales, devuelva las zapatillas sin los calentadores y quítese la blusa de neón, solo quédese con la blanca. - Hago lo que ella pide - ¡Eso es! ¡Vamos a ponernos los pendientes y estarás listo! - Carolina, dame un par de aretes acrílicos en forma de estrella - Nuestra luna no podría estar sin sus estrellas. - Me quité los pendientes y me puse lo que Lina me dio, realmente marcaron la diferencia en el último look .


    - hey ? ¿Soy una verdadera Luna ? ¿La Luna que imaginaste?


    - Te ves hermosa, así es exactamente como vi a Luna .


    - Que bueno, me quedo feliz.


    - Chicas? ... Nuestra Helena, te ves hermosa!


    - Gracias Ceci, pero dile a Carolina, ella que preparó todo esto.


    - Buen trabajo Carol, te superaste!


    - gracias! Si me disculpas, ya vuelvo, Helena, puedes dejar todo aquí, mañana lo arreglaré. Hasta luego


    - Hasta luego.


    - ¡Vamos, viene la parte divertida! - Ceci me sacó. Cuando llegué al escenario no había señales de Gabriel, por lo que el fotógrafo avanzó mis fotos solo hasta que llegó.


    - Ualll ! - Ceci se soltó cuando alguien subió al escenario, sabía quién era más, así que decidí mirar. Gabriel estaba deslumbrante con un traje negro con una camisa azul debajo. Un verdadero príncipe.


    - Gabriel, ve a Helena


    - Te ves increíble - comenté cuando se acercó a mí.


    - Necesito ser alto para Luna


    - Ridículo


    - Vamos niños? - El fotógrafo llama nuestra atención - Gabriel abraza a Helena, como si fuera su prometida ... ¿están listos? Vamos allá


    Una eternidad después, tuvimos todo tipo de fotos posibles, Gabriel sosteniéndome, lo abracé, él me abrazó, y mi favorita que definitivamente pediría una copia para el fotógrafo, yo en la espalda de Gabriel mientras él me sostenía por las piernas


    - ¡Los muchachos son liberados! ¡Hasta mañana!


    - Hasta mañana Ceci - La saludé de vuelta, mientras Gabriel solo agitaba su mano - Gabriel está todo bien? Usted estés raro


     


    
 


    


    


     

    


  




  

     



    

      Capítulo 14


       


      Gabriel


    


     


    Desde que vi a Helena con esa ropa y maquillaje que quería besarla, ni siquiera me parecía a esa chica que lloraba hoy. Era increíble lo fuerte que era, incluso triste, sonrió. Aunque sabía que podía salir mal, lo intenté. Cada día que pasaba me encontraba más encantada con ella.


    - ¡Los muchachos son liberados! ¡Hasta mañana! - Cuando Ceci gritó eso, fue como un alivio, no pude soportarlo más para no besar a Helena frente a todos.


    - Te veo mañana Ceci - Helena se echó hacia atrás, mientras yo levantaba mi mano izquierda en un rápido gesto - Gabriel está todo bien? Usted 're extraño - me preguntó cómo nos terminado por las escaleras detrás del escenario en este punto no debe haber nadie en las habitaciones o pasillos de acabado, que era el momento perfecto que tenía que besar sus labios.


    Observé a ambos lados, solo para asegurarme de que no nos interrumpieran. No hay señales de vida. La saqué de allí sin avisar al pasillo que conducía a mi vestidor. Helena abrió sus hermosos ojos, sorprendida de ser presionada contra la pared. Su boca se abrió y no podía permitirme mirar el momento antes de dar un paso adelante y colocarme entre sus piernas.


    - Tú ... ¿qué es este Gabriel? - Susurró, sostuve su rostro en mis manos y acaricié sus pulgares hacia arriba y hacia abajo.


    - ¿Tienes idea de lo hermosa que te ves en ese atuendo? - Murmuré, poniendo mis labios en su cuello y mordiendo, su cuerpo temblaba mientras me alejaba de ella.


    - Para con eso. Cualquiera puede pasar y vernos - Helena me regañó


    Y yo sonreí.


    - Como si me importara. Verlos a todos tan hermosos me puso duro.


    - Gabriel ... - Jadeó mientras su sangre corría directamente a mis mejillas.


    - Usted 're matando a mí aquí Helena! Vamos, entremos aquí. Helena estaba tensa cuando me escuchó decir eso, pero aún así me siguió al vestuario. Era sorprendente cómo podía pasar de una mujer y una niña fatales en unos segundos. Pegué su boca con la mía, no quería perder el estado de ánimo en el que estábamos, ella tenía control total, si me pedía que dejara de hacerlo, pero en su lugar metió su lengua dentro de mi boca, haciéndome jadear y agarrar su cintura con mis manos Caminamos hacia atrás hasta que llegamos a la mesa de la esquina, con un movimiento rápido, Helena ya estaba sentada encima de mí y yo estaba presionando entre sus piernas.


    - Gabriel ... - Ella gimió - Gabriel ... a ... - Ella me empujó ligeramente. - No podemos…


    - Si no podemos, ¿por qué cruzas las piernas entonces? - Miró hacia abajo para asegurarse de que lo estaba haciendo, su rostro era el de alguien que se estaba maldiciendo mentalmente.


    - Tengo miedo ... - Dijo al fin, con los ojos cerrados.


    - No tienes que hacerlo, no haré nada que no quieras. - Me acerqué y le susurré al oído - Si me dejas, terminaré con este dolor que estás sintiendo - Sentí que tus piernas se movían antes de que tu boca dijera algo. Tus ojos se abren cuando tocas tus rodillas con las mías. Ella ni siquiera mostró ningún tipo de reacción, estaba tensa, y quería que se relajara, que se sintiera bien consigo misma, incliné mi cabeza hacia adelante para encontrar mi nariz.


    - ¿Qué sientes ahora? Dime: tu respiración se hizo un poco más pesada cuando tu boca se abrió y me dijo:


    - Me siento caliente y dolorida ... - Asentí, entendiendo exactamente cómo se sentía.


    - ¿Es un buen dolor? - pregunté tocando sus labios ligeramente. El asintió


    - Hum - chupé su labio inferior por un momento, y luego lo solté


    - Tu cuerpo sabe lo que quiere, y cuanto más te resistas, más latirá tu clítoris , como si exigiera mi atención. ¿Quiere él mi atención, Helena?


    Sentí que le fallaban las rodillas cuando puse mis manos sobre sus caderas y cuando se deslizaron hacia atrás, sujetándola por el culo. Helena se estremeció.


    - ¿Por qué haces eso conmigo? - Murmuró mientras la besaba aún más intensa y profundamente mientras deslizaba mi mano derecha hacia el frente de la falda, usando mis dedos para entrar en el elástico en unos segundos.


    - Gabriel, por favor - Helena suspiró con su boca cerca de la mía.


    "Solo relájate, amor, y déjame cuidarte," susurré mientras alcanzaba tus bragas.


    Helena jadeó cuando mi dedo se deslizó en la carne suave, dentro de sus pliegues húmedos. Mi pulgar que frotó el pequeño botón sensible que estaba causando todos esos dolores.


    - ¡Helena, estás jodidamente mojada , más que en mi maldito sueño! – grunhi mientras Helena capturó mi


    Boca con un beso


    Helena no podía besarme como debería, cuando mi pulgar comenzó a moverse lentamente alrededor de su clítoris hinchado, hizo que sus ojos rodaran de placer.


    - Oh Dios! - suspiró contra mi boca.


    "Mantén tus ojos en mí", le ordené.


    - Me toca Gab ... eso! ¡Si si! ¡No pares! - Me rogó y obligó a sus ojos a permanecer fijos en los míos.


    - ¿ Eso es bueno, Piccola ? - pregunté susurrando y girando mi dedo más rápido. Sus caderas se crisparon. Lo tomaré como un sí, abre las piernas un poco más para mí.


    Ella hizo lo que le pedí sin ninguna vergüenza y gimió un poco más fuerte cuando mi dedo entró un poco más y penetró más profundamente en ella.


    - Es un agujero muy apretado para un dedo, amor. No puedo esperar para tener mi polla allí. Serás mi perdición.


    Después de algunos movimientos de mis dedos dentro y fuera de ella, volví a su clítoris y usé un ritmo más rápido que el anterior, y esto hizo que emitiera sonidos que solo escuchaba en sueños.


    - Oh Dios! - Se quedó sin aliento - Está bien, puede detener el ahora , se está haciendo muy intenso, no me c-can ... Ahhh


    - Estás a punto de venir, esto es lo que está sucediendo. Déjame hacerte venir, Piccola . - Tomé tu boca con la mía cuando Helena comenzó a gemir demasiado fuerte. Tuve que sostenerlo con mi mano libre cuando él trató de alejarse.


    Eso fue demasiado, pude ver que Helena apenas podía soportar la sensación que le estaba causando, y estaba


    a punto de gritar, cuando de repente vi su cuerpo flácido, haciéndola sostenerme en mis brazos.


    Después de un minuto o dos, ella abre los ojos.


    - Te ves tan sexy cuando vienes ... - Dije y lentamente quité mis manos de sus bragas y me las llevé a la boca, donde lamí y chupé mis dedos para limpiarlas. - Hmm , y el sabor es aún mejor .


     


    Helena


     


    Ese fue el momento en que elegí mortificarme. Él ... ¡acababa de probar mi placer en sus dedos, los dedos que estaban dentro de mí!


    Dios mío, ¿qué acababa de hacer?


    - Ah, Jesús! - Respiré hondo y miré hacia abajo.


    - No hagas eso, Helena. No te avergüences de lo que acaba de pasar.


    - Es algo inevitable - dije aún mirando al piso. Ni siquiera podía hablar con él, no podía mirarlo, así que levantó mi cabeza sosteniendo mi barbilla y mis ojos se encontraron con los suyos.


    - Oye , no seas así, no tienes que avergonzarte. ¿Estas entendiendo?


    Murmuré


    - No puedo estar avergonzado! Tú ... acabas de hacer lo que hiciste y luego ...


    luego ...


    - ¿Me lamí los dedos con tu semen? Sí, hice eso, ¿y qué? Sabía muy bien y ya estoy deseando volver a hacerlo.


    ¡Joder, Dios mío! Mi cara ardía de vergüenza.


    - Gabriel! No me digas esas cosas, nunca he hecho algo así antes. Nunca Bueno, excepto por esa vez ... que nos besamos allí en el pasillo, pero aun así, eso es mucho de mí, y no sé cómo procesar ni lo que siento.


    - Ohh pequeño, necesitas respirar profundamente y calmarte. Esto es tan natural como eso ... - Puso mi mano sobre su erección, no estaba bromeando cuando dijo que era duro. Mi boca se secó de inmediato. Tuviste un orgasmo, un orgasmo que yo causé. Esto es algo jodidamente maravilloso, entonces ¿por qué deberías estar avergonzado? Me gustas…


    - Y tienes novia ... - Mi mente me obligó a recordar a Candy.


    - Terminé con ella hoy, estoy oficialmente soltera y toda tuya si me quieres. ¿Me quieres, Helena? - Gabriel se inclinó y besó mi cuello


    - Quiero - susurré


    - Así que soy tuyo - Al escucharlo decir que causaba mariposas en mi estómago, me obligué a relajar mi mente como estaba mi cuerpo. Gabriel tenía razón, era algo maravilloso. - Vamos a la cena ?


    - Solo voy a cambiar. - Salto de la mesa y Gabriel me agarra por la cintura.


    - No te demores - Me da un besito y me voy sonriendo como un bufón.


    Cambiar de ropa era la parte más fácil, lo difícil sería quitar todo ese maquillaje, al final decidí dejarlo, sería un trabajo duro y lo haría bajo la ducha. Revisé mi teléfono celular para ver si tenía algún mensaje de mamá, no habíamos hablado en días y comencé a preocuparme. Pero no había nada más que el de Bell.


     


    Bell: ¿ Hele ? Necesito salir


    Bell: No tardaré, cuando llegue, cierra todo


    Bell: Besos, te amo.


     


    - ¿Vamos? - Gabriel aparece en la puerta de mi camerino, sosteniendo su mochila sobre sus hombros. Cierro mi teléfono y lo tiro en mi bolso. - ¿Quien era?


    - Bell, advirtiendo que tenías que irte


    - Hmm, ¿ entonces vas a estar solo en tu casa? - Gabriel me pasa el brazo por los hombros y me acerca a él.


    - Parece que sí, hasta que ella regrese - Sonrío con su gesto


    - Si quieres puedo quedarme contigo ... Por supuesto, hasta que ella vuelva ...


    - Me encantaría - sonrió tímidamente


    - ¡Entonces vamos!


     


    ...


    - Bienvenido - le digo a Gabriel cuando entra por la puerta principal.


    - ¿Quieres comer algo? - Él ofrece, mientras yo dejo nuestras maletas en el sofá


    - Hola ! Debería ofrecerte algo de comer, ¡esta es mi casa!


    - Está bien, pero no sabes cocinar bien. Entonces pensé que podrías hacer algo por nosotros, ¿qué tal eso? - Me atrae hacia él y besa la parte superior de mi cabeza.


    - Creo que es genial


    - Genial, muéstrame dónde está la cocina y dónde está todo


    - De esta manera - Él me sigue - Bueno, esta es la cocina como puedes ver, están los panes, los fiambres en el refrigerador, los fideos en el gabinete superior - Ah, cada artículo que digo, señalo un lugar diferente, Gabriel parece absorber todo .


    - Entendido señorita, ¿no tienes comida de verdad en esta casa?


    - Divertido, hay suficiente comida para un batallón, pero la merienda fría es más rápida.


    - ¿Mas rápido? - Levanta una ceja - ¿Más rápido que yo?


    - Afff Gabriel - Pongo los ojos en blanco mientras él prepara los emparedados en el mostrador. Sabía a lo que se refería, todavía era increíble para mí que hubiéramos hecho " eso ", era demasiado íntimo, demasiado intenso y demasiado emocionante, todo era demasiado. Ahora entendí lo que los personajes de los libros eróticos que leí decían sobre el calor, el dolor y la humedad, lo revisé hoy y no podía esperar para volver. ¿Gemí como una actriz porno? ¿Cómo se sintió tener a Gabriel dentro de mí?


    - ¿Qué estás pensando? - Gabriel cortó mis pensamientos volviéndome a la realidad.


    - Nada mucho - Miento


    - Estas seguro? - Él me mira, como si pudiera leer toda mi alma.


    - Absoluto - confirmo.


    - Un


    - ¿Qué pasó?


    - Tu cara - Cierra el sándwich - No es una cara en absoluto - Empuja el plato a través de la isla de la cocina hasta el final donde estoy.


    - ¿Y cómo se ve mi cara entonces?


    - Alguien que piensa en algo sucio - Muerde su bocadillo, como si mordiera en otro lugar, es imposible no cruzar las piernas, hasta que mi respiración cambie. Pero él no comenta: ahora come, tienes que hacerlo.


    Comimos en total silencio, mentalmente recé para que Bell llegara pronto, antes de asustarme y pedirle que me comiera. Antes me resultaba peyorativo cuando una mujer o incluso un hombre se referían a esto así, pero hoy entendí algo que nunca entendí, por ejemplo, imaginar que Gabriel me comía en la isla de la cocina ya me emocionaba.


    - ¿Qué te parece Helena?


    - ¿Qué?


    - Su cara...


    - Helena? - Bell, interrumpe tu respuesta


    - En la cocina Bell!


    - Escapó por poco - Gabriel habla en voz baja. Por dentro hago piruetas y una sonrisa triunfante, pero por fuera me veo como alguien que no entiende nada.


    - Oh tu ... Gabriel?


    - Hola Bell, ¿cómo estás? - Gabriel la saluda


    - ¿Bien y tú? ¿Qué haces aquí?


    - Bell! - Llamo su atención - Gabriel me trajo a casa después de la sesión de fotos.


    - Eso todavía no explica lo que hace aquí.


    - Bueno, la traje y le ofrecí quedarme hasta que regreses - Gabriel se levanta - Cuando llegaste, puedo irme ahora.


    - Te llevaré a la puerta! - Bell, no nos sigas, pero sé que de una forma u otra ella encontrará una manera de escuchar. - Gracias por hoy - En realidad no sabía exactamente lo que estaba agradeciendo, incluso parecía ridículo por mi parte.


    - De nada, hasta mañana - Me besa en la mejilla. Mientras se aleja y entra en su auto, una sonrisa tonta se forma en mi cara.


    - ¿Soñando despierta?


    - ¡Oh, qué susto, Bell! Cierro la puerta y me apoyo contra ella, suspirando.


    - Si no te conociera, ¿diría que estás suspirando?


    - Soy Bell! ¡Estoy!


    - ¿Puedo saber por qué esta felicidad? - Bell, pregunta todo curioso.


    - no! - Toco la punta de tu nariz y subo a mi habitación. - ¿Has oído la frase "El secreto de la felicidad es ser feliz en secreto"?


    - ¿Qué? Helena! ¡Vuelva aquí! - Ella grita, pero no volveré .


    
 


    


    


     

    


  




  

     



    

      Capítulo 15


       


      Gabriel


    


     


    Dormir de noche no fue una tarea fácil, cuando llegué a casa no había señales de Candy, solo una nota que decía que me daría el tiempo necesario, pero para mí estaba claro, no había vuelta atrás entre nosotros, solo un final.


    Estaba decidido a dejar el apartamento y todo por ella, ver un nuevo lugar para vivir y encontrar mi camino con muebles y todo. No fue justo para Candy que quisiera algo que los padres adoptivos le habían dado a su hija. Sabía que al aceptar la decisión de irme, también daba algún tipo de esperanza hacia nosotros, pero también al aceptar este tiempo lejos el uno del otro, podía hacerle comprender que ya no estábamos en la misma sintonía que al principio, lo que había terminado.


    La semana siguiente tomé a Helena como de costumbre para los ensayos, hablamos de todo menos de lo que realmente quería hablar. " ¿Cómo sería nuestra situación de ahora en adelante?" , a veces nos besamos y nos quedamos juntos frente a su casa, pero no se había definido nada, esa pregunta me molestaba todas las noches, no era del tipo que solo se quedaba, puede parecer anticuado, pero era un hombre de relaciones, así es como me criaron mis padres, pero no quería presionarlos de ninguna manera cuando era hora de hablar de eso.


    Ese día el camino se hizo más rápido de lo habitual, estábamos en pleno apogeo. Con solo dos semanas antes de nuestro debut en el escenario, justo cuando llegamos, Ceci arrastró a Helena a un lado y Martín me llevó al otro.


    Los carteles estaban listos y se extendieron por casi toda la ciudad. Era casi imposible ir a la panadería y no ser reconocido como " El chico del cartel ".


    No he sabido nada de Candy desde que salió de la casa, la única persona diferente que me llamó fue mi madre, como siempre. Ella hizo su interrogatorio preguntando si estaba bien y comiendo. No dije nada sobre la separación de Candy, eso no era un asunto por tratar por teléfono, a pesar de saber que mi madre no encontraría nada extraño en nuestra separación.


    - ¿Vamos? - Le pregunté a Helena, cuando terminó de bajar las escaleras. Un momento raro para los dos, ya que los ensayos se intensificaron, era completamente imposible reunirse para almorzar juntos.


    - Me encantaría - Ella sonrió tan simple como un ángel - Solo iré al vestuario. ¿Nos encontraremos en la salida?


    - Por supuesto que te esperaré allí - beso tu mejilla


    - Gabriel! - Ella me regañó - ¡No aquí!


    - ¿Porque no?


    - ¡Estamos trabajando!              


    - Tonterías - Bese tu mejilla, pero una vez - Te veo allí, de lo contrario me veré obligado a ir a tu vestidor y secuestrarte .


    Tan pronto como llegué al lugar acordado, vi a Jorge hablando con los otros niños. Decido no unirme a ellos, Jorge no le ha infringido a Helena, siempre que pudo estuvo con ella o la rodeó.


    - Gabriel, ven a hablar con nosotros - Esteban , uno de los extras me llamó.


    - No, gracias, estoy esperando a alguien - respondí, y fue el fusible que necesitaba para atraer la mirada mortal de Jorge. ¿Conoces la escena del exorcista en la que la niña vuelve la cabeza hacia atrás y le da una mirada mortal? Así es como me lo hizo, sabía a quién estaba esperando.


    - No importa Estaban , debe estar esperando un boleto, después de todo, tiene mucho trabajo en su tiempo libre para ganar un extra. - Jorge dice usando toda la ironía posible.


    - ¿Cómo te gusta cuidar mi vida, verdad? Solo necesito saber quién está en mi cama también


    Un "oh" colectivo y suelto cuando termino de hablar.


    - Baja la pelota, hombre, no necesito saber que, después de todo, nadie ha estado allí durante mucho tiempo, ¿todavía sabes cómo hacerlo?


    - Pregúntale a Helena, ella sabe cómo decir si sé o no cómo hacerlo - Lo abro, mi sonrisa más irónica.


    - ¡Vos no vales nada! - Me señala con el dedo a la cara.


    - ¡Primero baja ese maldito dedo! De acuerdo de qué estás hablando? ¿Soy inútil? ¡No soy yo quien corre tras Helena y se come a Carolina al minuto siguiente!


    ¡Gabriel no quería enseñarme una lección moral! ¡A diferencia de ti, soy soltera! No tengo a nadie, soy libre de correr detrás de quien quiera, incluso Candy, ella sabe bien . ¡Tal vez ella quería a alguien menos mareado que tú! - Me río de esas palabras.


    - ¿Me mareo? No Jorge, este es tu papel, no el mío. - Me refiero a estar cara a cara con él. Ese papel es tuyo, es perseguir a alguien que no te quiere. Ahora dime, ¿qué sabes de mí para decir que no soy bueno?


    Ah, para entonces ya se estaba formando una audiencia a nuestro alrededor, pero ya no estaba llamando, había querido golpearlo en la cara durante mucho tiempo, este era el momento perfecto.


    - Sé que de alguna manera, convenciste a Ceci de que tenías que traer a Helena. ¡Aprovecharlo! ¡Lo probaré!


    - ¿¡Que es eso!? - Lo miro con indiferencia - ¿Celoso? Miedo? ¿O los dos que estamos juntos te molestan? Porque si es así, me siento en ... - Antes de que pueda terminar de hablar, siento un sabor a sangre en mi boca, ¡Jorge me golpeó con un puñetazo!


    - ¡Hijo de puta! - Se enfurece, tratando de golpearme otra vez, pero me desvío. Esta vez tomo represalias, también golpeando su cara, me preparo un golpe más, pero Felipe me detiene


    - ¡No lo hagas! - Él llama por encima de mi hombro


    - ¡Suéltame Felipe, no quiero hacerte daño! ¡Quiero lastimarlo!


    Temeroso de algo que Felipe me deja ir, lo reviso, lanzando golpes, como lo haría con un saco de boxeo en el gimnasio. Esteban no tardó mucho en sacarme de él


    - Al hombre! ¡Lo matarás! - Tan pronto como puse mis ojos en Jorge, su rostro estaba sucio de sangre y manchó su camisa.


    - ¿Es eso lo que la pequeña mamá puede hacer? - Dice irónicamente.


    - Suficiente! ¡Paren con eso! - Sabía que esa voz era Helena - ¿Qué está pasando aquí? - Ella me miró directamente, como si se esperara una explicación.


    - ¡Que me jodan! - Esteban me soltó, aún un poco asustado, temeroso de que aceptaría a Jorge nuevamente - TÚ ... - Señalé con el dedo en dirección a Jorge, con las manos en la cara, limpiando la sangre de alguna manera - Puedes decir qué quiero que incluso me acuse de cosas que no hice, pero las de mi madre, ¡escuchen bien, mi madre no! Eso fue una advertencia! Vamos helena? - Estoy a tu lado, extendiendo tu mano


    - Realmente Helena, ¿quién va con este chico? Él nos preparó! - Helena me mira confundida - Así es, Helena, él se preparó para estar cerca de él, ¡para complicar nuestra oferta!


     


    Helena


     


    Iba a encontrarme con Gabriel, tan pronto como gire en el corredor mi mundo giró en 360, mis ojos se encontraron con Jorge y Gabriel luchando.


    No podía creer lo que estaba viendo, Gabriel y Jorge estaban peleando, uno de los extras estaba sosteniendo a Gabriel, mientras Jorge se limpiaba la sangre de la boca.


    - Suficiente! ¡Paren con eso! - Miré a Gabriel esperando una respuesta, pero en su lugar hubo una amenaza directa y luego una solicitud para irme.


    - Realmente Helena, ¿quién va con este chico? Él nos preparó! - Jorge disparó - Así es, dulce Helena, ¡se preparó para estar cerca de él, para complicar nuestra oferta!


    - ¡No hay gente de Jorge! No hay oferta! ¡Para con eso!


    - Después de todo lo que hizo, ¿todavía tienes el coraje de defenderlo y dejar que te toque?


    - ¿Y qué hizo él de todos modos? ¡No entiendo! - Una furia comenzó a dominar en mi vena.


    - ¿No puedes ver? Mirarte ¡Lo estás defendiendo como un tonto apasionado!


    - No estoy jodiendo del lado de nadie! Estoy de mi lado! ¡Solo quiero que lo detengas, no soy una muñeca que me arroje de lado a lado! Puedo tomar mis propias decisiones, ¡eso es lo que hice! ¡Acepta esto Jorge!


    - No ... no puede ser! ¡¿Como tu puedes?! ¡Él tiene novia! ¿Te acuerdas de ella? Helena, ¿cómo puedo dejarte comer ...? Mi mano golpea tu cara y hace un ruido fuerte en el vestíbulo.


    - ¡Nunca más! Escúchame ¡Nunca más te atrevas a implicar esto o algo sobre mí! ¡Usted mejor que nadie aquí debe saber que no soy así, si no me quedo con usted, es porque no quería! ¡Porque no me atrae! - Me alejo, pero Jorge intenta abrazarme.


    - ¡Suéltame! - Saco mi brazo de sus dedos, pero antes de que pueda decir algo más, me caigo de espaldas en el suelo, mientras Gabriel ya comienza a atacarlo de nuevo.


    - ¿Helena está bien? - Gabi me pregunta antes de recibir un puñetazo en el estómago.


    - Gabriel !!


    - ¡Lena, sal de aquí! - Gabriel me dijo antes de devolver el golpe


    - Gabriel se detiene! Suficiente! - Se aleja tambaleándose, tiene la cara hinchada, un corte en las pestañas y otro en la comisura de la boca. Antes de que pudiera decir o incluso hacer algo, Jorge regresó para atacar a Gabriel con un puñetazo en la cara, lo que lo hizo aullar: ¡AH!


    - ¡Detengan ustedes dos! ¿Qué estabas viendo aquí? - Ni siquiera tengo que dar la vuelta, sé muy bien de quién vino esa orden. Por supuesto, ninguno de ellos escuchó, Marcos y Felipe, tuvieron que intervenir y separarlos o esa pelea terminaría en la muerte de uno de los dos.


    - ¡Suficientes ustedes dos! - Marcos grita sobre los hombros de Jorge, mientras lo saca de Gabriel.


    Jorge tenía algunos cortes y moretones en la cara y su nariz sangraba mucho, incluso apostaría a que estaba roto solo por la forma en que su boca y camisa estaban sucias, Gabriel tampoco se quedó atrás, tenía algunos cortes y probablemente algunos moretones debajo de su camisa.


    - ¿Qué crees que estás haciendo? - Jorge miró a Gabriel primero y luego a mí, antes de gritar sus palabras.


    - Déjame ir Marcos! ¡Solo le estoy dando la lección que se merece!


    - ¿Hay quien es Jorge? ¡Solo mira tu cara para saber quién enseñó la lección en quién aquí! - Gabriel gritó fuerte y claro.


    - Suficiente! ¡Felipe, lleva a Gabriel al vestuario y tú Jorge, ven conmigo!


    Observé a Felipe arrastrar a Gabriel a su camerino, fui tras él, sabía que la razón de toda esta confusión era probablemente yo, cuidar de su corte era lo menos que podía hacer.


    - ¡Suéltame, Felipe! - Nunca había visto a Gabi tan agresivo como hoy, incluso intento vencer a Felipe l.


    - Cálmate hombre! ¡No quiero pelear contigo! - Felipe lo soltó, y antes de irse se volvió hacia mí preocupado - Cuídate - Felipe salió del pasillo con pasos firmes en el piso. Mientras tanto, Gabriel se sentó en el sofá, echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, como si estuviera evaluando lo que había sucedido.


    Inclino la puerta hacia atrás, todo lo que no necesitamos y una audiencia, me siento a su lado.


    - Está bien vale?


    - No - Tan pronto como abre los ojos, se centran en los míos.
 


    


    


     

    


  




  

     



    

      Capítulo 16


       


      Helena


    


     


    Su mirada era tan intensa como siempre, allí podía ver varios sentimientos dispersos, Gabriel siempre estaba muy cerrado, pero era suficiente mirarlo a los ojos para saber cómo se sentía realmente. Fue entonces cuando se disculpó conmigo.


    - Lo siento - Dijo primero, parecía ser el correcto para hablar.


    - No te arrepientas, no tienes la culpa de nada de lo que sucedió - Gabriel todavía tenía sus ojos pegados a los míos - Fue mi culpa y la suya, dejamos que nuestra testosterona hable más fuerte, no tienes la culpa de que me estés escuchando - Me tomó la mano


    - ¿Cómo no? Si hubiera sido claro con él desde el principio, tal vez nada de esto hubiera sucedido hoy. Me alejo confundido y avergonzado, todo fue mi culpa que él fuera así.


    - Helena, mírame - Gabriel se acercó a mí, de pie frente a frente - No tienes la culpa de nada, lo que dijo es una tontería, no dejé una falla que no sea tuya para consumirte ¿de acuerdo? - Me besa la frente, pero tenía una pieza suelta en todo esto.


    - ¿Por qué dijo Jorge que configuraste para traerme?


    - Estaba con él y otras personas en el restaurante cuando su madre pidió ayuda, cuando Ceci preguntó si alguien podía llevarte y sacarte del ensayo. Jorge fue el primero en estar listo. Cuando llevaba a Ceci a casa, su madre llamó, no puedo decir por qué, ni siquiera puedo imaginar cuál, pero no estoy segura, así que dijo que no quería que fuera Jorge, así que me ofrecí voluntariamente, a su madre parecía gustarle la idea y estoy aqui


    - ¿Sabes por qué este viaje? "Pregunté esperanzada, ya que mi madre había regresado a México, cada vez que le preguntaba sobre sus conversaciones o cambiaba de tema".


    - Lo siento, pero no sé ...


    - Bien, ya esperaba eso.


    - Creo que nuestro almuerzo "se mojó "?


    - Seguro, siéntate allí y yo te cuidaré. - Voy al baño, siempre hay una caja de primeros auxilios para una emergencia. Cuando regreso, Gabriel me acerca a él.


    - Un, ¿me cuidarás? Cómo? Con besos? - Me besa el cuello y tiemblo por todos lados - Creo que puedo mejorar más rápido.


    - Un beso y luego limpiaré tus moretones - Él sonríe, antes de atraerme para un beso. Tu lengua pide pasaje, pero no lo siento. Simplemente lo empujo lejos, siéntate allí, lo empujo a sentarse en la silla, Gabriel me sostiene de la cintura.


    - Solo una vez más, mejoraré mucho con tus besos - Gabriel fue demasiado cariñoso, habían pasado dos semanas desde que Candy se fue y desde entonces ha estado atento, gentil, atento, sin respetar mi tiempo. Desde el día en que "tuvimos sexo " en el camerino, nunca volvimos a hacer algo así, no por falta de deseo, extrañaba su toque, pero Gabriel había dejado en claro que las cosas sucederían en su tiempo normal, lo cual fue lindo por su parte. . Pero me preguntaba cómo logró controlar su " Deseo ", yo mismo no he podido controlar mis propias hormonas desde que llegué a sus dedos, desde entonces he estado soñando con nosotros de varias maneras diferentes y cuando estoy a punto de tener un orgasmo me despierto .


    - Solo uno más - Levanté mi indicador, indicando que este era el último. Gabriel me llevó a su regazo. Me acaricia la mejilla y me revuelve el pelo.


    - Eres hermosa enrojecida así - Ni siquiera sabía que estaba sonrojada, Gabriel despertó tantas emociones y sentimientos en mí, que ni siquiera sabía cómo definir cada uno de ellos. Antes de que pudiera responder, Gabriel me besó más intensamente que cualquier otro beso de nosotros, su lengua pidió un pasaje y yo cedí, nos dieron el uno al otro. Casi sin aliento Gabriel fue el primero en alejarse. Helena, lo siento. No te presionaré, lo prometo, pero cuando me besas así, es difícil no rendirse a lo que mi cuerpo quiere.


    Involuntariamente miré las partes inferiores de su cuerpo y pude ver el


    efectos que nuestros besos le habían causado. Me sonrojé y miré hacia otro lado, haciendo reír a Gabriel. Me acercó, besando mi mejilla.


    - No te avergüences.


    "No lo estoy", dije en un susurro, aún sin mirarlo. Gabriel se rió de nuevo y se movió rápidamente, dándome vueltas, haciéndome envolver mis piernas alrededor de su cuerpo y colocarme completamente debajo de su polla. De pie entre mis piernas, presionándome, haciendo que mi corazón se acelere.


    "Puedo intentar algo", le pregunté tímidamente. Gabriel asintió rápidamente mientras se lamía los labios.


    Me acerqué a él, así que, antes de perder el coraje, pasé las manos por sus brazos hasta que llegó a su cabello, tiré ligeramente para que me mirara en esa posición, era más alto que él. Me incliné hasta que mi boca estuvo a un respiro de la suya.


    "Eres hermosa", susurré. Gabriel gruñó y llevé sus manos de mi muslo a mi trasero descansando allí.


    "Eres demasiado sexy así encima de mí, y algo que siempre he querido ver, siempre", gruñó de nuevo.


    "Amo tu cuerpo," susurré nuevamente y toqué sus labios con los míos. Soltó un gemido desde el fondo de su garganta.


    - Yo también amo los tuyos, amor, todas las curvas y ese trasero tuyo. - Escucharlo decir esas cosas me llenó de poder y coraje


    Lo besé y sonreí cuando me apretó el culo con las manos. Comenzó a acariciarlo de arriba abajo, llegando a mi cadera . Sentí que me derretía sobre él, cuando sus manos dejaron la parte superior de mi cuerpo y terminaron en mis muslos nuevamente, mientras él me besaba más profundamente. Él nos levantó, llevándonos al sofá, gemí mientras él me acomodaba debajo de su cuerpo. Presionó algo de su peso sobre mí, y estando entre mis piernas, sentí todo.


    - Gabriel, espera ...


    - Solo quiero hacer lo que hice ese día, déjame hacerte venir de nuevo Helena - ronroneó mientras ponía sus dedos dentro de mis pantalones y los bajaba, invadiendo mis bragas también.


    - Gabriel! - Le grité, pero sonó como un gruñido, traté de cerrar las piernas, pero no pude, ya que él estaba entre ellos.


    Mantuvo contacto visual conmigo.


    - Confía en mí - Estaba temblando de nervios, pero no quería volver, quería tu toque sobre mí.


    - ¿Será como ... como el otro día? - pregunté ansiosamente.


    Él sonrió y asintió, inclinando su cabeza hacia la mía.


    - Te haré venir de nuevo, de una manera diferente


    Sentí que mi cuerpo se llenaba de calor y urgencia. Me besó a fondo. Comencé a sentir dolor, necesitando ser tocado por él.


    - ¿ Ese hermoso clítoris tuyo está listo para mí? Preguntó, su boca presionada contra la mía. Si estaba tan entumecido y emocionado que solo lograba asentir y gemir algunos zumbidos


    - ¿Está mojado para mí? - Me estremecí cuando sentí su dedo deslizarse dentro de mis ranuras y deslizarse hasta llegar a mi clítoris . Empecé a jadear.


    - Biel , por favor!


    "Estás tan mojada, amor", gruñó y comenzó a rodear con su dedo mi punto sensible. Estaba delicioso, principalmente porque solo estaba provocando, no estaba haciendo contacto directo.


    - ¿Es rico?


    - Más - respondí sin ninguna vergüenza. Él sonrió, deslizando su dedo sobre mi clítoris , haciendo rodar mis ojos.


    - ¡Mierda, Helena! - ladró. Sentí sus manos alejarse de mí y de su cuerpo también. Estaba a punto de sentarme y preguntarle qué estaba haciendo, cuando sentí que me bajaban las bragas y los pantalones, justo después de eso sentí una lengua suave, cálida y húmeda comenzar a lamerme.


    Mis ojos rodaron y grité. Gabriel extendió la mano y cubrió mi boca, ahogando el sonido de mis gemidos. Su lengua se arremolinó y chupó mi clítoris hasta que mi cuerpo vibró de placer y los puntos de luz eclipsaron mi visión. Biel retiró su mano de mi boca y se movió en el sofá hasta que su boca estuvo sobre la mía otra vez, lo que me hizo estar completamente alerta al sabor que sentía en su lengua.


    "Oh, Dios", suspiré mientras movía sus labios sobre mi cuello.


    - Tienes un sabor maravilloso, amor.


    Todavía estaba temblando como resultado de mi orgasmo; mi mente también estaba nublada.


    "Ten sexo conmigo", susurré. Gabriel se alejó de mí y sonrió.


    - Emborracharte con sexo te queda bien. - Fruncí el ceño, confundido, haciéndolo reír. ¿Qué había dicho mal?


    - Me encantaría sumergirme en ti, amor, pero solo me preguntas eso porque te hice venir y te sientes muy bien al respecto, no porque estés listo.


    Le fruncí el ceño.


    - Pero quiero, realmente te quiero dentro de mí. Por favor.


    Él gruñó y apoyó su cabeza contra la mía.


    - Me estás matando, amor. Yo, matando.


    - Cómeme, por favor - pregunté sin vergüenza, sin que Gabriel me quisiera, sería suya allí.


    - Helena - Gabriel me llamó - Basta. No tengo tanto autocontrol suficiente.


     


    Gabriel


     


    Decirle "no" a Helena, no había sido una tarea fácil, no después de literalmente pasar semanas soñando cómo sería estar con ella y cómo se sentiría desmoronarse en mi boca. Estoy jodido ! No solo porque sé cómo se siente, sino porque ahora estoy seguro de que estoy perdido, jodidamente , completamente enamorado de ella.


    - ¿Puedo hablar como tú? - preguntó Marcos apenas terminamos la última escena. Después de toda esa paliza en la entrada, ya no vi a Jorge en el teatro y Marcos no me habló hasta ese momento: ¿Helena?


    - Yo - Helena era ligera y deslumbrante con ese moño y su cara de mujer. ¡Maldita sea! Estoy realmente enamorado


    - Ceci te llevará a casa hoy, ella es libre.


    - Ah! - Su rostro no ocultó la decepción y la mía no ocultó la sorpresa de escuchar esas palabras - Muy bien, adiós Marcos, adiós Gabriel. - saludó desde lejos, mientras salía del escenario


    - ¿Puedo hablar con ella rápidamente? - pregunto por el


    - Tienes cinco minutos


    - Gracias - Cuando llegué a las escaleras detrás del escenario, Helena estaba mirando algo en su teléfono, que ni siquiera me vio acercarme - ¿Helena?


    - hola - Parecía asustada de verme - ¿No tenías que hablar con Marcos?


    - Sí, pero pedí unos minutos para hablar contigo. Helena, lo siento por todo lo que pasó, no quería ...


    - Eh , está bien, en serio no fue mucho, bueno no para nosotros, parece que Jorge se rompió la nariz y estuvo suspendido por unos días.


    - Solo espero que no me pase a mí.


    - No te vayas, me tengo que ir Ceci me está esperando - Besa mi mejilla y la veo entrar al pasillo de su camerino.


    - Gabriel? - Marcos me llamó desde el escenario


    - Estoy aquí - respondí apareciendo a través de la cortina.


    - Vayamos al grano, ¿qué pasó?


    - Jorge y yo peleamos


    - Ya lo sé, Gabriel, ¡te estoy dando la oportunidad de explicarte! Como hice con Jorge


    - ¡No hay explicación para Marcos! Fue una pelea, algunos golpes y un poco de sangre y eso es todo.


    - ¡A la mierda Gabriel! Un poco de sangre? Le rompiste la nariz a Jorge, tal vez se pierde el debut y ¿por qué? ¿Solo quería romper así de la nada?


    - No sabía que había una ruptura en esa ... nariz del parásito, ¡pero bien hecho!


    - Gabriel llega!


    - Comenzó la pelea y terminé, eso es todo lo que tiene para que sepas


    - solo? - Me pregunta y yo me paro


    - Eso me recuerda que si


    - ¿Helena tiene algo que ver con esto?


    - no!


    - Gabriel, te conozco desde los 18 años, ¡así que no me mientas! ¿Qué tiene que ver Helena con esta pelea?


    - Según Jorge, preparé algo para traer a Helena todos los días, para aprovecharla.


    - ¿Y lo hiciste?


    - no! No hice nada más que ofrecer traerlo , ¿eso es un crimen?


    - No lo es, pero me parece extraño que él dijera que la razón era ella


    - Te dijo que porque estaba herido, a Jorge siempre le gustó Helena, pero ella nunca le dio oportunidades. Eso debe haberte cabreado. Pregúntele a Felipe o Ceci que estaban allí cuando ella dijo con todas las letras que no le gustaba.


    - No quiero saber sobre tu vida íntima, no acepto una pelea por dentro, ¿quieres matarte? Genial Pero desde la puerta de aquí NO! Podría suspenderte o incluso despedirte, pero no voy a necesitar a mi protagonista, así que cambié tu horario para que no te encuentres. Y una cosa más, discúlpate con él.


    - ¡No es lo mismo! Suspenderme por un mes si quieres o despedirme, ¡pero no me disculparé con él!


    - Y lo que quiero hacer, ¡ya no puedo suspenderte para los ensayos o retrasar el estreno ! Mira, no quieres disculparte, no hay problema, ¡pero evita otra pelea y confrontación con él adentro!


    - ¿Puedo ir?


    - ¿Puedes, eh Gabriel? Cuida a Helena, ella es una chica increíble. Odiaría que ella esté desconsolada por ti. Puedes irte ahora.


    No respondí, simplemente me fui, nunca me disculparía con Jorge y tampoco quería hablar sobre mis nuevos sentimientos por Helena.


    “¡Hijo de puta!


    Fui al camerino enojado, cerrando la puerta tan fuerte que incluso fue capaz de romperse. Caminé hacia el espejo y miré mi reflejo. ¡Me pagas, Jorge! ¡Nunca debería haber metido a Helena en esto! - Golpea el banco, tirando unas botellas - ¡Mierda, mierda, mierda! - Escucho a Candy sonar desde mi teléfono celular, sacarlo de mi bolsillo rechazando tu llamada - ¿Qué te pasa Gabriel? - Hablo con mi reflejo en el espejo - ¿Por qué estás actuando como un adolescente irresponsable? Eres un jodido hombre! - Me miro por unos segundos, como si milagrosamente alguien respondiera mis preguntas.


    Tomé algunas respiraciones profundas mientras repetía mentalmente un mantra que había aprendido a disipar la ira. Mi teléfono celular sonó más, pero el nombre escrito en la pantalla no era quien pensaba.


    - ¿Qué fue la mierda? - le pregunté a Agustín apenas respondí


    - ¿Por qué demonios tengo que hacerte cagar para querer reunir a mis amigos? 


    - ¡Oh, reunámonos para hablar mal de los hombres, comer cosas tontas y hacer cosas bellas! - Tan delgado como puedo, mi voz es casi imposible para no reírme de mi actuación.


    - ¡Vete a la mierda Gabriel! - dijo riendo


    - Ven conmigo amigo! - pregunto, aún imitando a un gay encerrado


    - Ahora no es serio hermano, regresé del viaje no hace mucho y como tengo que volver, quería reunir a mis amigos como en los viejos tiempos.


    Agustín, él era mi mejor amigo desde que era pequeño, crecimos juntos en el mismo pueblo, con el tiempo cada uno siguió su camino, fui a la academia de artes y se graduó en economía. Incluso con nuestras vidas locas entre viajes, siempre nos las arreglamos para unirnos.


    - Está bien, me convenciste. Tengo algo que decirte más, no por teléfono celular. ¿Llamaste a Max?


    - Por supuesto, los tres mosqueteros como en los viejos tiempos.


    Max, era un colega que Agustín hizo en la universidad, también nos hicimos amigos, a lo largo de los años nos llamamos "tres mosqueteros".


    - Hasta pronto hermano


    - Lo hiciste! - El cuelga.


    Echo un vistazo a la pantalla y veo varias llamadas perdidas de Candy, sin regresar. Solo salgo pensando en todo lo que había sucedido, aún tenía que resolver mi situación con Helena.


     


    
 


    


    


     

    


  




  

     



    

      Capítulo 17


       


      Gabriel


    


     


                  ... Después de eso, el idiota todavía puso a Helena en el medio. Terminé de narrar todo lo que había pasado en mi día a Agustín y Max.


                  - O, qué historia, parece un drama mexicano - comentó Max - Teniendo en cuenta los orígenes de Helena, eso tiene sentido, ¿no?


                  - ¿Quieres callarte? Estoy hablando de un tema jodido serio !


                  - ¿Es como Candy en todo esto?


                  - Tomamos un descanso, a pesar de saber que no hay más conciertos entre nosotros, acepté, ella incluso se fue de casa, pero es imposible, estoy enamorada de Helena, cuando Candy regrese pondré un final oficial.


                  - ¿Y Helena? ¿Qué vas a hacer con eso? Si descubre que conoces el verdadero motivo del viaje de su madre, es posible que nunca te vuelva a mirar: Agustín me había arrojado a la cara un hecho que hasta ahora no había tenido en cuenta. 


    - Tienes razón, si Helena se entera, no sé cuál sería su reacción.


    - Tienes que encontrar una manera de contarlo, antes de que ella se entere o alguien lo cuente, ¡en estos casos esta es siempre la peor manera!


    - ¡Conozco a Agus ! ¡Yo sé! Pero no es tan simple, Ceci me pidió que no le dijera a Helena sobre eso, ¡no puedo engañarla así! Ceci me dio los mejores papeles de mi vida.


    - ¿Puedes traicionar a Helena omitiendo la verdad así? - Max me cuestionó


    - Joder , no lo se! ¡Por un lado está el amor de mi vida, y por el otro mi segunda madre!


    - Maldición, sé que es complicado, decidir. ¿Vale la pena hacer esto con ambos? ¿Vale la pena perder el gran amor de tu vida como dices? ¡Si esta Ceci realmente es como tú dices, ella entenderá tu lado, mi hermano! - Max explotó, y entendí su lado, eso es exactamente lo que haría.


    - Lo sé, que Ceci entendería mi lado


    - Así que aquí está mi consejo - Agus se involucró - Hable con Ceci, dígale su decisión, si realmente es una compañera, lo entenderá


                  - Si ella también quisiera contarlo - Max completó el razonamiento - Y Jorge, ¿qué vas a hacer con él?


                  - Ni siquiera me hables de esa mierda, tengo un gran deseo de romper los huesos que quedan en ella.


                  - No se rinde, ¿verdad? No es solo hoy que hablas de sus ataques contra Helena. ¿Jorge está enamorado de su papel?


                  - ¿Como así? Para el papel?


                  - ¿Te asustó Agustín ? - Max le arrojó una almohada


                  - Usa tus cabezas, Helena es la protagonista de este musical ¿verdad? - Estamos de acuerdo a pesar de que todavía no entendemos nada - Recuerdo que me dijiste que el papel del protagonista masculino se había mantenido entre ustedes es uno más ... Felipe no?


                  - Sí, ¿qué más tiene que ver eso con eso?


                  - ¿Alguna vez te has detenido a pensar que Jorge pudo haber tomado el examen que no pasó? ¿Y la forma en que descubrió que su nombre era reconocido fue involucrarse con Helena? - Faltaban las palabras de Agustín , Jorge quería usar a Helena para ganar fama.


                  - Nunca lo había visto así.


                  - Entonces intenta comenzar a ver, tal vez a él realmente le guste, pero también puede estar usándola.


                  - Ni siquiera juegues con un trato como este Agus


                  - Tiene razón, Helena también es hermosa y talentosa, todo lo que pueda desear - Max completado


                  - Será mejor que salgas de aquí, antes de que termines mal. Gracias chicos! - Dejé algo de dinero sobre la mesa, tomé la mochila y salí por la puerta sin molestarme en mirar hacia atrás. Afuera podía escuchar los comentarios de los dos


                  - Se convirtió en un Joe estoy atascado


                  - Por supuesto


                  Quería volver allí y decir que era una mentira, pero no fue así, pensar en alguien que amaba a Helena era demasiado complicado de tragar, imaginar que Jorge me puso ansioso.


                  El ascensor no tardó mucho en llegar a la planta baja, crucé el vestíbulo a toda prisa, quería ir a casa y acostarme en mi cama y soñar con Helena, como había estado sucediendo durante mucho tiempo. Estaba en mi automóvil listo para comenzar hasta que escuché un teléfono celular vibrar desde arriba del panel, leí el nombre " Candy " parpadeando, no tenía ganas de contestarlo, pero ya había rechazado una llamada tuya y algo podría haber sucedido. importante


                  - hola


                  - ¡Finalmente Gabriel! Te he llamado, no sé cuántas veces


    Lo siento, estaba ocupado.


                  - ¿Con qué?


                  - Candy, no empecemos de nuevo, ¿de acuerdo?


                  - Lo siento, no quise decir ...


                  - ¿Qué es lo qué quieres?


                  - Nada, solo dime dónde estoy si estás preocupado


                  - ¿Y dónde estás?


                  - Sobre tu madre, ella te lanzó un beso. - No podía creer que Candy realmente metiera a mi madre en la historia de nuestra ruptura. No reaccioné y ella debe haberlo notado. Gabriel, ¿sigues ahí?


                  - Lo estoy, ¿por qué fuiste allí?


                 


    - Vine a ver a mi madre, terminé conociendo a los tuyos por casualidad, ¡ella me invitó a quedarme aquí!


                  Tenía dos opciones, la primera que conocía a mi madre como yo, ella nunca invitaría a Candy a quedarse allí, a menos que en el último caso si no tuviera a dónde ir, o la segunda Candy se había invitado a sí misma.


                  - ¿Cuando vuelves?


                  - ¿Extrañas mi amor?


                  - No exactamente, tenemos que hablar, así que pregunté


                  - Regresaré en unos días, tengo que colgar, te amo besos - Esperaba esto, ella nunca querría tener esta conversación, pero era inevitable. Necesitaba volver a resolverlo de inmediato.


                  - Adiós - Cuelgo el teléfono y miro la hora que son las 23:38. ¿Estaría Helena todavía despierta? Podría arriesgarme a ir a tu casa a verte y contarte las noticias que he estado guardando durante días. Como Candy había " dejado " el departamento, comencé a buscar un lugar propio, hace unos días había encontrado el lugar perfecto y quería compartirlo con ella, pero con la prisa siempre terminaba cuando no quedaba tiempo.


                  Sin pensarlo dos veces acerca de lo loco que es esto, escribo un mensaje rápido diciendo que voy allí, enciendo el auto y maniobro allí en dirección a su casa. ¡No cuesta nada arriesgar!


                  Mientras conducía por las calles desiertas de Buenos Aires, me encontré pensando en lo que iba a decirle si realmente estaba despierta, ¿no podría simplemente llegar o podría?


                  Estoy parada veinte minutos al otro lado de la calle desde su casa, la ventana de su habitación estaba abierta, pero la luz indicaba lo que temía, estaba durmiendo. Un ruido de mensajes llegando me sacó de la decepción de ver tu habitación en la oscuridad. Tomo mi teléfono por el panel para averiguar quién me estaba llamando, tan pronto como miro la pantalla veo 129 mensajes de 5 conversaciones, incluido un grupo


     


    Candy: hola


    Candy: ¿Dónde está usted bien ?


    Candy: te he estado llamando por horas


    Compañía 21: ¿Amigo? A continuación vamos a hacer un espectáculo allí en la ciudad, ¿no quieres ir?


    Lane: bebé? Te extraño, llámame, vamos a hacer un show allí en Buenos Aires


    Agustín @ Le FACCE : Fue cogiendo otra jajajajajajaj ... + 122 mensajes


    Mamá: ¡Necesitamos hablar!


                 


                  Decepción, pero una vez, pensé que tendría algo de Helena, pero no. Decido ignorar todos los mensajes, no estoy de humor para responder, sabía lo que mi madre quería hablar sobre Candy, todavía no entiendo cómo pudo involucrar a mi madre. Bloqueé el teléfono como si cerrara la puerta a mis problemas.


                  Debería irme a casa, pero no empecé a rasguear el ritmo solo de Matteo contra el volante, la estrofa viene a mi cabeza y libero mi voz allí mismo.


                  - Quiero ser tu príncipe encantador ... Tu novio eterno ... Despertándote con un beso mío, solo mío ... Quiero ser tu príncipe perfecto ... Si no, encontraré una forma ... Sabes, siempre encontraré una forma ... Estaba tan concentrado en el tarareo que ni siquiera levanté la vista para ver si algo había cambiado. Nada más había cambiado, todo estaba borrado. Miré a tu ventana la última vez antes de girar la llave del contacto, es como leer mis deseos, se encendió una luz en el interior, como una película en cámara lenta, la vi abrir las cortinas, mirar la calle y el cielo y dejar salir el aire genial para bañar su cuerpo, sin siquiera notar que estaba en el auto allí abajo observándola. Una luz azul se apoderó de su rostro, al mismo tiempo que mi teléfono celular vibraba en la parte superior del panel.


     


    Helena: ¿Vienes?


    Gabriel: ya estoy aquí


     


                  Salí del auto y miré hacia arriba. Helena tenía una mezcla de expresiones en su rostro, pero entre todas, una sonrisa maravillosa.


                 
 


    


    


     

    


  




  

     



    

      Capítulo 18


       


      Gabriel


    


     


                  "Baja aquí," susurré, debajo de su ventana. Helena ahora tenía una expresión de asombro, los ojos verdes duplicaron su tamaño al mirar hacia la habitación. ¿Estaba ella con alguien? Jorge? Estaba listo para hablar cuando ella se llevó el dedo a la boca en silencio. Sí, había alguien ahí. La luz volvió a aparecer en su rostro y mi teléfono celular vibró nuevamente, un mensaje de ella apareció en la pantalla.


     


    Helena: No digas nada, Bell está durmiendo aquí hoy, ella tiene un sueño ligero.


     


    Miro hacia arriba y la encuentro con una sonrisa en sus labios y casi imposible no devolverle la sonrisa.


     


    Gabriel: Ok, ¿puedes venir aquí o quieres que vaya allá?


     


                  Mira la pantalla y sonríe tan pronto como termina de leer, luego escribe algo en el dispositivo y desaparece de nuevo en su habitación. " Espera, estaré allí pronto " fue lo que envió sonriendo a la pantalla 


     


    Helena


     


                  Ver a Gabriel en medio de la noche no estaba en mis planes, lo confieso, pero no pude dormir, simplemente me di la vuelta en la cama. Cuando dejé de intentar dormir, apareció.


                Bajé las escaleras lo más rápido que pude para llegar al primer piso, Bell no podía soñar que estaba haciendo esto. Tan pronto como logré dar la última vuelta a la llave sin hacer mucho ruido y sin abrir la puerta, lo poco que se abrió ya era posible sentir el aire fresco de la noche invadir mi cuerpo y mi nariz, cuando salí completamente en la acera, lo encontré allí. apoyado contra tu auto. Mi corazón latía muy rápido contra mi pecho, ni siquiera podía procesar lo que estaba pasando, ni siquiera me había molestado en mirarme en el espejo o cambiarme de ropa antes de salir a la calle.


                  Sus ojos miraban cada centímetro de mi cuerpo, un calor familiar se apoderó de mí, nuestros ojos se encontraron, me tele transporté al momento en que sus labios estaban pegados a los míos en el teatro. También recordé que Marco quería hablar con él, en el camino de regreso Ceci me aseguró que Marco no haría nada más que hablar con Gabriel, pero ella me dijo que esto tenía el efecto contrario, simplemente me puso ansiosa e insomne. Parpadeo un par de veces de vuelta a la realidad.


                  Camino hacia el auto al otro lado de la calle, y me apoyo en su costado, apoyando mi espalda contra el vidrio frío, él siguió todos mis movimientos, hasta que me detuve a su lado. Sé que fueron solo unos segundos de silencio, pero me molestó, como si todo estuviera tomando demasiado tiempo sin que yo lo supiera.


                  - Hola - dije para romper el silencio. Gabriel parecía hipnotizado.


                  -Eh, hola ...


                  - ¿Todo bien?


                  - ¿Mas o menos? ¿Te desperté?


                  - No, estaba rodando en la cama


                  - ¿Y qué hay de que Bell esté durmiendo aquí contigo?


                  - Preguntó mi madre, parece que no tengo la edad suficiente para estar sola.


                  - Tal vez tiene miedo de que alguien venga aquí por la noche y secuestra a su hija - Al principio entendí tu referencia, así que cuando nos enfrentamos fue imposible no estallar en carcajadas.


                  - Xiuuu , Bell terminará escuchándonos - Intenté amortiguar el sonido de su risa cubriendo su boca con mi mano. Antes de que pueda decir algo más, siento dos manos grandes alrededor de mi cintura que me empujan contra el vidrio frío, formando una celda, entre el automóvil y su cuerpo. Ninguno de los dos se movió un milímetro, solo nos turnamos para mirar entre la boca y los ojos, lentamente saqué mi mano de su boca y puse una mano en cada bíceps. Lo sostuve en sus brazos para que se pusiera de puntillas para besarlo, pero antes de que pudiera hacer algo, de un vistazo vi que se encendía una luz dentro de la casa.


                  - Joder ... - dije suavemente. Me congelé, no sabía qué más hacer.


                  - ¿Qué pasó? - Gabriel Me pregunto, no podía hablar, tenía miedo de que si algo salía de mi boca, Bell simplemente sabría que estaba aquí, así que solo señalé con la barbilla la luz que venía de la cocina - ¡Mierda! - Exclamó suavemente - Ven ... - Dijo sacándome del auto y llevándome al lado del pasajero.


                  - ¿Qué?


                  - ¡Ven conmigo!


                  - ¿Para donde?


                  - ¿Confía en mí?


                  - Af mierda, la confianza!


                  - Así que sube al auto - Abrió la puerta y yo entré, mi cabeza seguía girando.


                  - Gabriel no puedo! ¿Te imaginas si Bell está en mi habitación? ¿Qué pasa si nos pasa algo? ¡Dios mío, mejor me meto! - Digo que ya trato de abrir la puerta, pero él me detiene antes de que tenga éxito


                  - Respira Lena, todo estará bien, cinco minutos es todo lo que pido, quiero decirte algunas cosas - Me mira con la mirada de un perro que se cayó del cambio, ¿cómo puedo resistir eso?


                  - No me mires así - Dirijo mi rostro hacia la ventana, buscando juicio.


                  - Vamos, solo cinco minutos


                  Cuando me vuelvo hacia él, él todavía está allí con esa mirada, que me rompe el corazón e inunda mis bragas. Siento un calor acumulado en mi vientre y sube por todo mi cuerpo. Me mira esperando una respuesta, con una sonrisa divertida en su rostro. Pongo los ojos en blanco


                  - De acuerdo , pero solo cinco minutos


                  - Genial! Salgamos de aquí. Me sonríe, lo que me hace temblar, gira la llave y enciende el auto, así que nos vamos de allí.


                  Las calles de Buenos Aires estaban prácticamente vacías, a excepción de uno u otro automóvil, pero en comparación con el infierno que está a la luz del día, la calma y la tranquilidad se apoderaron de esta parte de la que nunca lo había visto así.


                  Nos detuvimos al lado de la plaza Intendente Alvear , comencé a sudar frío, cada vez que estábamos solos ocurría algo más que una simple conversación. Mierda ¿Por qué estaba nervioso por eso?


                  - Helena? - El me llama. ¡Ay mi Dios! Respira, recuerda respirar, pero era imposible no pensar en lo que significaba esa conversación, ¿quería romper conmigo? Aunque ni siquiera hemos comenzado nada.


                  - Helena? - Esta vez toca mi brazo y me saca de mi paranoia mental.


                  - Añ ? Hola ¿Qué pasó?


                  - ¿Qué sucedió? - Su tono sale un poco preocupado - Parecía estar muy lejos.


                  - No es nada.


                  - ¿Nada? - Me pregunta - ¡Parece que no soy nada, dime!


                  - ¿Por qué estamos aquí? - Miro mis manos en mi regazo y luego la plaza desierta.


                  - Para hablar, aclarar algunas cosas y por qué quería verte - Toca mi barbilla y dirige mi mirada a la suya.


                  - Gabriel, ya te pregunté, pero tengo derecho a saber la verdad, ¿por qué peleaste con Jorge de esa manera? - Era mejor comenzar con algo más ligero. Miro al que todavía me sostiene la barbilla. Me suelta la cara, mira hacia abajo y respira aire. 


                  - Luché por ti, por mí también - Mis ojos debieron de sorprenderme, porque pronto continuó - Helena No puedo soportar la forma en que te mira, no puedo soportar que nadie te vea decir la verdad, pero él ... - Gabriel se detiene uno o dos segundos: sabemos que desde que entró en ese lugar que te ha estado golpeando, ayer fue la gota que colmó el vaso. No podía dejar que dijera esas cosas. - Me mira y todo lo que puedo hacer y tragar


                  - Gabriel ... me dijiste ...


                  - Sé lo que dije, en realidad no es culpa de Helena, si él o ella es culpable, pero nadie.


                  - No es solo que eso también me esté molestando - Confieso


                  - Y que? ¿Qué más te está molestando? Abre conmigo Helena


                  - No ... no puedo ... - Intento salir del auto, pero él me detiene de nuevo.


                  - Dime, por favor - Me suplica.


                  - Yo ... ¡ya no puedo atrapar a Gabriel! Me gustas, me gusta que me duela el pecho. Dios sabe cuánto intenté luchar contra lo que siento por ti, pero todo lo que hemos vivido en las últimas semanas, busco palabras, fue demasiado intenso, lo soñé desde el día en que te vi en ese ensayo. Gabriel ... yo ... necesito saber lo que sientes.


                  De todas las formas que imaginé declarándome ante él, ninguno, con mucho, se parecía a esto. Gabriel guardó silencio, pero pronto se formó una sonrisa en sus labios.


                  - No tienes idea de lo que me estás haciendo, ¿verdad? Helena, cuando estoy contigo mi corazón late tan rápido que ni siquiera sé cómo no he tenido un ataque cardíaco todavía. También sé que cuando veo a un hombre mirándote, me pongo celoso y me sofoco. Entonces sí Helena, me gustas, tal vez esto es amor. Helena, lo que quiero decir es que estoy enamorada de ti.


                  Gabriel estaba siendo sincero, lo podía ver en sus ojos. Había sido tan explícito que me sentí tonto por la forma en que había derramado esas palabras, por no haber dicho esas pantallas antes.


                  - ¿Que está pensando? - me pregunta acercándome


                  - Que fui un tonto por no decir la verdad antes - Sostengo tu rostro con una mano y acaricio tu mejilla - He estado enamorado de ti desde el día en que te vi, siempre quise ser tuyo, como lo soy hoy. Gabriel, conozco a Candy ...


                  - No digas más - Besa mi muñeca. - Candy es parte de mi pasado - Gabriel quita mi mano de su rostro, envolviendo nuestros dedos en el aire - Aquí frente a mí está mi futuro - Susurra antes de robarme un beso. Gabriel me atrae hacia él, y me dejo ir y le devuelvo el beso intensamente. Su mano entra en mi cabello, acercándola a ti, mientras que otra mano rodea mi cintura.


                  Casi tengo que rasgarte la camisa con el tamaño de la fuerza de tracción, quería tus labios sobre los míos el mayor tiempo posible, pero mis pulmones ardieron por falta de aliento y tuvimos que soltarlos. Estamos frente a frente, jadeando, y con sonrisas tontas en nuestros rostros. En un movimiento rápido, me ataca de nuevo, esta vez en mi cuello, sus besos me hacen gemir en su oído.


                  - Si no me quieres duro por ti, creo que es mejor no volver a gemir en mi oído de nuevo - Prácticamente gruñó las palabras en mi boca y mi única reacción fue abrir más los ojos y alejarme para ver su expresión. Tenía razón. No tenía idea de lo que le estaba haciendo, pero sabía exactamente lo que esas palabras podían hacerme.


                  Lamenté mortalmente por hacer esto, encontré un Gabriel salvaje, sus ojos me comieron vivo, pude sentir el calor que emanaba de su cuerpo. Sentí un escalofrío cuando me atrajo hacia él otra vez, besándome ferozmente, su lengua tocó levemente mis labios pidiendo permiso para invadir mi boca y un segundo después para encontrar la mía.


                  Una llama comenzó a arder de adentro hacia afuera, ya no podía responder por mis acciones, fui entregado a la lujuria de una manera loca. Lo quería, y si mi primera vez estuviera allí, no me importaría.


                  Cuando me di cuenta de que ya estaba empujando a Gabriel de vuelta al banco para sentarme en su regazo, envolví mis brazos alrededor de su cuello y mis dedos jugaron ligeramente con los pelos en la parte posterior de su cuello tirando hacia atrás para tener acceso libre a su cuello. , donde podía oler su perfume. Olía maravilloso, algún tipo de loción, probablemente madera, que


    Era diferente de la que usaba cuando nos conocimos. Beso tu yugular hasta que llega a tu boca.


                  - ¿puedo? - Gabriel susurró contra mi cuello. Solo asentí con la cabeza cuando noté que sus manos recorrían mi cintura, más allá de mi trasero, se detenían en mis muslos, donde se apretaba tan fuerte que probablemente dejaría marcas en mi piel, su boca estaba una vez más en mi cuello. Mi cabeza cayó hacia atrás, mi cuerpo estaba en llamas y su toque era como la gasolina que solo aumentó la intensidad de las llamas. Cuando sentí que sus labios extendían besos por todo mi regazo hasta el pie de mi oreja, estaba segura de que no duraría otro minuto, quería todo lo que ese momento tuviera para ofrecer.
 


    


    


     

    


  




  

     



    

      Capítulo 19


       


      Helena


    


     


                  Sus dedos se deslizaron dentro de mis pantalones cortos, hasta que el muslo y la ingle se unieron, encontrando el elástico de las bragas más melancólicas que tenía en el armario, después de todo, no sabía que iba a pasar tanto esta noche, así que unas simples bragas de algodón estilo abuelita parecía correcto vestirme, pero ahora lamentaba no llevar algo más sexy. A Gabriel no pareció importarle, continuó su ataque, hasta que se detuvo en el centro húmedo, donde ejerció una presión deliciosa sobre mi clítoris.


                  - Joder amor! Estas empapado! - Mi respuesta fue un gemido. No podía pensar con claridad sobre una respuesta coherente, me volví estúpido cuando me entregué a él de esa manera. Le arranqué el pelo agresivamente, levanté la cabeza por completo, le besé la barbilla, besé los labios donde capturé sus gemidos de dolor con un ataque, quería que supiera lo emocionado que estaba por estar con él. Chupé, mordí, lamí, pedí espacio con la lengua e invadí su boca, todo para que él supiera cuánto me vuelve loco. Nuestros idiomas compitieron en silencio para descubrir quién marcaría el ritmo.


                  - Ah! - Sus dedos me dejaron, dejé escapar un gemido de frustración, aun así Gabriel no me tocó allí, solo puso sus manos en mi trasero. Sentí sus dedos clavarse en mi piel, un gemido involuntario salió de mis labios cuando me empujó contra su erección - ¡ Hmmmm !


                  Éramos una maraña de brazos y piernas, la tensión sexual que se formaba en el aire era densa, que podía ser cortada por un cuchillo, nadie se atrevía a detenerse o decir nada, solo queríamos entregarnos a otra cosa hasta que nuestras mentes, cuerpos y almas se volvieran uno. . Pero el aire era esencial para nosotros para terminar lo que comenzamos. Nos llamó la atención un ruido de algo o alguien golpeando la ventanilla del automóvil.


    ¡Maldita sea, era un policía!


                  Salté lo más rápido que pude en el asiento del pasajero mientras Gabriel se preparaba o al menos trataba de parecer más presentable, el vidrio empañado entregó lo que estábamos a punto de hacer, y Gabriel todavía lucía una hermosa erección en el hueco de sus piernas. Mientras intentaba desesperadamente arreglar mi cabello y mi ropa.


                  Gabriel bajó la ventanilla del coche, dejando entrar el aire fresco de la noche, haciéndome recibir el choque térmico, mi cuerpo aún ardía contra el aire frío que entraba.


                  - Buenas noches, documentos del vehículo y su licencia de conducir, por favor - Gabriel tomó los documentos del auto a la sombra del sol y lo entregó junto con su licencia de conducir - Bien, señor, necesito que espere un minuto por favor - El guardia que se alejó para hacer los controles


                  - Mierda ... - maldije suavemente


                  - ¿Qué pasó? - Gabriel, me miró como si buscara lo que estaba mal conmigo.


                  - Estoy nervioso, nunca estuve atrapado en una situación así. Ah, qué vergüenza: sostengo mi rostro en mis manos para ocultar mi vergüenza. Mientras estaba ardiendo de vergüenza, Gabriel solo se rió de toda la situación. No estás ayudando, ¿sabes? ¿Cómo puedes reírte de eso? 


                  - Sí, lo sé, pero eres linda cuando estás rojo de vergüenza - Me da una sonrisa que me hace querer volver a tu regazo, pero no terminar lo que empezamos, sino sentirme bienvenido - Mantén la calma, no lo hará arrestarnos, lo máximo que puede pasar es que me dé una multa.


                  - Me siento mucho más aliviado ahora - Me relajé contra el asiento del pasajero.


     


    Gabriel


     


                  ¡Todo va muy bien, diría que excelente! Finalmente estábamos cediendo a lo que sentíamos, al escuchar a Helena decir que le gustaba de esa manera, me dio la certeza de que necesitaba luchar por ese sentimiento, pero también diciendo cómo me sentía liberadora. Sabía que si quería ir un paso más allá con Helena, no me detendría, estaba tan comprometida como yo. Era lo que pensaba cuando estaba lista, empapada para mí y estaba lista para escucharla gemir mi nombre, un policía idiota llegó para molestar nuestro hermoso y agradable momento, lo cual fue útil, nunca me lo perdonaría si la primera vez Helena era así, rápida, dentro de un auto parado en cualquier esquina oscura.


                  Disipamos cualquier duda o inseguridad que ese momento nos pueda traer, Helena está de mi lado nerviosa porque nos atraparon en el acto, pero intentó a toda costa mantener la apariencia de calma en el exterior, solo que sabía cómo decir que era una mentira. Me sentí orgulloso de saber que la conocía bien.


                  - Es la primera vez que tomas una mano en un auto, ¿verdad? - Pido tratando de distraer su , pero pronto se arrepentirá, y si lo hubiera hecho?


                  - Bueno, sí y no, sí, ya tuve momentos similares - Mi sangre comienza a burbujear solo al imaginarla dentro de un auto con otro hombre, trato de no mostrar ninguna reacción después de todo lo que me había metido solo en esto, y no, no lo hago. esto muy a menudo : mi idea parece estar funcionando, ni siquiera parece recordar al policía afuera del auto, cuando le pregunto: - ¿Y tú?


                  - ¿Yo qué? - Traté de hablar


                  - ¿Has hecho eso? - se vuelve hacia mí con cara de curiosidad


                  - Sí, lo confieso. Helena no muestra ninguna expresión, ¿es como yo que murió de celos?


                  - ¿Con quién? - Parecía más curiosa y no le importa si causaría algún tipo de celos.


                  - Con mi primer enamoramiento - contesto torpemente


                  - Candy?


                  - No, Candy nunca fue del tipo que se dejaba subir al auto, te sorprendería su creatividad para crear respuestas - Rio solo para recordarlo - Y ella no fue mi primer enamoramiento


                  - Dime una - Ella me pregunta


                  - Una vez que volvíamos a cenar, recuerdo haberme detenido en una pequeña calle oscura que tenía antes de llegar a su casa, estaba lista en el punto de la bala, lista Helena - Pensé en agregar " cómo estuvo contigo ", pero preferí manténgalo para mí - Entonces, me acerqué a ella de esta manera - Me acerqué a Helena - Comencé a acariciar su brazo - Noté cómo estaba temblando por mi toque - Entonces mi mano subió a la nuca de esta manera - Con cada movimiento que describí, hice lo mismo con ella, la tensión sexual estaba allí de nuevo, por unos momentos olvidé por completo que el guardia estaba afuera, todavía tenía mis documentos, quería sacarla de allí lo antes posible y deshacerme de ella, pero no pude sin embargo, y cuando fui a besarla, ella dijo: "No aquí Bi, alguien puede vernos y no quiero publicidad negativa en mi carrera " para mí no hizo mucha diferencia, pero, por supuesto, lo intenté de nuevo y siempre puse un pie.


                  - No puedo creer que hayas puesto un pie


                  -Soy un ser humano como cualquier otro, he pasado por rupturas, DR , pero nunca he sido atrapado, esta es la primera vez.


                  - Ohhhhh - Parece que está realmente relajada - ¿Debería sentirme privilegiada?


                  - Debería, después de todo lo que soy ...


                  - Gabriel Baltazar - El policía me llama - Tus documentos, ¡que tengas buenas noches!


                  - Buenas noches - respondí su saludo, arrancando el auto y poniéndolo en movimiento.


                  - ¿Y te gusta?


                  - Me gusta que? - pregunté, por suerte el cartel se había cerrado y pude ver que su rostro se puso rojo.


                  - Sabes ... - Se encogió de hombros - ¿Para distinguir quién sabe tal vez más en el auto? - A pesar de que avergonzó a ella continuó su pregunta, me encantó ver su mucha vergüenza.


                  - Me encanta - La señal se abrió. Fui a otro destino en lugar de a tu casa, todavía era relativamente temprano para terminar nuestra noche.


                  - ¿A dónde me llevas, Sr. Baltazar?


                  - Para mi nuevo departamento


                  - ¿Candy no estará allí?


                  - No, este apartamento es donde planeo vivir después de salir de la casa de caramelo, te encantará la vista esperar y ver - me gustaría tener que para el primer departamento en Buenos Aires que había visto cuando me fui de casa de mis padres, más Resultó que no tenía que alquilar ese espacio, los padres adoptivos de Candy le habían dado un lugar, pero él nunca me dejó salir de mis pensamientos. Cuando lo busqué hace dos semanas, el otro inquilino ya tenía el contrato vencido y no tenía planes de renovarlo, la semana pasada llamé al propietario e hice mi oferta, la misma semana que firmé el contrato y obtuve las llaves hace un momento. Tiempo, encontré paz en ese lugar. Paz me recordó a mi hogar, lo que en consecuencia me recordó a mi madre, quien me recordó que Candy la había puesto en nuestra historia, Candy me llamó hoy, confesé


                  - ¿Llamaste?


                  - Sí, ella quería decirme dónde estaba


                  - Y donde esta ella?


                  - En la casa de mi madre - Ni siquiera puedo ocultar mi rostro de la decepción. Acerco el auto a la acera y me vuelvo hacia ella; no entiendo cómo puede hacerlo.


                  - A veces algunas cosas no se explican, solo lo son - Me acaricia la cara


                  - Vamos, vamos!


                  - He estado aquí antes si no me equivoco - Mira una calle desierta al amanecer en Argentina como si buscara alguna referencia


                  - Tal vez, pero no te diré dónde estamos, tal vez cuando estemos allí lo descubras.


                  - Ok - Hace mención de abrir la puerta para salir del auto, pero la suplantación . - ¿Que pasó?


                  - Póntelo - Llego al asiento trasero para tomar la sudadera, que había dejado allí.


                  - por qué? - Ella toma la pieza un poco asustada


                  - Porque el portero está allí y tú estás usando pijama - Parpadeo hacia ella y salgo del auto para abrir su puerta. Ella termina de ponerse la ropa en su cuerpo tan pronto como se cae. Cierro el auto y coloco mi mano en la base de su cintura casi llegando a su trasero y la llevo a la puerta del edificio


                  - ¿Vas a vivir encima de una tienda Milka ? - exclama apenas llegamos a la puerta de entrada del edificio.


                  - ¡Si, voy! Fue lo que más me gustó cuando vine a ver el apartamento por primera vez, al menos si nada funcionaba, tenía chocolate. - Abrí la puerta del edificio, dejándola pasar primero, hasta que escuché una voz tan familiar que me llamaba.


                  - ¡Chico Baltazar!


                  - Miguel !! - Fui a él para darle un abrazo.


                  - Entonces realmente alquilaste el departamento. ¡Me quedo feliz!


                  - Sí, es mío, siempre tuvo que ser mío


                  Estoy de acuerdo con eso. ¿Y quién es la niña? - Se vuelve hacia el gran desastre que es Helena con su pijama, mi sudadera y sus zapatillas. - novia?             


                  Ah, la pregunta los toma a ambos por sorpresa.
 


    


    


     

    


  




  

     



    

      Capítulo 20


       


      Helena


    


     


                  - Ehhh ... no, solo un amigo, un gran amigo - Gabriel me mira por el rabillo del ojo - Helena este es Miguel el portero del edificio, Miguel es Helena mi amigo y compañero de trabajo - Nos presenta de una manera simple, pero formal


                  - Placer - digo ofreciéndote mi mano. Miguel debe haber tenido como máximo 55 años, no era un hombre viejo, pero tenía algunos mechones blancos en el pelo y algunas arrugas y líneas de expresión en la cara.


                  - ¡El placer es todo mío! - Me das la mano con firmeza.


                  - Miguel, subamos.


                  - Por supuesto, Cidinha lo limpió ayer


                  - Ah, gracias, entonces mira cuánto te debo


                  - No es nada, sabes que es un placer ser útil aquí - Nos guiña un ojo y vuelve a asumir su puesto en la sala reservada.


                  Nos dirigimos hacia las escaleras, el edificio no era tan alto, debería tener un máximo de 5 o 6 apartamentos, por lo que no era necesario tener un ascensor. Una decoración sencilla, hizo que el ambiente fuera más acogedor y, al mismo tiempo, sus paredes blancas y la barandilla de madera barnizada son un toque de sofisticación para el medio ambiente. Un toque que realmente me recordó a la casa donde vivía una familia.


                  - ¿En qué piso vivirás?


                  - En la Sexta, que por cierto es la última, tiene una vista increíble desde el balcón del que te hablé.


                  - Si el apartamento es tan increíble, querré mudarme aquí. Se siente como en casa todo esto: toco la barandilla para enfatizar mis palabras


                  - Técnicamente, alquilé este apartamento para ese propósito, quiero que este lugar sea como la casa en la que crecí - Llegamos al último tramo de escaleras y nos dirigimos a una de las puertas de madera barnizadas en el pasillo - ¿Listo?


                  - ¡Date prisa!


                  - Cálmate! - Dice poniendo la llave en la cerradura. - Bienvenido a mi nuevo hogar - Gabriel gira la llave en la cerradura abriendo la puerta, abriendo la puerta y extendiendo su mano para indicar que puede entrar.


                  Entré en el departamento, al principio estaba un poco asustado por la oscuridad, pero tan pronto como me volví hacia la izquierda, la luz de la luna entraba por la ventana y revelaba una habitación grande, con paredes blancas y un topacio azul pintado, un colchón doble tirado en el piso. Piso con unos cojines y almohadas encima y una manta doblada. ¿Gabriel ya había pasado la noche allí? ¿O había preparado todo eso con la intención de llevarme allí?


                  En la pared opuesta del colchón había una guitarra y algunos cuadernos y un portalápices lleno de bolígrafos, frente a mí estaba el pasillo que probablemente conducía a las otras habitaciones, a la derecha había un mostrador que separaba la cocina de la sala de estar, no había muchas cosas allí. solo armarios empotrados y un lavabo. El olor a lavanda estaba presente en el aire, lo que me recordó que Miguel había dicho que Cidinha lo había limpiado recientemente y que por eso olía.


                  - Entonces ... ¿qué te pareció? Gabriel preguntó, cerrando la puerta detrás de él.


                  - Simple, pero hermoso y fragante - El espacio vacío hizo eco de mis palabras. De hecho, el apartamento era modesto, pero tenía sus cualidades allí y cuando Gabriel le pusiera los toques finales a los muebles, sería perfecto.


                  "Porque todavía no has visto la vista" Me llevó de la mano al balcón. Tan pronto como salí, no creía lo que estaba viendo.


                  - ¡Ay mi Dios! Uaaaaal ! - Gabriel tenía razón acerca de que la vista era increíble, desde el barrio de Puerto Madero , desde el Puente de la Mujer , yo también me quedé sin palabras y encantado. ¡Es increíble aquí!


                  - Lo sé, uno más del hecho de que elegí aquí como mi hogar, me enamoré de la vista. Cuando me volví, Gabriel abrió una sonrisa como si hubiera sido atrapado en el acto. ¿Quieres conocer el resto de la casa? - Invitó, girándose para entrar a la casa.


                  - Claro - Me presenta a la casa, hay dos dormitorios, uno en suite y otro para invitados, un baño en el pasillo, también hay un pequeño comedor.


                  - ¡Es aquí! - Su voz salió más fuerte de lo esperado - ¡Es la cocina! - Entra en el espacio no completamente vacío. Mirando desde este lado, noté la pequeña isla en la cocina.


                  - Usted parece excitado - comentó apoyado en el mostrador.


                  - Realmente lo estoy! Imagínese ... - Se acerca a mí y me pone frente a la habitación. Cocino aquí mientras usted se sienta allí en la habitación pasando sus líneas en voz alta. ¿Te gusta la idea ?


                  - Me encanta - susurro, siento sus labios besar la parte de atrás de mi cuello.


     


    Gabriel


     


                  Sabía que había algo especial para ella en mi corazón, también sabía cómo identificar qué era. Imaginarme a mí misma y a Helena viviendo en el mismo techo me emocionó demasiado, en mi cabeza ya había hecho planes para los dos en el futuro.


                  - Ahora imagina que te llamo para que me ayudes, haces uno de esos moños con pelo y te pones frente al mostrador, tal como eres. Me paro detrás de ti, deslizo mis manos hacia las tuyas así. - Susurra junto a tu oído. - Amasar ligeramente la masa, con mis manos ayudando a las tuyas en el proceso. - Quería tener un espejo frente a mí y mostrarle cómo serían las cosas a partir de hoy, cómo hicimos una hermosa pareja juntos preparando una cena.


                  Esa escena era romántica, pero al mismo tiempo emocionante, ahora entendía por qué en la mayoría de las películas estadounidenses, las parejas cocinaban juntas. Mis caderas rozaban su trasero, nuestras manos mezclaban la masa imaginaria y mi boca en su oído.


                  - Muy bien Amore - Su cabeza cayó suavemente sobre mi hombro, dándome acceso a su cuello, besé ese punto donde sabía que enviaría sensaciones a las terminaciones nerviosas y al resto de su cuerpo. Vi a Helena reprimir un gemido, forcé mi cuerpo más contra el de ella, atrapándola entre mi cuerpo y el banco.


                  - Gabi ... pa ... - Estaba jadeando. Al ver que sentía el mismo deseo que me endureció, la atmósfera de antes había regresado entre nosotros. Besé su cuello nuevamente y su cabeza cayó aún más sobre mi hombro en redención.


                  - Te quiero - dije y volví su rostro hacia mí brutalmente, sin siquiera dar tiempo para protestar, mi boca encontró la de ella en un beso feroz, mis manos aterrizaron en su cintura acercándola a mí, su mano Me hundí en el pelo y me atrajo hacia ella.


                  Puse mi otra mano en su cabello, tirando de ella contra mi boca, mi lengua pidió un pasaje y ella cedió sin pestañear. Nuestras lenguas pelearon una batalla interna, sus dedos se hundieron en mi brazo y fue mi turno de gemir, separé nuestros labios y ella mantuvo los ojos cerrados.


                  - Será mejor que pares ... - Empecé a hablar. Era mejor parar mientras todavía teníamos tiempo.


                  - no! - Helena volvió a atacarme la boca de manera desesperada. Quería todo lo que ella tenía para ofrecer y más. Separé nuestras bocas por unos segundos y bajé mis manos a su trasero, levantándola en el aire para sentarse en el mostrador. Helena envolvió sus piernas alrededor de mis caderas, tirando de mí hacia la mitad de sus piernas. - Por favor ... - susurró ella.


                  - Lena ... - Nuestras frentes se apoyan una contra la otra, mientras recuperamos el aliento, sus manos recorrieron mis brazos, hombros hasta que se detuvieron en la parte posterior de mi cuello.


                  - Te necesito Gabriel - Después de esas palabras, fue el detonante de lo que estaba por venir. En segundos, ya nos estábamos atacando en un beso hambriento, como si en cualquier momento la realidad tocara nuestra puerta y se llevara a uno de ellos.


                  Cada segundo que pasaba nuestros besos se volvía más intenso e insaciable. La quería y ella me quería a mí, el deseo que estaba en el aire, estábamos al borde del abismo listos para lanzarnos de frente. Mis manos se apretaron sobre sus muslos, hasta que dejó escapar un gemido involuntario.


                  - Hmmm - levanté mis manos hacia el dobladillo de mi sudadera, poniéndola sobre su cabeza para deshacerme de ella. Helena llevaba una camiseta sin mangas no demasiado apretada, pero lo suficientemente apretada como para ver el contorno de sus senos a través de su escote.


                  Sus ojos verdes se encontraron con los míos. Mi polla se crispó con su mirada hambrienta sobre mi boca, endureciéndose y babeando sobre ella. Nunca en mi vida quise besarla más que en este momento.


                  - ¿Qué es? ¿Solo mirarás? - Me gustó esa versión de ella, pero suelta.


                  "No. Tengo la intención de hacer mucho más que mirar", le dije con una sonrisa provocativa. La atraje en un movimiento rápido contra mi pecho, si no hubiera estado estúpidamente excitada, su aroma habría jugado ese papel. Dulce Caliente Delicioso Una vez más nuestros labios se encontraron, hambrientos. Necesitaba sentir la presión de sus labios carnosos contra los míos.


                  Sus manos se deslizaron lentamente por mis brazos hasta la parte inferior de mi camisa, levantándola para poder quitármela, la ayudé a poner la pieza sobre mi cabeza, Helena la tiró en algún rincón. Sus ojos aterrizaron en mi abdomen subiendo a mi boca.


                  - ¿Te gusta lo que ves? - pregunté Helena solo asintió y tiró de mí para besarme ansiosamente. Al mismo tiempo que nos besamos intensamente y nuestros cuerpos se tocaron, nuestra cordura se consumió. Mi lengua salió y lamió su labio inferior y lo mordisqueó. Gruñí, como un animal en celo cuando lamí y probé. Fue dulce Fue muy bueno Hacía calor.


                  Agarré sus caderas, tirando aún más fuerte contra mi polla, que estaba a punto de estallar para estar dentro de ella. Helena se alejó del mostrador y estaba a punto de quejarse, cuando encontré su mirada en un intenso verde de deseo queriendo exactamente lo que quería. Sin apartar la mirada, se quitó la camiseta sin mangas y se bajó los pantalones, pateando de lado, solo de pie en bragas frente a mí. Por mucho que quisiera desnudarla, tuve que confesar que fue emocionante verla quitarse la ropa por mí.


                  Joder Mierda Mierda


                  Necesitaba follarla y hacerla mía, tenerla para siempre. Eso fue todo lo que estaba pensando mientras la miraba. Jadeé Sí, había imaginado a Helena desnuda antes, pero nada comparado con ahora, podía ver sus senos redondos, la curva de sus caderas y sus piernas torcidas. Mis ojos recorrieron todo su cuerpo, viendo su piel blanca, y sus simples bragas que muestran el contorno exacto de su coño es el punto húmedo.


                  - Gabi ? - Ella dijo. Mi polla estaba dura, tan fuerte, sedienta, babeando sobre esa hermosa vista frente a mí, que casi ni siquiera podía responder.


                  - Hola - respondí en un gruñido.


                  - Ámame - le preguntó. Ella quería que la hiciera mía y eso era lo que iba a hacer. No esperé a que ella dijera nada más, comencé a besarla bruscamente, como si sus besos fueran el aire necesario para que yo viva. Mis manos se deslizaron por tu cuerpo, volviéndome más y más loco porque estaba poniendo la piel de gallina en tu piel. Nuestros cuerpos se presionaron, sin dejar espacio para nada. Mi boca cayó sobre su barbilla, mordisqueando y chupando su piel, echó la cabeza hacia atrás para darme más acceso a su cuello. Mi nariz en tu cuello, mi lengua deslizándose sobre tu piel suave. Delicioso Su maravilloso olor. Su bajo gemido, pidiendo más. Todo me deja cada vez más fuera de control.


                  Cuando apreté su pecho, pude sentir su corazón latir tan rápido como el mío. Helena gimió aún más y se estremeció cuando lo pellizqué, llené mi mano con su seno izquierdo, mientras me llevaba la otra a la boca. Chupando Mordisqueando Amamantando como un ternero en busca de leche. Delicioso Le presté la misma atención al otro, haciendo lo mismo. Deseando más, tomo los dos senos con las manos y cambio de uno a otro, mientras ella gime tirando de mi cabello.


                  - Gab ... - gimió Helena, tirando más de mi cabello.


                  Sin aguantar más, la besé apasionadamente y la levanté fácilmente sin romper el beso, sosteniéndola contra mí, a través de su trasero. Envolvió sus piernas alrededor de mi cintura mientras profundizaba nuestro beso, apretando sus brazos alrededor de mi cuello y tirando de mi cabello. Comencé a caminar hacia el colchón en la habitación, no tenía  idea de cómo caminaba manteniéndola en mis brazos.


                  La acosté sobre el colchón, admiré su cuerpo una vez más antes de arrodillarme para quitarle las bragas, la última pieza que me impidió hacer todo lo que quería con ella.


                  Me quejé! Al descubrir ese momento rosado, afeitado y hermoso, listo esperándome. Podía oler su emoción, haciéndome más irracional, un animal aún más loco para saborearlo, amarlo.


                  En un movimiento rápido me deshice de mis pantalones y ropa interior, sus ojos quemaron todo mi cuerpo, hasta que cayeron sobre mi erección. Me acerqué a ella trepando sobre ella, mi cuerpo flotando sobre el de ella, mi piel desnuda contra la de ella, dejándome totalmente fuera de mi mente, queriendo ser enterrada justo dentro de ella. Gemí con el placer de nuestros cuerpos desnudos, cepillándonos unos a otros, Helena inclinó sus caderas en una invitación, preguntando, suplicando. La besé con pasión. Hambre Necesidad ¡Quería todo con ella, estaba loca, adicta y jodidamente enamorada!


                  - ¿Estás seguro de que eso es lo que quieres? Agarré sus muñecas, manteniéndolas juntas sobre mi cabeza. Froto mi nariz sobre la tuya, beso tu mandíbula y acaricio tus hinchados labios con tu pulgar, lo que me pide más besos.


                  - Ga ... Gabi ...


                  - ¿Eh, Helena? - Deslizo mis manos entre sus senos, muerdo su oreja, gruñendo suavemente cuando el dulce olor llena mi nariz. - Responde - pregunté de nuevo, bajando la boca debajo de sus senos, chupándolos. Ella jadeó y luego dejó escapar un gemido. Aunque quería enterrarme dentro de él, tenía que tomarlo con calma, era su primera vez, y tenía que ser delicado y placentero.


                  - si! - Finalmente grita, sus ojos brillan de lujuria y no puedo contener la sonrisa de satisfacción que estoy dando.


                  - Serás mía ahora. - Deslizo mi lengua de tu pecho, debajo de tu cintura. Helena jadea cuando separo sus piernas, su coño rosado, mojado, emocionado, burlándose de mí, haciéndome aún más loca de deseo, casi olvido lo que iba a hacer.


                  - Joder , amor ! Podría pasar todo el día solo comiéndote con mi lengua y mi polla y me iba a hartar de ese placer caliente y húmedo que eres tú - gruñí, y ella se retorció.


                  Metí dos dedos en su coño, follándola sin piedad, al mismo tiempo que bajé la lengua a su grieta húmeda. Su maravilloso sabor llenando mi boca.


                  - Dilo, Lena. Dime para quién es este jugoso coño. Pregunté, pellizcando su clítoris y ella gritó.


                  "Para ti", respondió, gimiendo.


                  - ¿Y quién va a comer ese coño voluntariamente? ¿Hacerla venir contra mi polla? - pregunté, subiendo y bajando mi lengua, mientras giraba mis dedos dentro de ella. Helena gritó y yo sonreí satisfecha, sabiendo que estaba cerca. Chupé, de buena gana, todavía follándola con mis dedos y ahora rodeando con mi pulgar su clítoris.


                  - Tú - gimió ella.


                  - ¿Quién te hará correrte hasta mañana por la mañana? ¿Poner celosos a todos mis vecinos, sabiendo que estás jodido ? - Pregunté nuevamente, jugando con un dedo meñique, en tu otra entrada.


                  - Gabi ...


                  - ¡Responde mi pregunta! De lo contrario, ¡no te dejaré venir! - Murmuré lejos de ella, sabiendo que estaba cerca.


                  - usted! Usted! Grito.


                  - Me tienes a mí. Y tú eres mía. Ahora, dame todo de ti. Me chupé el clítoris hambriento, mientras mi pulgar rozaba nuevamente entre los labios hinchados de su sexo y luego me sumergí en su canal. Mi boca se está llenando de agua, babeando por esta delicia que es ella. Helena gimió aún más, apretando mi dedo y comenzando a venir. Gruñí suavemente, mientras usaba mi pulgar para entrar y entrar dentro de ella, mi lengua aún en su clítoris. Succioné todo su líquido, deteniéndome solo cuando ella dejó de convulsionarse, débil, ahora solo sostenida en mis manos.


                  Mierda Estoy enganchado ¡Muy apasionado!


                  - ¿Qué quieres que haga ahora? Le pregunté al lado de su boca, tirando de sus labios entre sus dientes.


                  - Te quiero dentro de mí. Por favor —murmuró con voz ronca, haciendo que mis bolas dolieran aún más por ella.


                  "Oh, si supieras lo loco que estoy", confesé. Besarla nuevamente, pero aunque la necesidad de meterme en su coño mojado era mayor que el aire que respiraba, tuve que parar por un momento para poder disfrutar de la vista debajo de mí.


                 - Linda


                  Helena desnuda, esperando que yo esté dentro de ella. Esos labios perfectos, aún más rojos e hinchados. Profundos y sensuales ojos verdes del placer que acabo de darte, aún más en anticipación de más. Mejillas sonrojadas. El cabello dorado se extendía sobre la cama. Fue como un sueño húmedo mirarme, anhelarme. Esa imagen incluso merecía una foto.


                  Me levanté de la cama en busca de mis pantalones, detrás de mi billetera, tomé el condón, volví a la cama dejando mi polla vestida, lista para la guerra, mirándolo a los ojos verdes, desenfocada de placer, preparándome para finalmente hacerla mía. . Incluso si no me mantengo en más y quiero estar en ella como antes, sabía que el grande y gruesa como soy y puedo hacerte daño, así que tengo que prepararla para recibirlo en ese coño delicioso que incluso aún no he pegado mi polla, ya sé lo apretada que está.


                  - No te preocupes, no te lastimaré - la golpeé. Mi boca se encontró con la de ella ansiosamente y nuestros cuerpos se frotaron con necesidad, como si ya no pudiéramos esperar a que uno se conectara con el otro. Y en el fondo sabía que no podíamos esperar más. Alcanzando sobre ella, coloco mis manos a cada lado de su cabeza, sosteniendo mi peso sobre mis codos. Dios, la quiero ... pero me aseguro de que ella lo quiera tanto como yo.


                  - ¿De verdad quieres hacer esto? - pregunto


                  - Por favor - Tus ojos están bien abiertos, rogándome. Ella realmente lo quiere, quiere ser mía


                  - Te amaré ahora. - Por un impulso y estoy dentro.


                  Joder Ella es tan jodidamente apretada. Ella grita Mierda La lastimé Quiero moverme, perderme en él, tomo toda mi moderación para parar.


                  - Eres tan apretado. Estas bien Pregunto, mi voz ronca, en un susurro ansioso, y ella asiente, sus ojos cada vez más grandes. Ella es como el cielo en la tierra, tan apretada a mí alrededor. Sus uñas se hundieron en mis brazos, no me importó.


                  - Me moveré, amore .


                  Mi voz es tensa mientras la saco lentamente. Es una sensación extraordinaria y refinada: su cuerpo apretando mi polla. Empujo de nuevo, sabiendo que nadie ha hecho esto antes. Ella gime. Yo paro.


                  - más?


                  - Sí - ella respira, después de un momento. Esta vez lo empujo más profundo


                  - ¿Otra vez? Pregunto, con gotas de sudor corriendo por mi cuerpo.


                  - si!


                  Su confianza en mí fue repentinamente abrumadora, comencé a moverme, realmente a moverme. Quiero que ella venga. Quiero ser dueño de esta mujer, cuerpo y alma. Lo quiero apretado a mi alrededor.


                  Maldición, ella comienza a responder a cada uno de mis impulsos, igualando mi ritmo. Agarro su cabeza, sosteniéndola en su lugar mientras tomo su cuerpo y la beso con fuerza, su boca. Ella se pone rígida debajo de mí, sé que su orgasmo está cerca.


                  - Ven por mí, Helena - Exijo, y ella grita mientras está consumida, inclinando la cabeza hacia atrás, la boca abierta, los ojos cerrados ... y solo ver su éxtasis es suficiente. Exploto, perdiendo todo sentido y razón, gritando tu nombre y entrando violentamente dentro del condón.


                  Cuando abro los ojos, estoy jadeando, tratando de recuperar el aliento, y estamos en la frente, ella me está mirando. Joder Ya he terminado Planto un beso rápido en su frente, y ella se estremece cuando salgo de ella, pero a pesar de eso se ve bien, me acurruco a su lado mirando la confusión en la que se encuentra.


     


    Helena


     


                  Dios mío! Estaba sucediendo! Realmente sucediendo! ¡No fue un sueño! ¡Gabriel estaba allí haciéndome el amor, como había soñado durante tantos años!


                  Cuando se levantó del colchón en busca de sus pantalones, y finalmente pude verlo desnudo, ¡fue una visión de los dioses! ¡Pero también fue enorme! ¿Encajaría? ¿Te dolería mucho? ¿Cómo iba a encajar todo allí? Mi cabeza seguía creando paranoias mientras lo veía sacar un pequeño paquete plateado de la billetera y volver sobre mí. Gabriel mantuvo sus ojos en mí mientras ponía el condón en la cabeza de su pene y lo deslizaba hacia la base.


                  "No te preocupes, no te lastimaré", susurró.


                  Nuestras bocas se encontraron en un beso sediento y hambriento y nuestros cuerpos se frotaron con necesidad y sin ningún tipo de modestia. Quería que fuera todo lo que más quería en este momento, había soñado con toda una vida esa noche, mi paranoia se rompió en el momento en que sentí sus labios sobre los míos.


                  - ¿De verdad quieres hacer esto? - Preguntado por enésima vez


                  - ¡Por favor! - Si la lujuria podía dejarme hablar con claridad, estaba seguro de que mi respuesta sería diferente, pero una súplica parecía mi respuesta.


                  - Te amaré ahora. - Gabriel coloca la punta de su polla erecta a la entrada de mi sexo y me penetra bruscamente.


                  - Aaahh ! - Grito, sintiendo una tensión dentro de mí, mientras me desgarra la vagina. Se queda quieto y me mira con los ojos brillantes de triunfo, extático. Su boca está ligeramente abierta y le cuesta respirar.


                  - Eres tan apretado. Estas bien - Estoy de acuerdo, mirándote a los ojos y agarrándote de los brazos. Me siento tan lleno Tan lleno Él permanece inmóvil, así que me acostumbro a la sensación de tenerlo dentro de mí, una sensación de que quería mantener todos los detalles posibles.


                  - Me moveré, amore . - Susurros, moviéndose un momento después.


                  Oh


                  Retrocede con deliciosa lentitud. Cierra los ojos, gime y penetra de nuevo en mí. Gimiendo un poco por la incomodidad o tal vez por otra sensación indescriptible, pero es suficiente para que vuelva a detenerse.


                  - más? - Susúrrame roncamente.


                  - Sí, respondo. Me penetra de nuevo. Yo gimo. Mi cuerpo comienza a aceptar lo que está pasando.


                  Oh, quiero que continúes. Por favor.


                  - ¿Otra vez? - Pregunta


                  - si! Estoy bastante seguro de que grité, y los vecinos probablemente lo escucharon. Pero joder, no era el momento de la vergüenza.


                  Y se mueve, pero esta vez no se detiene. Se apoya sobre los codos, de modo que siento su peso sobre mí, atrapándome contra el colchón. Al principio se mueve lentamente, entra y sale de mi cuerpo. Y a medida que me acostumbro a ir y venir, empiezo a mover mis caderas con las suyas. Acelera Gimo y él invierte duro, cada vez más rápido, sin piedad, a un ritmo implacable, trato de mantener el ritmo de sus ataques.


                  Me toma la cabeza entre las manos, me besa bruscamente y vuelve a morderme el labio inferior con los dientes. Ha cambiado un poco y siento que algo crece dentro de mí, como en otras ocasiones. Me tiembla todo el cuerpo, estoy bañado en sudor.


                  ¡Oh Dios mío!


                  Oh, por favor ... Mi cuerpo se pone rígido.


                  - Ven por mí, Helena - exige, pero su voz sale como un susurro sin aliento, me dejo llevar por su voz, explotando a su alrededor y dividiéndome en mil pedazos debajo de su cuerpo. No tarda mucho en venir también, gritando mi nombre, da una última estocada y se queda quieto, con los ojos cerrados recuperando el aire que le falta.


                  Todavía estoy jadeando, tratando de calmar mi respiración y los latidos de mi corazón, mis pensamientos están en un caos total, pero no me importa lo que acabo de experimentar fue ... Wow ... fue increíble.


                  Abro los ojos y encuentro sus ojos casi negros, su frente descansando sobre la mía, y su respiración aún es irregular. Se queda dentro de mí. Se inclina, me besa suavemente en la frente y, muy lentamente, comienza a abandonar mi cuerpo.


                  - Oooh . - Siento vacío, lo que me hace estremecer. Gabriel se acurruca a mi lado - Eso fue ... - Intento decir algo, pero ¿qué dices después de hacer el amor con alguien?


                  - Increíble? Inolvidable? - Completa, empujándome hacia su pecho - ¿Está todo bien? ¿Te lastimé?


                  Y ahí está, Gabriel cariñoso porque me enamoré a primera vista, lo mismo que hace que mi corazón lata más rápido, porque es a quien amo


                  - Sí, lo estoy ... - Me acurruco más en tu pecho, y escucho tu corazón latir de manera no compensada, como el mío. Su mano se desliza sobre mi espalda desnuda, mientras mis dedos juegan con algo de pelo en su pecho.


                  Por mucho que leyera libros y más novelas, nada, ninguno de ellos comparado con lo que había sucedido o mis sentimientos sobre todo, mi corazón parecía querer salir de mi boca con tanta emoción.


                  - ¿Qué tal si dormimos? Es tarde - propuso, todavía acariciando mi espalda.


     


    Gabriel


     


                  - Podría ser ... - Murmura cuando cierra los ojos mientras duerme. Me estiro hasta llegar al edredón para cubrirnos.


                  - Duerme bien - acaricio tu cabello hasta que escuches tu respiración tranquila. Miro a mi alrededor reviviendo los últimos minutos, siempre supe que este apartamento me daría suerte, simplemente no imaginé que sería tanto


                  Después de una pequeña siesta, me desperté con mi teléfono celular vibrando cerca de nosotros, quité a Helena de mi cuerpo, soltó un par de gruñidos, pero luego se volvió hacia el otro lado y volvió a dormir. Cogí mi ropa interior y me la puse, luego busqué en el bolsillo de mi pantalón mi celular. Tan pronto como miro la pantalla todavía había mensajes ignorados de antes, pero una nueva conversación me llamó la atención, eran de Bell.


     


    Bell: Gabriel?


    Bell: Sé que está con ella allí contigo, te vi irse, pero no entré porque la vida no es mía, pero mientras su madre esté lejos, soy responsable de ella.


     


                  Mierda!


                  ¡Bell nos había descubierto! Ahora estábamos en su mano, si alguna vez le contaba todo a la Madre Helena, probablemente estaba perdida, nunca volvería a confiar en mí.


     


    Bell: Arreglemos algo, pero esto será entre nosotros, cuídalo esta noche y tráelo a casa antes de las seis de la mañana, la puerta se abrirá ... después de eso fingiremos que no pasó nada, ¿de acuerdo?


    Gabriel: OK, antes de las seis estará en su cama.


     


                  Tan pronto como termino de responder, los ojos son las 3:53, tengo dos horas y unos minutos para descansar antes de levantarme, puse mi despertador, y me puse junto a Helena para dormir, ¿se molestaría en dormir en la cuchara? ?
 


    


    


     

    


  




  

     



    

      Capítulo 21


       


      Gabriel


    


                 


                  Desperté con mi teléfono celular despertando, me tomó un tiempo acostumbrarme a los primeros signos de la luz del amanecer que entraba por la ventana, sentí un cuerpo caliente al lado del mío.


                  Me acordé de la noche anterior y sonreí, miré hacia abajo, Helena estaba allí acurrucada hacia mí, uno de sus brazos sobre mi vientre me abrazaba ligeramente y su cabeza descansaba sobre mi pecho, mi brazo derecho estaba en su espalda manteniéndola cerca de mí y nuestras piernas entrelazadas, incluso podría arriesgarme a decir que éramos un nudo perfecto.


                  Traté de moverme para apagar mi teléfono celular, pero no pude. Traté nuevamente de alcanzarlo con mi brazo izquierdo, pero no tuve éxito, muy gentilmente para no despertarla, le quité el brazo de su espalda y me incliné un poco para alcanzarlo, Helena de alguna manera se dio cuenta de que mi pequeña distancia la apretaba más. abrazo, hasta que vuelva a la posición original, por mucho que me gustara la sensación de tenerla en mis brazos, había prometido llevarla a casa antes de las seis de la mañana. Era hora de terminar tu sueño.


                  - Lena? - llamé


                  - Hmm


                  - Es hora de despertar el amor - Elimina algunos mechones de cabello de tu cara.


                  - Cinco minutos más - No se mueve ni una pulgada, en cambio sentí su aliento contra mi piel


                  - No tenemos cinco minutos - protesté contra mi voluntad. ¿Podríamos llegar unos minutos más tarde?


                  - ¡Si tenemos! - Ella me abraza más fuerte, enterrando su rostro en mi pecho y respirando profundamente - Wow, huele bien. - Ella besó mi pecho.


                  - Apuesto a que su dueño también lo es, pero tenemos que irnos - Intento levantarme, pero sin éxito Helena se subió encima de mí, todavía abrazándome, su ingle en la parte superior de mi muslo y su pierna en el medio de la mía me impidieron haz cualquier movimiento si quieres.


                  - También hace calor - Susurra y frota sus caderas sobre mi erección, tengo un gemido en la garganta, no hay nada mejor que tener sexo temprano por la mañana, pero no tenemos tiempo que perder. Tan bueno como se siente tocarme, estar dentro de ella. ¿Tenemos tiempo para un rapidito realmente rápido?


     


    Helena


     


                  En algún momento de anoche, Gabriel y yo enredamos nuestros cuerpos, nuestros perfumes se mezclaron, nuestro calor se derritió. Recordé lo que había sucedido allí, entre nosotros, solo le pregunté a Dios que no era un sueño. 


                  Se sintió realmente bien tener tu cuerpo debajo del mío, para terminar esto pronto. ¿Qué tipo de horas fue eso? Cuando trató de moverse, lo detuve hasta que regresó como antes, me quedé dormido nuevamente hasta que escuché su suave voz, llamándome.


                  No quería despertar, y mucho menos levantarme, por dos razones, primero no sabía cómo actuar después de lo que sucedió y segundo, no quería terminar con ese lindo momento en que vivíamos.


                  - Vaya qué olor tan agradable - murmuré y puse un beso allí. Gabriel olía a él, una fragancia única, era completamente diferente a cualquier otra persona que él conociera. Hombre Woody


                  - Apuesto a que su dueño también lo es, pero tenemos que irnos


                  ¿Ya más? ¿Por qué tienes tanta prisa por deshacerte de mí? Gabriel trató de moverse, pero lo detuve nuevamente, subiéndome a su cuerpo y evitando cualquier movimiento. Sentí su polla presionarse contra mi cadera casi de inmediato, ¡el contacto fue divino! Dios fue maravilloso! Había escuchado y leído que los hombres se despiertan con erecciones matutinas, pero nada comparado con el volumen que sentía contra mi cadera. Simplemente no entendía una cosa, si él estaba listo para otra? ¿Por qué demonios quería llevarme?


                  - También está cachondo - comenté, frotándome ligeramente, la noche anterior me había enseñado varias cosas, la primera es que el amor puede ser muy inconveniente. El lunes lo amé más que a mi propia vida. Y tercero, no tenía motivos para avergonzarme de él, anoche me vio desnudo y parecía asombrado por mi cuerpo, también quería que tuviera esa sensación.


                  - Helena ... - Sus manos sostuvieron mis nalgas, deteniendo cualquier posibilidad de contacto - Por mucho que quisiera ... amarte de nuevo, ¡tenemos que irnos!


                  - ¿Por qué? - protesté como un niño mimado.


                  "¿Quieres que Bell descubra que pasaste la noche?"


                  - No me importa - Me acomodé un poco sobre su cuerpo aumentando nuestro contacto, mis dedos desfilan sobre su pecho hasta llegar a su boca, mi pulgar se deslizó sobre el labio inferior. - Juro que enfrentaré cualquier cosa, pero no me preocupo por ella o lo que dirá en este momento - Mis dedos dejaron sus labios y entraron en su cabello acercándolo a mí. Quería un beso, estaba desesperado por un contacto más íntimo, que solo palabras.


                  En un solo movimiento Gabriel invirtió sus posiciones, ahora estaba bajo su misericordia y él estaba arriba entre mis piernas. Sus manos capturaron mis brazos, tomándolos por encima de su cabeza, manteniéndolos atrapados allí con su mano izquierda, mientras que su mano derecha paseaba por el costado de mi cuerpo, incluso sobre la sudadera, su toque me quemó la piel, su pene presionó contra mi pelvis, sin aguantar más. Dejé escapar un gemido de mis labios.


                  - Oh - Gabriel ni siquiera me dio tiempo para prepararme, atacó mi boca antes de que pudiera terminar de respirar, sus labios me besaron agresivamente y con esa deliciosa presión, respondí con la misma intensidad. Con un solo brazo, envolvió sus brazos alrededor de mi cintura, levantando mis caderas del colchón contra su pene erecto, pensé que iba a tener un orgasmo solo por contacto.


                  Su boca todavía estaba trabajando ferozmente en la mía. No pude contener los gemidos que escaparon de mis labios y su polla presionándome era demasiado para mi cordura.


                  Gabriel dejó de besarme, pero no se alejó, sino que apoyó su frente en mi respiración, pero aún no era hora de detener mi descarada lengua que pasó rápidamente sobre su labio superior dejándolo sorprendido por la actitud.


                  - ¿Qué hago contigo Helena? - Se esconde en mi cuello donde depositó varios besos y algunos mordiscos.


                  - Ámame - le pregunté, él sonríe contra mi cuello


                  - Como dije antes, quería joderte por completo hasta que te olvides de cómo estás, tenemos que irnos


                  - ¡No dijiste eso antes! Me hubiera acordado de cada letra, puedes estar seguro


                  - Por supuesto que lo hice!


                  - No, dijiste "¡ Por mucho que quisiera amarte de nuevo, tenemos que irnos! " - Repetí tus palabras, una por una - Gabriel, si me quieres tanto ... jódeme ... Yo también lo quiero.


                  - ¿Sabes lo sexy que es decir eso? Pero tenemos que irnos, Helena. Gabriel me soltó de los brazos y se levantó para unirnos a nuestra ropa. Sostuve la manta contra mi cuerpo, me senté en el colchón mientras miraba a Gabriel usar su ropa y luego buscaba la mía. Aquí, me dejó entrar un pastel de ropa. Puedes usar el baño para cambiarte si quieres. Al final del pasillo, la puerta para correcto - Él me da las instrucciones. Sostengo la tapa firmemente contra mi cuerpo, haciendo que toda esa charla mental de cero vergüenza caiga al suelo. Tan pronto como llego a la puerta, me apoyo contra ella.


                  Miro mi reflejo en el espejo, no hubo un cambio aparente, solo el brillo en mis ojos fue diferente, ¡pero no fue de extrañar! ¡Yo estaba feliz!


                  Me visto con la ropa lo más rápido que puedo, paso los dedos por los mechones de mi cabello tratando de peinarme sin éxito, decido hacer un moño simple del que haces sin mucho esfuerzo. Miro la última pieza que me pongo y me pongo la sudadera sobre la cabeza. Eso se quedaría conmigo.


                  Cuando llegué al final del pequeño corredor, lo encontré apoyado en el mostrador mirando algo en su teléfono celular. Ya había arreglado todo el departamento, era lo mismo cuando llegamos.


                  - Está bien vale? Pregunto, deteniéndome a su lado.


                  - está bien si


                  - No parece mucho, por tu cara diría que tiene que ver con Candy


                  - No fue nada - Se vuelve hacia mí tomándome de las manos - Quiero que sepas que me diste la noche más inolvidable de mi vida, este departamento me dio una nueva noticia importante ayer. Te amo helena


                  No sabía cómo responder, había fantaseado tanto con este momento, planeé un discurso completo si realmente sucedía, y estaba sucediendo, que las palabras que había ensayado tanto se me escaparon de la mente.


                  - Repite - pregunto. Me acerca y susurra:


                  - Te amo - Gabriel hunde su nariz en mi cuello - Amo tu olor - Pone pequeños besos allí - Amo tu piel, te amo. - Gabriel me besa, y luego todas las palabras del discurso vuelven a mi mente, pero no quiero interrumpir nuestro beso. Lanzo mis brazos alrededor de su cuello, dándome aún más.


                  - Yo también te amo - susurro en cuanto nos vamos - Me diste la noche y el momento más hermoso de mi vida, te amo Gabriel.


                 
 


    


    


     

    


  




  

     



    

      Capítulo 22


       


      Gabriel


    


                 


                  Salimos del departamento, como dos adolescentes, con sonrisas que se habían hecho anoche, pero no me importó, ella me amaba, eso era lo que importaba.


                  Tan pronto como llegamos al pie de las escaleras y nos encontramos con Miguel y Cidinha susurrando, estaba casi segura de que se trataba de los gritos que Helena había dejado salir, mis sospechas se confirmaron cuando se detuvieron tan pronto como nos vieron, Cidinha estaba roja de vergüenza, así como Helena, que por cierto ni siquiera se parecía a la misma persona que intentó convencerme de que la amara. Me encantó, o más bien me encantó la forma en que pasó de niña a mujer en segundos.


                  El silencio mortal se instaló en el auto, algo iba a cambiar entre nosotros, pero ¿qué? ¿Y como? Necesitaba hacer algunas cosas para revertir esto, no quería que Helena fuera tímida, quería a esa Helena que estaba en mis brazos. No podía perder y no iba a perder mi oportunidad. Minutos después estábamos parados donde todo comenzó anoche.


                  - ¿Qué era Lena?


                  - Nada - responde ella sin mirarme a los ojos


                  - No me mientas, eres extraña y silenciosa desde que salimos del departamento - La conocía bien, no había forma de que ella pudiera mentirme


                  - Me daba vergüenza, era obvio que Miguel y esa mujer estaban hablando de nosotros. - confesado


                  - No hay de qué avergonzarse, amor, las parejas tienen sexo en todo el mundo todo el tiempo, apuesto a que Miguel y Cidinha han escuchado más gritos y gemidos de los que podemos imaginar. Pero eso no es todo lo que te molesta, ¿verdad?


                  - No ... Gabriel, ¿qué somos?


     


    Helena


     


                  Todos me habían escuchado la noche anterior a que era cierto, cuando esa mujer me vio, su cara se puso roja como un pimiento. Solo quería salir de allí lo antes posible.


                  Le di gracias a Dios cuando, entré al auto, pensé que íbamos a volver a la normalidad, pero eso no fue lo que sucedió. Gabriel estuvo en silencio todo el tiempo, no sabía si algo iba a comenzar. Preferí quedarme en mi burbuja de vergüenza, me parecía seguro.


                  - ¿Qué era Lena?


                  - Nada - respondí


                  - No me mientas, eres extraño y silencioso desde que salimos del departamento


                  - Me daba vergüenza, era obvio que Miguel y esa mujer estaban hablando de nosotros.


                  - No hay de qué avergonzarse, amor, las parejas tienen sexo en todo el mundo todo el tiempo, apuesto a que Miguel y Cidinha han escuchado más gritos y gemidos de los que podemos imaginar. Pero eso no es todo lo que te molesta, ¿verdad?


                  - No ... Gabriel, ¿qué somos? - La pregunta escapó de mis labios.


                  - ¿Como así?


                  - ¿Somos amigos, novios, nos quedamos ? - No era posible que después de la noche anterior todavía estaríamos sin una " etiqueta "


                  - Oh claro, eso.


                  - Eso es, ¿qué somos?


                  - Oh, no sé, ¿quieres ser mi novia? - Amplio mis ojos.


                  - Entonces Gabriel? ¿De nada?


                  - No fue nada, preguntaste y yo hice el pedido.


                  - ¿La peor petición que quieres decir? Pero está bien debido a las circunstancias que te perdono y acepto ser tu novia. - Gabriel abre una sonrisa y me tira en un beso.


                  - Gran novia - Me pone un mechón de cabello detrás de la oreja - ¿Por qué no entras y duermes un poco más y en unas horas tomaremos un café?


                  - Creo que es un gran novio - Le sonrío al adjetivo al final. " Novio " Gabriel era oficialmente mi novio. - Gracias de nuevo por la mejor noche de mi vida, pero creo que mejor me voy - Me inclino y beso tu mejilla - ¡Hasta pronto!


                  Salgo del auto y camino hacia mi casa. Doy un acceso ligero, tan pronto como termino de apoyarme contra la puerta escucho que su auto se va, subo las escaleras a mi habitación, me acuesto en la cama con la certeza de que cambiaría mucho.


                  Me despierto con mi teléfono celular sonando, toco la mesa de noche buscando el dispositivo. Miro la pantalla y el nombre "Jorge" parpadea, ignoro su llamada, pero él sigue insistiendo, compruebo que las horas son las 8:30 am, el ensayo solo comenzó a dos horas de distancia.


                  - Hola - respondo sin ningún deseo


                  - Finalmente Helena! - Escucho una voz en el otro lado susurrar:


                  - Pregúntale dónde estaba


                  - ¿Dónde estabas? - Repite lo que le dijeron


                  - Durmiendo, ¿qué quieres Jorge?


                  - Eh , quería invitarte a tomar un café, tenemos que hablar, ¿no te parece?


                  - honestamente? No, dejaste mucho claro ayer. Una es que no podemos ser amigos


                  - ¿Hablas en serio Helena? Pensé que eras más inteligente, incluso después de saber que él había configurado todo, así que quién sabe qué hacer contigo. Pensé que lo dejaría ir, pero no es el mismo tonto enamorado. Pero ten en cuenta que Gabriel no es lo que dice que es, te oculta algo importante.


                  - ¡Qué es tan importante que se esconde de mí! Dime Jorge!


                  - No, dulce Helena, lo descubrirás por ti misma y cuando eso suceda, estaré aquí para consolarte y decirte que te lo dije . - Finaliza la llamada sin siquiera esperar una respuesta. Mi teléfono celular vibra en mi mano y miro la pantalla pensando que es Jorge, pero estos son mensajes de Gabriel


     


    Gabriel: Buenos días, novia!


    Gabriel: te extraño


    Gabriel: Contando los segundos para que veamos 


     


                  - Helena? - Bell entró a mi habitación sin llamar - Oh, ¿estás aquí? - me pregunta sorprendida


                  - ¿Dónde más estaría? - No contesto los mensajes, las palabras de Jorge sobre Gabriel todavía acechaban en mi cabeza.


                  - No sé, tal vez con ... un ... Gabriel?


                  - Qué ? - pregunto asustado - Coo ... como el vuelo ... ¿ sabes?


                  - Te vi salir anoche, no ha vuelto, así que me uní a dos más dos. Pasaron la noche juntos, ¿no?


                  - Ah Bell! Fue! Fue increíble! - Confesé - Dijo que me ama Bell! Gabriel me ama Bell! - Me tiré de vuelta a la cama suspirando. Bell se sienta en el lado opuesto acariciando mi cabello.


                  - ¿Como fue? - Ella me pregunta con un brillo en los ojos.


                  - Como dije, ¡fue increíble! Era amable, cariñoso y principalmente amoroso ... Le conté una gran parte de todo lo que había sucedido la noche anterior, pero sin muchos detalles. Bell todavía tenía un brillo en los ojos, sabía que me veía como hija, que era yo como mi segunda madre, pero como buena madre, por supuesto que estaba preocupada.


                  - ¿Va a avanzar entre ustedes? No olvides que tiene a Candy.


                  - Él rompió con ella hace un tiempo, ella incluso dejó su antigua casa, pero Gabriel ya está proporcionando otra casa, no tiene que preocuparse.


                  - Menos mal mi amor - Ella me acaricia la cara - Así que estoy más tranquilo y muy feliz por ti


                  - Gracias Bell - Me vuelvo hacia ella y la abrazo, algunas lágrimas nublaron mi visión, sabía que tenía mucho en qué pensar todo lo que se dijo y se hizo anoche, pero en sus brazos ya no sentía a esa pequeña niña. , Necesitaba comenzar a caminar solo.


                  - Ahora creo que es hora de una ducha, mientras preparo tu café - Se limpió algunas lágrimas que ni siquiera me había dado cuenta de que habían drenado


                  - No es necesario, acepté comer con Gabriel.


                  - Está bien, estás repudiando mis panqueques. - Bell está ofendido


                  - ¡Nunca haría eso! Amo tus panqueques, pero también amo la compañía de Gabriel.


                  - Está bien, entiendo a los jóvenes enamorados - Me da un beso en la frente y se levanta de la cama. - Y no olvides llamar a tu madre, debe estar nostálgica.


                  - Gracias Bell, llamaré.


                  - Te dejo ahora.


                  Ignoro los mensajes de Gabriel en la pantalla, odiaba sospechar de él y sí, teníamos que hablar, pero personalmente no era solo por mensajes simples. Marqué mi antiguo número de casa, nada, marqué el número de mi madre y en el tercer timbre ella respondió.


                  - Hola mama.


    
 


    


    


     

    


  




  

     



    

      Capítulo 23


       


      Gabriel


    


     


                  Después de dejar a Helena en su casa, tuve algo que ver con la mía, ya no pude posponer el interrogatorio de mi madre. Ella ya había enviado más de mil mensajes, no había forma de escapar.


                  Veinte minutos después ya estaba en el elevador, bajé al piso y caminé hacia la puerta, solo pensando que en unas pocas semanas ya no haría este ritual, me emocionó era un nuevo comienzo. Puse la llave en la cerradura, pero innecesariamente, la puerta ya estaba abierta, empujé la puerta lentamente y escuché a Candy hablar con alguien en la habitación. Pero el sonido amortiguado me impidió reconocer si la voz era la de un hombre o una mujer.


                  - ¿Ella lo creyó? - preguntó Candy


                  - Creo que sí, al menos tenía dudas. - La persona respondió: ¿estaba hablando por teléfono?


                  - Muy bien


                  Silencio


                  ¿Como con quién estaba hablando?


                  Me colé, no quería que me oyeran venir, pero terminé tropezando con algo que no podía ver y terminé debajo del sofá, llamando su atención.


                  - Gabriel? ¿Y tu? - preguntó Candy - Te llamaré más tarde - Escucho pasos en el pasillo - ¿Amor? ¿Por qué no me respondiste?


                  - Hola - respondí débilmente 


                  - Pensé que ya había ido al ensayo.


                  - Todavía no. Necesito ducharme y cambiarme de ropa. Pero que haces aquí?


                  - Quería sorprenderte.


                  - ¿Con quién estabas hablando?


                  - Con un amigo en el celular


                  - Un, me voy a duchar - digo caminando por el pasillo hasta nuestra habitación, la cama estaba desordenada, lo cual era extraño, la señora de la limpieza vino a limpiar la casa todas las mañanas y nunca dejó un grano de arena - ¿Candy? La llamo


                  - hola - Ella aparece en la puerta


                  - ¿Dormiste aquí? - pregunto


                  - Llegué justo ahora, la cama ya estaba así, tal vez María se lo perdió.


                  - Puede ser - Abro el cajón de la cómoda recoger un par de pantalones de chándal y ropa interior cuadro de conjunto sobre la cama, Candy no habla de nuestra última conversación o casi cualquier cosa que observé mis movimientos. Entro al baño desechando mi ropa por todas partes, entro en la cabina de ducha , abro el registro dejando que el agua caiga sobre mi cuerpo, mientras los recuerdos de Helena regresan a mi mente, sus manos sobre mí, sus caderas frotándose contra las mías, su culo perfecto en mis manos, la forma en que dijo mi nombre.


                  Levanto la cabeza y el agua cae sobre mi cara ... Tus besos, tus gemidos, tu aroma, tu cuerpo debajo del mío ... Coloco mi frente en el azulejo, dejando que el agua corra por mi espalda, froto mis manos en mi cara tratando de alejarme Las imágenes de esta mañana y centrarse en mi baño.


                  Alcanzo el champú en el soporte, colocando una pequeña cantidad en la palma de mi mano, devuelvo el empaque en su lugar y aplico el producto sobre el cabello formando una espuma espesa. Sus palabras vuelven a mi mente " Te amo Gabriel ". Me enjuago el cabello y elimino todo el champú . Tu frase vuelve a mi cabeza " Gracias por la mejor noche de mi vida ", ¡estaba jodidamente la primera! ¡El primero!


                  Me vierto un poco de jabón líquido en las manos, se desliza por los brazos, las axilas, el pecho, el abdomen, la pelvis, la ingle. Mis manos se deslizan por mi polla, mientras mi cabeza ilusiona sus manos allí moviéndose a un ritmo insoportablemente lento, manteniéndose más estable mientras mi mano sube y baja. Ahora los labios de Helena están chupando toda la longitud de mi pene, pierdo el control cuando pienso en ella, y gimiendo su nombre, disfruto de una manera no compensada.


                  Dejé que el agua lavara todos los restos del desastre que hice pensando en ella. Salgo del baño con una toalla envuelta alrededor de mi cintura. Tan pronto como termino de vestirme, Candy entra a la habitación.


                  - Hola - Ella me saluda - ¿Podemos hablar?


                  - Claro, pero quiero decir algo antes


                  - Todo bien


                  - Me moveré ... - Comienzo mi explicación, pero Candy me interrumpe antes de terminar.


                  - ¿Qué? ¿Por qué?


                  - Te lo dije, no hay manera entre nosotros! ¡Pero no me escuchaste! ¡En lugar de eso, fui a meter a mi familia!


                  - Gabriel, íbamos a viajar! ¡Todo ya está bien!


                  - Mira! ¡Mira ahí! ¡No me escuchas Candy, te dije que no iba a hacer un maldito viaje! ¡Se acabó Candy! - Le doy la espalda. Siento sus manos subiendo por mi espalda, luego moviéndose hacia mi pecho, abrazándome por detrás y besándome la espalda.


                  - No puedes dejarme! ¡Tu me amas! - Alejo tus manos de mí. - Gabriel! ¿Que significa eso? - Ella retrocede unos pasos mientras yo me doy la vuelta.


                  - Te quería mucho Candy, pero llegó en un momento en que el amor se convirtió en una complicidad. Todavía no es posible que me ames, como al principio. - Saco una camiseta de manga larga del armario, deslizo mis brazos por las mangas y termino de prepararme.


                  - ¡Es claro que si! ¡Te amo desde el primer día que te vi! Sé que estás confundido, ¡es normal!


                  - ¡No jodas! No estoy confundido! - Agarro mi chaqueta y cierro la puerta del armario.


                  - ¡Esta sí! ¡Helena se metió la cabeza! - Ella viene hacia mí y me sostiene la cabeza obligándome a mirarla - ¡ME AMAS! ¡HELENA ES SOLO UNA MÁS ATRACCIÓN SEXUAL!


                  - Lamento tener que decirlo de esa manera - Te miro a los ojos - ¡Pero Helena es mucho más que una simple atracción sexual! ¡Pero no es razón para que nuestra relación termine! - Digo que salga de la habitación, y ella me sigue.


                  - no? Estas seguro ¡Desde que la viste en ese maldito ensayo, has sido diferente conmigo!


                  - Absoluto! - Confirmo con ira - Pero una cosa es que tienes razón, desde que vi a Helena me encantó y desde entonces me he estado engañando, diciéndome a mí misma que es una simple atracción. ¡Quería sentarme y hablar contigo, como lo hacen las personas y las parejas, no pelear así! ¡Pero no somos como las parejas allá afuera! - señalo la ventana - ¡Afuera se sientan y hablan, confían en las palabras del otro, a diferencia de nosotros!


                  Candy no dice nada más, solo corre a la habitación, escucho el sonido de la puerta cerrada. Creo que definitivamente estábamos en un final .


     


    Helena


     


                  - TÚ QUÉ HELEN? - gritó mi madre desde la otra línea, después de escuchar mi confesión.


                  - Me enamoré mamá! ¡No puedo decir lo que siento! ¡Amo a Gabriel y él también me ama a mí!


                  - Helena! ¡Este niño tiene novia, casi novia!


                  - Mamá, se separaron! Gabriel ya está viendo un nuevo departamento para mudarse.


                  - Estoy fuera ...


                  - Ni siquiera comiences mamá, siempre supiste lo que sentía por él, ahora que estoy feliz, ¿por qué quieres arruinar esto?


                  - Mami amor, lo sé, y no quiero estropear nada, solo quiero tu bien


                  - Gabriel es mi bebé ahora, ¿puedes aceptar eso?


                  - Puedo, pero hablaremos cuando regrese.


                  - Bien, ¿vienes al estreno ? - pregunto esperanzado


                  - Lo intentaré, pero no prometo nada ... - Alguien interrumpe a mi madre, escucho una voz en el fondo que dice " Ya puede recibir visitas "


                  - mamá? ¿Quién ya puede recibir visitas? - Silencio total al otro lado, pero puedo escuchar tu respiración - ¿Madre?


                  - Necesito irme! Te llamaré luego mi angelito, ¡cuídate!


                  - Mamá? ¡Espera! - grito, pero es un acto que ella ya había colgado.


                  - ¿Está todo bien, querido? - Bell pregunta apareciendo en la puerta


                  - Sí, estaba hablando con mi madre, cuando alguien interrumpió la conversación, diciendo que " alguien " podía recibir visitas, cuando le pregunté quién era, simplemente no respondió y poco después terminó la llamada.


                  - Extraño, pero ¿no te equivocaste? - Ella no me mira cuando dice eso, solo va al baño y comienza a ensuciarse la ropa.


                  - No estoy seguro de lo que escuché! - Yo respondo


                  - Hmmm eso es extraño, pero ahora para el baño antes de que aparezca el príncipe azul y ni siquiera estás listo - Bell sale de la habitación con el cesto de la ropa, dejándome solo una vez más. Decido olvidar el episodio de mi madre, dejar mi teléfono celular acostado en la cama y darme un baño caliente y relajante.


                  Minutos después estoy envuelto en mi bata y una toalla en mi cabello, escucho un estacionamiento en la calle y me aseguro de no volar a la ventana y espiar quién es. En cambio, voy al armario para decidir qué ponerme. Fueron los últimos días de ensayos, no tuve que ir con nada más que lo habitual, pero había una razón detrás de eso, quería lucir más bella para Gabriel, miro cada pieza de ropa en las perchas, elijo el conjunto de sudadera gris que era muy cómodo y nadie me había visto aún con él. Me siento frente a mi tocador, con la ayuda de la toalla se seca mi cabello dejando algunos mechones mojados, pongo mi teléfono celular en la bolsa y compruebo si tienes todo.


                  - ¡Todo aquí! - me confirmo


                  Tan pronto como salgo de mi habitación, escucho voces afuera, que se hacen más y más fuertes a medida que me acerco a las escaleras.


                  - Buenos días Bell! - Gabriel saluda


                  - Buenos días, ¿cómo pasaste la noche? - Pin de campana


                  - Bien, gracias por preguntar.


                  - Vamos, entremos, Helena no tardará.


                  - Después de ti - Bell entra primero seguido de Gabriel, cuando vienen a la sala y me miran en medio de las escaleras .


     


    Gabriel


     


                  El camino a la casa de Helena fue sencillo en relación con el tráfico, pero dentro de mí estaba corriendo mucho. ¡Quería verla, quería besarla !


                  Tan pronto como estacioné el auto frente a su casa, miré directamente a la ventana de su habitación, anoche ella se fue cuando envié un mensaje, pero hoy no, las cortinas solo estaban abiertas y el viento circulaba. Salgo rápido del auto, estoy impaciente, necesito verla. Toco el timbre y Bell me responde, con una sonrisa algo irónica en mi rostro.


                  - Buenos días Bell! - longitud


                  - Buenos días, ¿cómo pasaste la noche? - Lanzó la pista más directa posible


                  - Bien, gracias por preguntar.


    - Vamos, entremos, Helena no tardará.


                  - Después de ti - Bell entra primero seguido de mí. Cuando llegamos a la sala de estar, mi corazón dio un vuelco o dos, Helena estaba terminando de bajar las escaleras. Linda como siempre.


                  - Te dejaré tranquilo, cuando vayas házmelo saber - Bell desaparece en la cocina.


                  - Hola - digo como un adolescente actuando después del primer sexo.


                  - Hola - Ella devuelve el largo. No estoy seguro de cómo actuar. Vamos Gabriel, actúa como un tipo experimentado , me digo


                  - ¿Todo bien? - Lo dijimos juntos.


                  - Todo - Hablamos al unísono. Ambas nerviosas.


                  - Listo? - Finalmente pregunta


                  - por supuesto!


                  - ¿Nos vamos entonces?


                  - Sí ... ¿Bell? ¡Estamos yendo! - grita Helena. Bell responde algo que no me importa. Solo quiero besar a Helena y perderme en su cuerpo. - ¿Vamos? - Ella pasa junto a mí abriendo la puerta.


                  - Lo siento - pregunto antes de atraerla para un beso rápido. Mis dedos se entrelazan en su cintura tirando de ella hacia mí, mi nariz toca la de ella. Y pronto robé su último aliento con un beso, tardó unos segundos en regresar, sus dedos buscaron apoyo en mis brazos, y cuando me alejo, la sensación de vacío me invade, como si fuera la última vez que la tuve. en mis brazos


                  - Gabriel te volviste loco? ¡Bell puede vernos!


                  - Y qué? ¿No puedo besar a mi novia? Estaba con nostalgia


                  - Puedes, pero no aquí! - ella me regaña


                  - Vamos! O vamos a llegar tarde: envuelvo mis dedos alrededor de los suyos y camino juntos hacia el auto.


    
 


    


    


     

    


  




  

     



    

      Capítulo 24


       


      Helena


    


                  - ¿Cuáles son las posibilidades de que esto salga mal? - Gabriel me preguntó mientras tiraba de una silla para que me sentara


                  - Gracias, no sé, ¿alguien se enferma quizás?


                  Gabriel y yo comenzamos a hablar de verdad, sin timidez ni inseguridad, justo antes de llegar al café. Antes de eso, la atmósfera entre nosotros era vergonzosa, hasta que trajo el tema " Estreno de la obra " que sucedería en unos días.


                  - Creo que es poco probable, pero es una alternativa - Se acomodó en la otra silla frente a mí.


                  - uno? Entonces, ¿eso significa que hay otros? - El mesero se acercó y nosotros hicimos nuestros pedidos, porque Gabriel revuelto huevos y dos rebanadas de tocino. Para mí panqueques con salsa de chocolate y bayas.


                  - ¡Claro que sí! - Gabriel retomó el tema.


                  - cuales?


                  - Alguien puede darse por vencido justo a tiempo o simplemente no aparecer.


                  - Es una opción, pero dudo que alguien se rinda, ¡fueron meses de ensayos! - El mesero regresa con nuestros platos. Tomo un generoso bocado de las frutas, que son deliciosas untadas en chocolate.


                  - Mi amor siempre puede suceder - No creo que alguna vez me acostumbre a que Gabriel me llame " mi amor " - ¿Sabes qué? ¿Qué tal un cine hoy?


                  - Me encantaría! 


                  - Pero?


                  - Pagas las palomitas de maíz - Nos echamos a reír, y así terminamos nuestro café entre el juego y la risa. Gabriel se aseguró de pagar la cuenta nuevamente, y cuando abrí la boca para protestar, me besó.


                  Fuimos al teatro, todo lo ayudó a pasar sus líneas, a pesar de que sabía que Gabriel no lo necesitaba y que Marco probablemente nos haría ensayar nuevamente. Gabriel detuvo su auto en el lugar habitual, estaba mirando un punto fijo fuera del auto, cuando me di vuelta para ver a quién estaba mirando tanto, allí estaba Jorge con su nariz vendada, observando nuestra llegada.


                  - Mierda! ¿Qué quiere él ahora? - Gabriel predica a mi lado. Sabía lo que quería, pero no sabía que sería así


                  - Quiere hablar conmigo - digo suavemente


                  - ¡¿Como es?!


                  - Me llamó hoy temprano, vino con una conversación extraña, creo que quiere aclarar las cosas.


                  - ¿No está claro ya? Te gusto ¡Lo terminaré! - Gabriel trata de salir del auto, pero yo lo agarro del brazo, lo que hace que me mire.


                  - Gabriel por favor no, ya hablamos sobre eso, sabes lo que siento, además estoy aquí contigo, no con él. Pero necesito hablar con Jorge. ¿Todo bien?


                  - ¡ Jódete ! La vida es tuya, no mía, haz lo que quieras. Él recupera la mochila y yo hago lo mismo con mi bolso. Él sale del auto enojado, yo también salgo. Siento tu frialdad en cada uno de tus movimientos, y especialmente cuando te alejas sin siquiera decir adiós.


                  - Hola ! Espera Gabriel! - Corrí tras él, mi deseo en ese momento era besarlo, recordándole todo lo que tuvimos anoche y las últimas horas, pero no sabía cómo reaccionaría él ante el acto.


                  - ¿Qué pasó? - Su voz mostró toda su ira. Sin pensarlo demasiado, lo envolví en un abrazo y le susurré al oído.


                  - Yo te amo. Quería besarte hasta que tu mal humor desaparezca, pero no tengo ese poder. Él me devuelve el abrazo.


                  - Tal vez tienes que intentarlo? - Siento su sonrisa formándose en mi cuello. Me suelta y su mirada penetra en la mía. Me acerco lentamente y beso sus labios, Gabriel insiste en profundizar el beso más de lo necesario.


                  - Hasta pronto Piccola - Besa mi frente y sé que todo estará bien entre nosotros. Por ahora tenía que enfrentarme a otra persona que me esperaba en la puerta del teatro.


                  - ¿Qué quisiste decir con eso? - Disparos


                  - ¿No le preguntaste? - Jorge me respondió con burla


                  - No, se te ocurrió este tema, terminaste


                  - ¿Y porque no? ¿Tienes miedo de la verdad?


                  ¿Tenía miedo de la verdad? Sí, lo estaba, temía que este mundo colapsaría incluso antes de que se construyera.


                  - ¿Sabes lo que pienso? Que estás faroleando, solo para hacerme quedar mal con Gabriel. Jugué de verdad.


                  - No necesito estos pequeños juegos, Helena. Gabriel esconde algo de ti, pero no es solo él ... Ceci y Marco también. Oh, tu querida madre también lo sabe, casi todos a tu alrededor lo saben, excepto tú.


                  - ¿Qué? - pregunté asombrado


                  - ¿Quieres saber el resto? Te lo diré, y no pediré nada a cambio, solo quiero ver tu cara decepcionada: Jorge con una sonrisa cínica en su rostro.


                  Mi cabeza daba vueltas y vueltas, ¿cómo sabía él sobre este secreto que involucraba a tantas personas cercanas a mí y yo no? ¿Podría confiar en él? ¿Me diría la verdad así sin pedir nada a cambio?


     


    Gabriel


     


                  Llegué al vestuario mucho más relajado, confieso que escuchar a Helena decir que necesitaban hablar fue demasiado para mí, ¿no fue todo lo que nos había hecho lo suficiente? ¿Qué coño tenían que decir todavía?


                  Aproveche el tiempo libre antes de comenzar los ensayos finales para llamarme mamá, ya lo había pospuesto demasiado.


                  - Hola mamá - Responde después de varias llamadas.


                  - ¡Finalmente Gabriel! ¡Necesitamos conversar! Candy estaba aquí! Quería convencerme de ayudarla y todo. - Viértelo sobre mí


                  - Lo sé - dije suavemente - Lo siento, no pensé que Candy iría allí. Cuando dijo que iba a viajar, nunca imaginé que era allí donde estaba pensando.


                  - No tengo ningún problema en recibir a tu novia Gabriel, pero lo que no entiendo es ¿por qué Candy vino aquí? ¡Soy la suegra que pide ayuda! ¿No entiende ella que no puedo enfrentarme a mi hijo?


                  - Yo tampoco entiendo a mamá. ¿Te lo dijo ella?


                  - Además, peleaste de nuevo, ¿no?


                  - Mamá, quería terminar, por eso Candy supuestamente viajó, ya no la amo mamá ...


                  - Por eso dijo que necesitaba juzgarte. Gabriel, dime una cosa, ¿tiene algo que ver tu compañero de trabajo? ¿Cuál es su nombre otra vez? Lena? Helena


                  - Helena madre.


                  - Sí, ella tiene algo que ver con todo?


                  - si! Me enamoré de ella. Es por eso que rompí con Candy, no creo que sea justo para mí estar con su gusto por otro.


                  - Te criamos para ser honesto y justo. Estoy orgulloso de tu actitud, pero tengo que advertirte que Candy no parece demasiado dispuesta a renunciar a ti tan fácilmente.


                  - Luchamos nuevamente hoy temprano. Quizás sea el descanso final.


                  - ¿Solo se vieron hoy más temprano? Mi madre preguntó con una voz un poco extraña.


                  - Sí, ¿por qué la pregunta?


                  - Nada, Candy estuvo aquí hace 4 días, pensé que era extraño decir que solo la vi hoy, pero tal vez se quedó en la casa de un amigo.


                  - ¿Y cómo está todo ahí mamá?


                  - Normal, tu padre trabaja como siempre y tu hermano en la escuela


                  - Gabriel ... ¡ Uy ! - Ceci aparece en la puerta


                  - Mamá, tengo que colgar ahora.


                  - Está bien, mi amor, pero sé que te apoyamos en cualquier decisión que tomes, hasta que salgas de esta casa si es necesario. - No fue hoy cuando mi madre dice eso, sabía lo celosa que estaba Candy y cada vez que podía daba la impresión de que ella no era una mujer para mí. - Creo que necesitas repensar tu vida querida, poner todo lo que me dijiste en la balanza, tal vez la felicidad esté frente a ti o no, solo necesitas entender esto y aceptar lo que está por venir.


                  - Gracias mamá. Te amo


                  - No tienes que tener mi dulce, mami te quiere


                  - Besos - Termino la llamada y miro a Ceci - ¿Cómo estás?


                  - Sí, solo quería hacerte saber que el ensayo está por comenzar. - Ceci se rinde, pero la llamo primero


                  - Ceci? ¿Podemos hablar? Es rápido


                  - claro


                  - Quiero decirle a Helena lo que le está pasando a su tío.


                  - Pero, ¿por qué es Gabriel ahora?


                  - Estamos comenzando algo, y no quiero ocultarle nada.


                  - Entiendo a Gabi , pero es un tema delicado, no tenemos derecho a involucrarnos en eso - En ese momento veo que Helena se detiene en medio del corredor. Ella lo había escuchado.


     


    Helena


     


                  - No quiero escuchar nada que tengas que decir, ¡probablemente sean mentiras! - Le digo a Jorge. Entrando al teatro


                  - ¡Gabriel sabe por qué viajó su madre! - grita Jorge desde la puerta - ¡Yo también lo sé!


                  - ¿Es porque? - pregunto volviéndome para mirarlo, pero sin acercarme


                  - Tu tío Carlos tuvo un accidente! Se interponía entre la vida y la muerte. ¡Y todos a tu alrededor lo sabían!


                  - ¡Mentiroso! - Grito - ¿No tienes sentido?


                  - Esa es la verdad, desnuda y cruda! - Jorge se va riendo. Mientras camino por el pasillo sin rumbo. Si todo lo que decía era verdad, todos a mi alrededor me estaban engañando. Dejo de escuchar las voces procedentes de uno de los camerinos.


                  - Quiero decirle a Helena lo que le está pasando a su tío. - Era su voz. Jorge tenía razón. Gabriel y Ceci lo sabían todo, todo este tiempo.


                  - Pero, ¿por qué es Gabriel ahora?


                  - Estamos comenzando algo, y no quiero ocultarle nada.


                  - Entiendo a Gabi , pero es un tema delicado, no tenemos derecho a involucrarnos en esto - Finalmente Gabriel se da cuenta de que escuché que la conversación se perdió por completo. Cuando Ceci miró hacia atrás y me vio, no reaccionó.


                  - Helena? - Gabriel me llamó


                  No respondí Ni siquiera me di cuenta cuando las lágrimas comenzaron a caer.


                  - Podemos explicarlo - dijo Ceci


                  - Estoy esperando, ¿qué le pasó a mi tío? - Dije, pero ni siquiera sabía de dónde saqué la fuerza para decir todo eso.


                  - Tu tío tuvo un accidente hace unas semanas ... - La voz de Ceci salió temblorosa, pero asustada, abrí la boca para decir que Jorge tenía razón, pero no salió nada, no podía creer que hubiera dicho la verdad. Su madre viajó. para ver su condición y cuidarlo también


                  Las piezas se unieron como un rompecabezas completo, donde vi que era la cabeza de la historia. Y todo este tiempo me lo ocultaron.


                  - Carol, me llamaste desesperadamente pidiendo ayuda para organizar todo, desde el vuelo hasta quién cuidaría de ti mientras estabas lejos ... - Ahora estaba todo claro en mi cabeza, mi madre no quería dejar el musical y retrasar el estreno , sabía que si yo A decir verdad, no lo pensaría dos veces e iría tras mi familia, pero todavía no entendía cómo Gabriel se enteró de todo.


                  - ¿Y cómo lo supiste todo? - Mis ojos se encuentran con los de ellos, mis lágrimas nublaron mi visión un poco.


                  - ¿Podemos hablar en otro lado? - Eso fue todo lo que dijo, solo entonces me di cuenta de que habíamos llamado la atención de los demás, que todavía estábamos en medio del corredor.


                  No dije nada, solo asentí. Fui a mi camerino, con Gabriel justo detrás de mí. Intenta tocarme y por un segundo me voy.


                  - Ahora puedes hablar - digo en un tono áspero y enojado que nunca imaginé usar con él.


                  - Lena ... no hagas eso ... - Suplica


                  - ¡¿No haz Así?! ¿Y qué debo hacer Gabriel? ¿Tirarme a tus pies? Gracias por esconderme?


                  - Helena por favor ...


                  - no! ¡Te hice una pregunta, querías privacidad y quiero mi respuesta! - Ni siquiera me reconocí cuando dije esas palabras, pero esa niña ingenua se estaba muriendo lentamente allí antes que nosotros.


                  - Estaba en una cena con Jorge, Marco, Ceci y otras personas, cuando su madre llamó, parecía desesperada, Ceci preguntó si alguien podía venir a recogerte en las semanas que ella se fue, Jorge dijo que sí en ese momento.


                  - Entonces, ¿qué dijo Jorge que era verdad ese día? - pregunté Cada segundo todo empeoraba.


                  - Ceci dejó la mesa para arreglarle las cosas a su madre ... - Simplemente fingió no escuchar lo que dijo y continuó contando la historia - Ya me iba cuando le ofrecí un viaje a Ceci, en el camino de regreso llamó a Caro para contarme sobre el detalles, fue entonces cuando los planes cambiaron. Me lanzó una mirada suplicante pidiendo perdón. Tu madre dijo que no confía en Jorge, fue entonces cuando me ofrecí a recogerte, ¡no engañé a nadie! También me enteré del accidente ese día, le pregunté a Ceci y ella me hizo prometer que no diría nada, el resto ya lo sabes.


     


    Gabriel


     


                  Todo fue muy rápido, hasta hace un segundo estábamos bien y de repente el mundo parecía desmoronarse frente a mis ojos.


                  - Amor ... - La llamé


                  - ¡No me llames así! - Su cara estaba bañada en lágrimas, traté de acercarme para limpiarlas pero me detuvieron - ¡Ni siquiera pienses en tocarme! ¡No tenías derecho a mentirme, a ocultarme algo así! - Pasó junto a mí hacia la puerta. Ella se iba!


                  - ¡Yo te amo! ¡Maldita sea, te amo tanto Helena! - Prácticamente arrojé mi orgullo al suelo, pero si era necesario me arrojé a sus pies y le rogué que se quedara y me perdonara.


                  - Quien ama no miente, quien ama no duele, y eso fue todo lo que hizo, ¡en solo una hora! - Luego se detuvo y se volvió hacia mí, estaba allí en sus ojos, ella también me amaba, pero sus palabras salieron al revés de lo que esperaba. Espero que Gabriel ... esté feliz con sus elecciones, porque ya hice las mías.


                  - No ... Helena! - Giró la cerradura y se fue sin siquiera mirar atrás. ¡Sentí que mi mundo pierde colores, sentidos, todo! ¡Simplemente me paralicé, no podía perderla! No por mis tonterías.


                  - Gabriel? - Nita entra al vestuario llamándome - ¿Gabriel? - Tenía que sacarme del trance. Necesitaba evitar que Helena huyera, huyera de mí.


                  - Tengo que ir tras ella ... no puede salir así


                  - Gabi es mejor no a dejarla sola ... ella 're muy duro! Ella no quiere ver ni hablar con nadie, es mejor dejarla sola ...


                  - ¡ Jodida Nita sola ! ¡Necesito hablar con ella!


                  - Gabriel piensa! La ira nos hace estúpidos! ¡Helena está herida! Déjala!


                  - Está bien - Nita tenía razón, no podía hacer nada más que empeorar la situación


                  - Necesitas darle un respiro hermano, averiguar todo eso y esa mierda - Daniel se involucró, pero tenía razón.


                  - Solo necesito saber cómo está, Nita , ¿puedes tratar de hablar con ella?


                  - Puedo, ahora cálmate - Se aleja para cumplir mi pedido, pero antes de que pueda marcar, aparece Marco.


                  - Nita ? Déjala, quiere estar sola. Ceci se fue a casa con ella. Como si leyera mis pensamientos, agregó: Está bien, pero no quiere ver ni hablar con nadie. Ahora todos en casa, el ensayo se cancela. Y tú, me señaló, y para ir a tu casa, ¿me oyes? - No quería ir, así que esperé a que los demás se fueran para hablar con Marco - ¿Cómo está ella realmente?


                  - Malo Gabriel, sigue llorando y repitiendo que no quería ver a nadie, creemos que es mejor irse a casa y descansar.


                  - ¿Ceci fue con ella? - No me respondió de inmediato lo que sabía que no era una buena señal.


                  - no


                  - ¿Como así?


                  - Helena tomó un taxi, no quería que Ceci fuera con ella, pero ahora Ceci está siguiendo el taxi de Helena.


                  No esperé otro minuto, corrí hacia la puerta principal, todo me pasaba por la cabeza y quería verla saber cómo estaba. Conduciendo por la ciudad como loco, pasé luces rojas, crucé los límites de velocidad, casi mato a un perro, pero nada importaba.


                  Tan pronto como me detuve frente a tu casa, sentí que mi corazón latía más rápido. Corrí hacia la puerta, quienquiera que me mirara diría que me había escapado de un manicomio y estaba buscando un escondite porque casi golpeé la puerta.


                  Nada vino nadie.


                  - ¿Helena? Helena! - grité


                  Pero no pasó nada.


                  - Helena! - grité de nuevo. - No, usted tiene que estés aquí! - murmuré, saqué mi teléfono de mi bolsillo y marqué su número - ¡Contesta mierda! ¡Contéstalo! Joder ¡Buzón!


                  - hey ? Chico? - El hombre de al lado me llamó - La gente que estuvo allí hace unos minutos.


                  - ¿Puedes decirme a dónde fueron? - pregunto lleno de esperanza.


                  - No sé mucho, solo se fueron con una maleta


                  - Mierda! - Hundo mis manos en mi cabello, tirando de mi cabeza hacia atrás, conteniendo mis lágrimas. Mi teléfono celular vibró atrayendo mi atención, lo vi como mi salvavidas.


     


    Bell: aeropuerto


    Campana: sala de embarque


    Bell: ¡Date prisa!


     


                  - ¿Cómo estás muchacho?


                  - ¿Crees en los milagros? - No puedo contener mi emoción, ¡esta fue mi última oportunidad! Él huye, dejándote confundido, sin entender nada.


                  Una vez más conduje como loco, sin respetar ninguna señal de tráfico. Cuando llegué al estacionamiento, dejé el auto de todos modos, ¡para que me lo robaran si querían! ¡No me importó! Corrí a la sala de embarque, hasta que un guardia de seguridad me detuvo.


                  - ¿A dónde crees que vas?


                  - Necesito entrar ahí! Rápido! - dijo desesperado


                  - Señor, no puedo dejarle pasar sin su boleto, ¿tiene un boleto?


                  - ¡No yo no tengo!


                  - Lo siento, pero no puedes entrar!


                  - Necesito ... - Fue entonces cuando la voz en el altavoz anunció el vuelo.


                  - Pasajeros en el vuelo 345 con destino a la Ciudad de México, puerta de embarque 9 - Luego vi a Helena y Bell parados allí con sus boletos en la mano, decidiendo hacia dónde ir.


                  - Helena! - Grité, pero ella no se volvió - ¡Helena! - A regañadientes, se volvió. Sus ojos se encuentran con los míos, con una mirada de sorpresa, su cara era la de alguien que había llorado mucho, quería ir a ella, tomarla en mis brazos y decirle que todo pasaría, como cuando un niño se rasca la rodilla. Simplemente decidió ignorarme bajando la cara y caminando hacia la puerta, Bell la acompañó sin decir una palabra.


                  - Señor ...! - El guardia de seguridad me llamó, pero no me importó, salté el trinquete y regateé un poco más de seguridad y corrí hacia ella


    Llegué a tiempo para sostenerla por el brazo y la puse en forma para mí, nuestras miradas hablaban entre sí, la mía dijo " Lo siento, te amo " y la suya dijo " Me lastimaste Gabriel ". Sin decir una palabra explícitamente.


                  - Caballeros pasajeros. Última llamada para el vuelo 345, con destino a la Ciudad de México - La voz del orador anunció, sentí que Helena tiraba de su brazo. Me estremecí.


                  - No ... - dije
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      Capítulo especial


       


       


      Candy 


    


     


    - ¡Mas rápido! Por favor ... Ahhhh ! ¡Eso! – Le rogué


    - ¡Realmente eres una pequeña perra! - dijo Jorge mientras me daba los últimos empujes


    - ¡Cállate Jorge! Yo voy…


    - ¡Eso! ¡Disfruta de la sabrosa perra traviesa!


    - Ahhhhhh ! - Grito llegando al éxtasis.


    - ¿Qué pensaría Gabriel si nos atrapara aquí? En su cama? - Pregunta, mientras trata de controlar la respiración entre cortes.


    - ¿Por qué no te callas? - Lo empujo, para que pueda alejarse de mí - ¿Hiciste lo que te pedí? - Saco la sábana para cubrir mi cuerpo


    - Por supuesto, lindo.- Se levanta de la cama para buscar su ropa interior, y es mi culpa que su ropa esté por toda la habitación. ¡En las últimas semanas, Gabriel se había marchado por completo y todo se debió a esa piratería ! - Helena debería estar en un avión de regreso a casa a esta hora - Se acomoda en la cama.


    - Genial! - acaricia tu cara


    - ¿Y qué pasa ahora? - me besa el cuello


    - Continuamos nuestro plan, quedo embarazada, Gabriel se casa conmigo y tú te quedas con tu dulce Heleninha para hacer lo que quieras con ella.


    - Un, pero por ahora, ¿qué tal si seguimos tratando de dejarte embarazada?


    - Creo que es perfecto ... - Tiré, su rostro hacia mi boca. Sus besos son lo suficientemente cálidos como para llevarme al borde del acantilado una vez más, si no estuviera decidido a estar con Gabriel por mí, Jorge podría ser una buena opción. Pero en este momento él era solo mi cómplice y el tipo que me iba a donar un esperma para quedar embarazada.


    Jorge y yo, habíamos firmado un plan, él me ayudó a recuperar a Gabriel y a mí para que pudiera quedarse con Helena. Hoy tuvimos un compañero de jaque de la pareja de una vez por todas, Helena descubrió que su tío estaba en una cama de hospital en México y que todos a su alrededor lo sabían, incluido Gabriel. Siendo la tonta que era, apuesto todas mis soluciones a que ella nunca lo perdonaría por esconder algo así.


    Dicho y hecho, esa mañana Jorge comenzó nuestro plan plantando dudas en su cabeza, cuando ella llegó al teatro esa mañana, ¡es obvio que Jorge concluyó el plan perfectamente, diciendo toda la verdad! Ah, la suerte estuvo de nuestra parte una hora después, Jorge llegó a mi casa diciéndome que el plan había funcionado perfectamente y que Helena había salido corriendo del teatro llorando por los codos después de descubrir lo que Gabriel había escondido. Pobrecita . Por supuesto, el bribón la persiguió , pero con un poco de suerte estaría muy lejos y yo estaba muy cerca de mi victoria.


    La lluvia de esa tarde castigó a Buenos Aires, un rayo atravesó el cielo y los destellos se reflejaron en la habitación oscura, el escenario perfecto para el sexo violento. En el momento exacto en que Jorge me puso a cuatro patas en la cama, escuchamos un ruido en la puerta principal y el interruptor estaba encendido, ¿Gabriel había llegado antes de lo esperado?


    - Mierda! - Murmuré por lo bajo, giré tan rápido como pude, empujando a Jorge a mirarme sin entender nada. - Vístete! Gabriel llegó ...


    - Joder! - Sal de la cama, tírate la ropa y ponte la mía lo antes posible.


    - ¡Ve al baño, no me fui por nada!


    - Muy bien muñeca - Me besa, y mi cuerpo ardía en llamas, tendría que terminar lo que comenzó más tarde.


    - Candy? - Una voz femenina me llamó. Mi suegra. Antonella .


    - ¡YA VA! - Me arreglé el cabello frente al espejo y me fui cuando me llamó por segunda vez


    - Candy?


    - Aquí! - Cuando llegué al pasillo, recordé que había dejado una caja en el sofá que podría perder mis planes si ella la leía. Antes de que Jorge llegara a casa, estaba revisando algunos documentos que Gabriel, y mucho menos su familia, podría haber soñado que existía. Cuando llegué a la habitación ya era demasiado tarde, la mierda estaba hecha.


    Antonella sostuvo el sobre y leyó el periódico cuidadosamente, por un segundo consideré correr hacia ella y rasgar el papel, pero ya era demasiado tarde. No había mucho que hacer.


    - no! No ... no puede ser! - gritó mirándome directamente


    - Antonella ... - La llamé, con toda inocencia, a pesar de saber que esto no funcionaría. Ella me odiaba y el sentimiento era mutuo. Miro tu mano, solo un sobre abierto, lo que significa que no todo está perdido


    - ¿Cómo pudiste?


    - Juro que puedo explicar Antonella - Me compadecí, pero no me quedaría, no con ella


    - ¿Puedes explicarlo? ¡Entonces explícamelo! ¿Cómo puedes abortar MI ABUELO? - Intento pensar qué decir - ¿Lo sabe mi hijo?


    Ni siquiera sabía por qué aún guardaba esos papeles, sabía que al igual que ese niño, también me causarían problemas en el futuro, por eso decidí tirarlos esta mañana. Tal como lo había hecho con el bebé.


    - ¡Estoy esperando! - gritó de nuevo


    - Fue un aborto involuntario - De un vistazo en el espejo veo a Jorge saliendo de la habitación, pero le indico que regrese.


    - espontáneo? - Antonella , se ve indignada


    - Sí - voy hacia ella, pero ella va al otro lado de la habitación.


    - ¿Crees que soy una idiota Candida? ¡Leo los periódicos! - Levanta el sobre, luego me lo arroja - ¡No soy un idiota! ¡Ya llevaba un niño en mi vientre! ¡Mi hijo tiene que saber eso!


    - Antonella, hablemos, por favor - Necesito solucionar la situación de alguna manera, ella no puede arruinar esto.


    - No hay nada de que hablar! ¡Mataste a mi nieto! ¡Aunque sabía que este niño era el sueño más grande de mi hijo! ¡Y lo acabas de matar! ¡Tú ... eres un monstruo! ¡Gabriel lo sabrá! - Me pasa y va hacia la puerta.


    - ¿A dónde crees que vas? - Tomé tu brazo.


    - Dile a mi hijo! Incluso podría pasar por encima de tus celos, tus defectos, pero eso ... ¡Dudo que te perdone! - Ella trata de liberarse, manteniéndolos más apretados que antes.


    - ¡No harás eso! ¡¿Me escucha?!


    - ¿Y porque no? ¿No fuiste allí y lo hiciste? ¿Por qué no puedo hacerlo?


    - Tu piensas! - Argumento - ¡Ahora déjame ir!


    - NO! ¡NO DAÑARÁS MIS PLANES! - La aparté de la puerta. - No me conoces Antonella !


    - Realmente no lo se! Ahora si me dejo pasar - Ella me pasa, mientras trato de controlar mi nerviosismo


    - Antonella ! - La alcanzo mientras abro la puerta. Tiré fuerte jugando en el sofá - ¡Nadie me amenaza! ¡Y salí vivo! - Tomé el cojín de la silla.


    - ¿Qué? - Parecía una conejita asustada - ¿Qué vas a hacer Candy?


    - Ya lo entenderás - Dijo presionando la almohada contra su cara. Sus uñas me rascaron ligeramente el brazo y sus gritos fueron ahogados por la tela. Segundo después, su cuerpo se relajó. Ella estaba muerta. Bajé a su lado quitándole la almohada de la cara. Dije que lo entenderías, ahora vete al infierno.


    - ¿Estas bien? - Jorge aparece en la habitación, luego nota el cuerpo sin vida a mi lado - Tú ... ¿la mataste?


    - ¡No podía dejar que arruinara mis planes! Nuestros planes!


    - ¡Matar no era una opción! ¡La mierda ya está hecha! - Me sorprende que no tenga miedo ni remordimiento, estoy aún más sorprendido cuando dice: ¿Y ahora? ¿Cómo nos deshacemos de él?


    Me gustó la forma en que Jorge actuó, a sangre fría, si no estuviera obsesionado con Gabriel, sin duda tendría muchas oportunidades conmigo.


    - Tienes razón - levantarse del suelo y de volver las espaldas de pelo - Usted 're hecho, y no hay vuelta girando! - Recojo los papeles que Antonella me arrojó, los puse de nuevo en el sobre, luego los puse dentro de la caja y los cerré, iba a desaparecer con ella desde allí. - Llama a Theo, pídele que venga - Le dije a Jorge que me estaba mirando. Sin otra palabra hizo lo que dijo. Mientras me sentaba en el sofá observando el cuerpo de una mujer muerta.


    - Dijo que vendría - dijo Jorge volviendo a la habitación y sentándose a mi lado - ¿Estás bien? - Me pone la mano en el muslo


    - No eres la primera persona que he matado, Jorge. Hay mucho de mí que no sabes... 


    - Pagaría cualquier cosa por averiguarlo - Lo empujo contra el sofá y me siento en su regazo.


    - No tienes que pagar, te lo diré - Pregunta agarrándome el culo. Me quito la camisa y la tiro - ¿Aquí? - Te muerdo el cuello mientras te desabrocho el cinturón. Me levanta y me arroja contra el sofá, atrapándome entre su cuerpo y los cojines.


    -Aquí! - Me besa con intensidad y me pierdo en el cuerpo. Ni siquiera llamando al cadáver por allí.
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